
2 
~ .. ) .. .~ 

J-•'-;f 

~· UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

ZARAGOZA . 

NIRAS: 
EXPECTATIVAS Y PERCEPCION DE LA 
DESIGUALDAD DE GENEROS 

T E S 1 S 

LICENCIADO EN PSICOLOGIA 

Silvia Consuelos Flores 
Martha Beatriz Moreno García 

MEXICO, D. F. 

TESIS CON 
FALLA r E OR.GEN 

1991. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



IMDICI! 

•IUUN'Jt HT S'l'OIUA DI! l.A l!Dl'.JCACIOS DI! LaS ll11lAs• 

..,jer • Id~DlOIJl• 1tell9ioaa 
1- Aatecaa 

~-5'~~f:..auaaci6n de ia Em,.;..ci6n ·de 
0 

la.;. Sillas 

•IIPAllCIA Y CLaSI! SOCJ:AL• 

MUlaa Proletaria•, •iAaa Pequeflo burqucsas 
si t;uaci6n Actual de l• llUjer 
Generalidades 

•PSICOLOGIA Y CIRlll!llO• 

Instanciaa bAaicaa de la ca~ia q6ne.ro 

AaiCJft"Ci6n de q(':nero 
Identidad ... .,a-ro 
Rol ... Q6nero. 
Valoracl6n de q6naro 

m.tuc.ci6n rar.a1 • i:ar......i 
-.Ci6n - l• Paai.lia • • • • • 
LA 118cUala ccmo ~o de Socialla.ci6n -1- de eo.aatcaci6n r -.cJ.6n 

Principi- Paiool6gi.,.,. 

Dni- ~it.iwo-&f'ecti
-.ido r •ilJllil'i,,_ 

~,,_l6n 

~-=~: =1-:"t!:.. de ia ~uda.i · 

l 

4 

.5 
• 7 
• 8 

• 10 

.10 

.12 

-16 

• 20 

.20 
• 21-
• 22 
• 22 

• 211 

• 28 
• 30 
• 35 
• 39 

• 45 

• 46 

• 48 
• 49 

• 50 

• 51 
• 51 



Mivoloa de 1Wqulncl6n do la Personalidad 

Mivel conacionte volitivo • • 
Nivel operatorio de estereotipos, 
llonaaa y valorea 

Autovaloraci6n 

lloral 

Ideal concreto 
Ideal ainUtico 
I-1 concratiaado 
Ideal goneraliaado 

Socializaci6n 

•ICE'l'ODO• 
Población y lluoatr• 
Inatr>mentoa • 
Detinicionea y Variables 
Aplicaci6n de Inatr....ntos 
AnAli•i• da Dat<>11 

Riator1•• 

llotiYllCi6n 

•-1 •-2 GrAUcas 

AutoYllloraci6n 

•-1 •-a 
Gr Arica• 

I-1 lmral 

•-1 •-a 
cr&rica• 

.53 

.53 

• 55 

-61 

.64 

.69 

• 73 

.76 
• 81 
• 81 
• 86 
• 87 

• 90 

.95 

.95 

.1oi; 

.112 

.115 

.115 

.120 

.125 

·127 

.127 

.134 
·140 



G6noro 

•-1 •-2 
Grtticaa 

-·-1 ............ - 2 

COllCLDSIOllES 

ALCAllCltS Y LIXITES 

-AllJDIOM 

caracter1aticaa de la Coaunidad de Pepcnadores 
de santa caterina 

BIBLJ:OGRAl'll 

• 143 

• 143 
• 158 
• 168 

• 173 

• 173 
• 177 

• 180 

• 184 

• 186 

• 186 

• 191 



J N T R o o u e e r o N 

En 6stc sentido el hecho de la subordinación femenina 
es una problemStica de retos ~ara las disciplinas 
cient1f icas por encontrarle explicac16n y soluciones, ante 
lo cuRl actualmente 5C han desarrollado numerosos estudios 
al respecto, principalmente bajo la propia perspectiva de la 
mujer, reelaborando la historia y las explicaciones 
nobjetivas" mat.izadas por un sesgo parcial que venia 
justificando la desigualdad social entre mujeres y hombres a 
partir de diferencias biológicas. 

Vini6n parcial que en mucho ha sido superada, sin 
embargo, dada la antiguedad, complejidad y diversidad de 
aspectos que intervienen en dicha problemática hay Areas que 
no h~n sido suficicnte~ente explorados, tal es el caso de que 
en la investigación de la conformaci6n psicosocial de la 
mujer hay nlgunos periódos gue se han quedado al margen: 
como es el caso de la infancia y la senectud. Ciclos de vida 
de gran importancia para la concepci6n integral de la 
situación y conformación del género femenino. 

Al detectar escasa investigación de los ciclos 
mencionados en los centros de información dedicados a las 
mujeres, y por ser un ~eriódo b!sico para el desarrollo de 
todo ser humano, se decidió abordar la etapa inicial de trxio 
individuo: la infancia, delimitándose al caso de las 
mujeres, las nihas. Sin entender que se niega o menosprecia 
la problemática especifica de los ho~bres, sus limitaciones 
y exigencias por conformarse como género masculino, sino que 
el trabajo esta orientado al caso de las peque~as. 

Este esfuerzo no pretende ni concluye con una 
ex-plicaci6n precisa, es tan sólo un acercamiento, una 

=~~!~~~~!º~uh!~~~r~~ ~e~~el~i~~si~~=l~:~ ~!ñ~~n;;~~~n de s1 

En ésta exploraci6n se obtuvo infon:lación de gran valla 
sumado a que las vivencias con las niñas fueron muy 
enriquecedoras y emotivas al conocer sus valores, 
aspiraciones, ilusiones, motivos y su particular punto de 
vista del mundo que les rodea. 
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Para comprender y explicar los datos obtenidos se 
presenta pri~cramante una breve rcscfia de la situación de 
las pequefias en algunoa periódos de nuestra historia, 
haciendo hincapi6 en la esencia filos6f ica de su educación y 
en la marcada influencia de la rcligi6n al respecto, aún 
vigente hasta nuestros d1as, pues constituye la médula de 
normne y vnlorcs que rigen su comportamiento. 

Respecto a la educación y desarrollo de los individuos 
existen di!ercncias en función de factores externos como es 
el caso de la clase social, marco de referencia que no debe 
perderue do vista al eGtudiar una problemAtica social, por 
ullo se incluye un apartado que trata de manera muy general 
la ~ituaci6n de las nifias proletarias, pcquefio burguesas y 
l~ importancia que representa la infancia en un pa1s en 
cr.iGis como el nuestro, ya que son tierra fértil para la 
consorvaci6n o ruptura do esquemas tradicionales. 

L~ educación que las nifian reciben esta definida no tan 
s6lo por su situ~ci6n de clase sino por ele~entos 
culturales, históricos, ideológicos, etc. que van 
adquiriendo en diferentes esferas sociales de las cuales 
~"'qui ac mencionan la familia, la escuela y los medios de 
comunicaclón , enfatizando los valores que transmiten y que 
son asimilndos por las niñas conform~ndose como género 
femenino. 

gónero es 
dicotomia y 

En el espacio 
retoman aportes 

L.'\ explicación de la concepción de 
t.undamantal para la comprensión de la 
desigualdad social entro hombres y mujeres. 
dedicado a esta importante catcgor1a se 
recientes do la psicolog1a y antropolog1a. 

En 6stc apartado se consideró necesario desarrollar una 
inatancia m6s que ampliara la explicación de la dicotomia de 
g6nero, éata es: valoración de género. Ya que la 
consideramos una poderosa razón de la subordinación 
femenina, pues el problema no radica solamente en idontif icarse como mujer y desempefiar determinadas 
actividades, sino ademAs en el valor que los demás y que 
ellas mismas le dan a sus roles y al hecho de ser mujer. 

La ~erspectiva psicológica con que se analizó la 

~~6;1~m:~~~is~: 3:n~~o ~r!~nai1~~~~16}aª~u!i5es~!n:~a~~~a~: 
~~~~ic~a;e:e~~~~~Í~oyd!~~c:~~Í~a~Í6~m:~ta~i5~ate;ial~!:b 
dialéctico. 
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El psicólogo cubano or. Fernando GonzAlez Rey es uno 
de los mAs iDportantes exponentes de nuestro tiempo de la 
teor1a de la personalidad. Actualmente continOa haciendo 

~i~~~¡~¡~~~bn reb:~~~~~nd~igni~l~~~f~!:~~~e r:;da~:;~=~~;: 
corrientes psicológicas. 

Desgraciadamente es una cencepci6n escasamente 
revisada, incluso desconocida por muchos psicólogos 
mexicanos, por állo se invita a poner atención especial al 
apartado de personalidad en el que de manera sintetizada, 
dada la amplitud y complejidad de dicha teorla, se mencionan 
los princieios, unidades bAsicas y algunas de las cate9orias 
que han sido desarrolladas, las de mayor vinculación al 
objetivo planteado. Estas son: Motivación, Autovaloraci6n, 
ldeal Moral y Socialización, cabe seftalar que esta ültima se 
analiz6 en función de las instancias básicas de género. 

En general los aspectos cent~ales de ésta investigación 
son: personalidad, género, educación y clase social, de las 
cuales es imposible duterminar la de ma~or importancia e 
influencia en el sujuto, dado que están interrelacionados 
dialécticanentc y conforman al individuo de manera integral. 
Sin embargo, para fines de explicaci6n, desde el punto de 
vista psicológico, puede decirse que la ~ersonalidad de las 
ni~as se va perfilando como género femenino atrav~s de su 
intcraccien con el mundo que le rodea, de la asimilación de 
actitudes, normas y valores que constituyen la ideologia, 
cultura e historia de la sociedad en la que se desarrollan 
y que ocupan un lugar especlf ico. 

En el trabajo que a continuación se presenta esta 
inscrito el interés por respaldarse de elementos teóricos 
válidos, de actualidad que permitiesen la compresión de la 
voz, necesidades e ilusiones de las niftas, as1 como de las 
diversas emociones e~1?erimentadas al escuchar las 
situaciones que evidenciaron su ansiedad y derecho de 
vivir; lo cual fue uno de los motivos que ~antuvo el 
esf\1crzo y deseo de loqra't' concluir. 
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* DRKVE HISTORIA DE LA EDUCl\CION DE LAS NrilAS * 

Dada la necesidad de contar con un cimiento histórico y 
tilosófico dol tema a tratar, antes que nada se aborda en 
este primer apartado de manera global la influencia de la 

~~~~~~~~nayt~~~:~i~~cl~n ~~i~~~i~ic~u~c6~;: nf~;;~uce en la 
Religión y Educación estAn íntimamente relacionadas al 

desarrollo do la personalidad, pero para fines de 
oxplicaci6n se presentan teóricamente separadas haciendo 
hincapi6 primeramontn en generalidades de la situación de la 
mujer en la concepción católica ya que f orrna parte esencial 
en el contenido y Corma de la educación de las mexicanas. 

Posteriormente se mencionan dos épocas importantes en 
la conformación histórica femenina. Retomadas no con la 
t:ina.lid,'\d de hacnr \lna rovisi6n histórica acabada sino para 
tenor algunos nlcmontoG de referencia para comprender 
mayormento el tema que nos ocupa. Cabe aclarar que todav1a 
no hay suficiente investigación respecto a la historia de la 
educación de las nif\as referente a su género, ni de las de 
nuestro pa1s en cspec1f ico. Dada la complejidad y amplitud 
de nuootra hiatoria sólo se abordan la época de los Aztecas 
y la Colonia. 

llUJER 11: IDF.OLOGIA RRLlGIOSA 

La religión ha sido un elemento importante en la 
formación de cualquier sociedad, tribu o grupo humano. Para 
las sociedades antiguas constituyó una forma de desahogo y 
explicación da los hechos que le eran incomprensibles al ser 
hum~no, en la actualidad se podr1a decir que es retomada 
como apoyo ~spiritual, utilizada básicamente para el 
sostenimiento del sistema social. Aunque se han desarrollado 
perspectivas con tendencias progresistas que tratan de 
responder a las condiciones y necesidades actuales, Cstas 
son las menos en nuestra sociedad por lo que se menciona la 
situación general del manejo y preceptos religiosos. 

La forma violenta en que tal idcolo91a fue introducida 
en la cultura mc~icana no s6lo permitió que ésta se 
consolidara sino que constitu~6 uno de los pilares mAs 
fuertes en la colonización r cristianización del nuevo mundo 
1~=o~~~~i~!v!~:n;:xi~an~=~ ej6 en la educación, cultura e 



con respecto a la mujer, la ideolog1a religiosa 
influy6 por ejemplo, en el sometimiento al hombre, en el 
matrimonio monog6mico, al ser utilizada con el ~nico fin de 
procrear, y la privatización sexual de la muier. Asi como 
tambi6n el car~cter clasista del ejercicio de las funciones 
eclesiásticas y p~blicas, remarcando la explotación, 
divisi6n de clases y subordinaci6n genérica, 

La religi6n da el control absoluto del uso del cuerpo 
s6lo al hombre, lo que llevó a una op~esióntotal de la mujer 
y de un abuso de la sociedad en general, por ejemplo las 

~~~~~e~e1I~1¿~en~ss~n c~:pa~~~bªsi~pa~~Í~~ s~~ ~~~~;~~~~s1~ 
cambiadas por otras si el hombre lo decid1a, pero nunca a la 
inversa (Clavijero F., 1982). 

Esta filosof1a profundiza además de la desigualdad 
genérica, la diferencia de clases, estableciendo estatutos 
para cada nivel socioecon6micos, como era con la nobleza y 

!duc~;c~c~1 l~~!r ~~~~r~:c~ri~j(i~=~)~as1 como la forma de 

A través de la historia la religión se ha establecido 
como pilar en las normas, valores y actitudes que se llevan 
a cabo en la educación de las niñas. La cual ha presentado 

~~~t!~~~~,cont!~~~en~:nd~~ific:cion~bst:~~l~: fi~~1~ic~: 
principalmente que sostienen la subordinación femenina, ya 
que muchos preceptos persisten hasta nuestros d1as. 

No obstante nuestro desarrollo como sociedad y como 
gdnero so ha visto lento pero constante en la ruptura de 
esquemas que no permiten el desarrollo ínteqral de los seres 
humanos. 

Los Aztecas 

Las culturas ind1genas en general daban a la muier el 
papel de esposa y madre curo valor estaba en función del 

~~~~~e~ie~f6 r:~~ri~~imf:n~~"~o~ia1~d~~i~~i! ~~= g~;:~r:~~~~~ 
de actividades bien definidas de acuerdo a la edad, clase y 
qénero. 

No obstante en la cultura azteca era ya tradicional en 
la educaci6n de las niftas, trasmitirles valores !1sicos y 
morales considarAndola y asimilAndose como un ser de 
segunda, a quien se le tiene que dirigir, sostener y 
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proteger, incapaz ademán de adquirir la importancia de un 
hombre y desempcnarse en los roles masculinos, con 
obstAculos para demostrar sus capacidades. 

Do las recopilacionca hist6ricas existentes hay 
testimonios escritos en 1528 de la instrucción de las hijas 
y oducaci6n sexual de los hijos, y los que se refieren a la 
cnsenanza de las ni~as nobles, sin embargo los conocedores 
opinan quo no existían diferencias significativas respecto a 
la educación de ninas de otros niveles socioecon6rnicos 
(Conzalvo P., 1985). 

Como ilustración de la forma de instrucción Clavijero 
F. J., h~ce referencia a unas pinturas de esa época que 
relatan la Jniciación temprana de nifios y niñas a labores 

~~º~!~~s~~a~0h~~~~r~oy ~~d~~~~~?05P?~~u~:s1d~ ~~~~A~=~ª~e6~ 
anos apro~imadamentc hasta adolescentes castigados 
punz~ndoles las manos, nzot~ndoles con una vara u 
obligándolos por la (ucrza en el caso de las niñas a barrer 
de noche toda la casa, tejer, moler ma1z, etc. {Clavijero, 
1992. p 202). 

Cabe hacer notar que en este tiempo las reglas de 
educación eran tanto o casi tan severas para las mujeres 

~i~Ís~~~a ~~s ~~~~~i~~de~~ta~lreg~:~r2ueam~~tr~~~li~~~ ª!ª~: 
guerra, proveedor del sustento familiar, la mu~er al hogar, 
mantener ese sustento y vigilar el buen mane)o que de la 
econom1a familiar hacia el marido. Al parecer aunque exist1a 
esa división entro lo domóstico y lo póblico, a la labor 
doméstica se le consideraba una función importante, 
reconocida {Conzalvo P., 1985). 

La transmisión moral de valores y el tipo de educación 
informal para comportarse como debla ser una niña en 
prcp~ración a una mujer adulta digna y socialmente aceptada 
está inscrita en los consejos de una madre azteca a su hija, 
a quien le dice"··· no seas perezosa y descuidada, sino muy 
diligente en todo. "Só limpia y trabaja en tener bien 
concentrada la casa; sirve ol agua de manos de tu marido y 
haz el pan para tu fa~ilia. Por donde quiera que va~as ve 
con mucho recato )' mesura, •.• Só muy diferente en el hilar y 
tejer, cocer y labrar, porque asi serAs amada y alcanzarAs 
lo necesario para comer y vestir No tengas trato poco 
honesto con los hombros n1 sigas los deseos malos de tu 
corazón, porque nos afrentarAs y ensuciaras tu alma como el 
aqua con el cieno. No te acompaftes con malas mujeres, las 
callejeras, las ~entlrosas y las perezosas porque 
ciertamente to pcrvertirAn con su ejemplo. Atiende a las 
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cosas domésticas y no salgas fácilmente de tu casa ni andes 
vagando por las calles, porque encontrarSs el da~o y la 
perdici6n• (Gonzalvo R., 1985, p 121). 

su rc~~~~cl~~toyim~~~;~iiict:~ 1:npr:1ar~~~ri!o~T~~, o~:~:~: 
infancia sabia que serla elegida, que ella no eligir1a 
porque no se pertenece (Hierro G., 1989, p 32). Lo que 
ref leia la permisibilidad y estimulación de expresiones 
atectlvas placenteras para los demAs, instruyéndola en cómo 
debla expresar sus emociones. 

A diferencia de los consejos dados a la j~ven respecto 
a su futuro c6n~uge, éste no era orientado de c6mo tratar a 
la desposada, 1ndicAndole principalmente no excederse en la 
actividad sexual y reseetar a la mujer de otro, pero s1 del 
cumplimento de sus obligaciones laborales. 

Una opción que justif icabd el que la mujer abarcara 
algunos roles masculinos era la viudes o que el marido 
fuera incapaz de dcsempenar sus deberes, entonces la 
mujer deb1a proporcionar por propia mano vestido y sustento 
familiar (Gonzalvo P., 1985, p 121). 

No obstante Graciela Hierro hace recordar que en 
esa época habla mujeres que participaban en el ámbito 
pQblico como sacerdotisas, como caicas, las que se hacian 
sucesoras de poder politice, las sabias escribanas, poetas, 
artesanas; actividades exclusivas para las doncellas (Hierro 
G., 1989, p JO). 

El Calmecac cubr1a la educación formal de las 
ninns la cual tambi6n estaba orientada diferencialmente 
para hombres y mujeres, para la guerra y el matrimonio 
respectivamente. Existla la alternativa para ellas de 
ser instruidas para el comercio y la administración de 
bienes. 

El Cuicalli (casa de cantos) era 
las doncellas donde aprend1an baile 
sentido politice religioso (Hierro G., 

La Colonia 

otra opci6n para 
y canto con un 
1989, p 37). 

La conquista espa~ola trae consigo una ideolog1a ajena, 
correspondiente al viejo mundo, cuyas bases se refieren a 
una de las épocas de mayor estancamiento y oscurantismo del 
desarrollo de la humanidad. En la que valores morales y 
linea de educación estAn delineados por el idealismo y un 
marcado sesgo patriarcal reforzada por el auge del 
catolicismo. 
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en cuanto a la cducaciOn especifica de las mujeres en 
cata Apoca se da primeramente la "cristianizac16n", la 
explicación del origen y creación divina, la advertencia de 
lAS netastas o ben6ficas consecuencias del incumplimiento o 
cumplimiento del mandato de Dios. 

Posteriormente oc da la etapa denominada "cultura 
media" en la que se les cnoe~a a leer, escribir y 
operaciones matemáticas bAsicas, además del entrenamiento de 
oficios "femeninos". Educación formal que se llevaba a cabo 

~~bli~~~c~t~~lvad~~A~:~~o:~ca~~!e~~º:sor~1!~~~)~s, escuelas 

Este hecho es el antecedente para que las mujeres 
adquirieran una cultura superior. 

A l~ tercera etapa "3utodidacta" a la que llegaban s6lo 
algunas mujeres intr6pidas de la clase acomodada como es el 
caso de Sor Juana In6s de la Cruz (Hierro c., 1985, p 37). 

A pesar do que la educación en conventos y escuelas de 
la época no ofrec!an cambios revolucionarios para la 
situacion de las mujeres, ésta no era vista con buenos o~os lºr muchos. Por ello algunas familias imped!an a sus hiJas 

a~ti~~~~~!lci~~ cr:ert~~:s i!~ga~~jer~~ns~~~rá~~~lodi~~~=á~ 
naturnl eran inferiores, débiles, sólo destinadas para la 
m~ternidad para la cual no requer1an adiestramiento (Halvido 
E., 1984). 

IJISTITUCIONALIZ.ACIOll DI! LA EDOCACIOll DI! LAS NillAs 

Dado los cambios esLructurales del ~ais y la 
propagación de las ideas de la ilustración a principios del 
siglo XlX tuvo mayor auge la promoción de la educación 
fcmenin~, sin embargo las modificaciones que se apoyaban y 
se llevaNn a cabo, aunque siqnificativas como proceso de 
trans!ormaci6n, no fueron de contenido sino de forma, por lo 
tanto no hubn modificación en las relaciones de 
subordinación de género. 

Las escuelas fundadas entre los a~os de 1872 a 1910 por 
los misioneros protestantes norteamericanos y las •women's 
societ)'" que venlan con ellos, pro~orcion6"otros" modelos de 
mujer )' la oportunidad de introducirse en el A.mbito püblico, 
ain embArgo éstos no fueron sustancialmente diferentes de 
los que prevaleclan, se puede decir, que s6lo prolongaron y 
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formalizaron la actividad dom6stica continu~ndola en algunos 
sectores p~blicos como la docencia y enfermería (Bastian J., 
1984). 

inici~:ent:º~!~~:f:: e1~!ent:~l:r;!ra n~~~;es;~n;~9Ínte~~~~ 
de la rep~blica y un orfanatorio en la ciudad de México, en 
donde se imeart1a la enseftanza tradicional: lectura, 
escritura, historia, gramAtica, dibujo, costura, crochet, 
müsica, ingl6s, f isiolog1a, geograf1a y catecismo. 

En el orfanatorio de la ciudad de Káxico la educación 
era impartida dividiendo a las nifias en 4 clases. Las de la 
41 o de primer ingreso lelan, deletreaban, se iniciaban en 
la escritura, hac1an copias, dibujaban, cos1an y vendían sus 
productos contribuyendo a la econom1a del orfanato. La 31 
clase tenia dictado, lectura, aritméticat escritura, 
catecismo y costura. La 2c y 11 clase estudiaba dictado, 
gram~tica, historia griega, veograf1a, escritura inglesa, 
catequismo, dedicando mayor tiempo a la costura, muchas se 
confeccionaban con instrucción sus propias prendas (Idem). 

Las necesidades sociales de progreso y la propia 
necesidad de la mujer de superaci6n continúa dando 
importantes avances para si mismas y rec1procamente para el 
resto de la sociedad. 

A través de la historia, la educaci6n de las ninas ha 
proqresado pese al arraigo religioso y la ideolog1a de 
subordinaci6n femenina. En épocas posteriores se continu6 
desarrollando el proceso educativo. Las ninas vienen 
viviendo con , la propagación inicialmente de carreras 
"femeninas" aun vigentes, acampanadas actualmente de otras 
alternativas de desarrollo( con mayor variedad de modelos 
femeninos y mayor participación en el Ambito ptiblico, 
creAndose el camino hacia la eliminación de las 
desigualdades de género. 

exist;~ ~~~t~~!!i~:d s:~ !:y¿ur:_e~~~ ·~i~ita~~~ oh~~~~~e~i~: 
entre otros aspectos debido a la clase social a la que 
pertenecen. Aspecto que representa una importante 
daterminaci6n en la educaci6n y conf on:iaci6n psicol6qica de 
los individuos. 
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• JMl'l\HCIA Y CLASE SOCIAi, • 

Para loqrar una mayor comprensión del desarrollo 
psicosocial do la mujer es necesario contextualizarla como 
ente social, por lo que en el presente trabajo se retoman 
las cuestiones mayormente vinculadas con el interés de esta 
invastiqación, de osa gama y complejidad de aspectos que la 
intluyen y la detenninan. 

Previamente so mencionó el aspecto histórico, ahora 
toca al turno a la determinación de la clase social, ya que 
6sta matiza su conformación como ser humano en gene~al y 
como mujer en particular. A continuación se mencionan 
algunos aspectos de diferencias de clase y posteriormente se 
habln someramente do la situación actual de las mujeres en 
nuestro pa!s. 

MillAs PROLETAIUAS, NIAAs PEQoKilOBURGUKSAS 

La clase social iníluye en la manera como un individuo 
percibe ~ vive su realidad, pues ésta presenta grandes 
diferencias objetivas y subjetivas entre una y otra clase, 

~=a11~:dla (~g~:~nal~~~~t~!~ i~~ivi~~~s~~a!!di~f~ejoAs~e ~~ 
pertenencia a una clase matiza la conformación psicológica 
del sujeto, entendiendo clase social como el grupo de 
individuos designados de acuerdo a la lucha de clases, al 
lugar que ocupan dentro del proceso de producción y en la 
división social del trabajo, sea como proletario o COQO 
burgués en el sistema capitalista, asi como también en el 
tipo de relaciones politice ideológicas en las que se 
desenvuelve el individuo. Se enfatiza que la designación y 
pertenencia a una clase no s6lo está deten:iinada por la 
rique~a material sino ~or un conjunto de elementos 
pol!ticos, culturales, JUridicos, etc., dialécticamente 
vinculados nianifestados en la forma de vida del individuo. 
Cada grupo se orienta y responde a las necesidades e 
intereses sea conio clase explotadora o explotada. 

En este sentido, la infancia tiene importantes 
diferencias en cuanto a ~edios de desarrollo si pertenece a 
una u otra clase social. En el caso de la clase explotada, 
constituida por obreros (sea el caso también de peones, 
pepon~dores, ca~pesinos ) quienes no poseen medios 
de producción y son explotados al vender su fuerza de 
trabajo (CUeva A., 1983). El proletariado se enfrenta 

l.O 



primeramente a la preocupación de satisfacer sus necesidades 
básicas quedando en segundo plano aspectos que les 
favorezcan f1sica y psicológicamenteª 

En general por la necesidad econ6mica y modo de vida 
las familias de la clase obrera se encuentra con grandes 
limitantes para su pleno desarrollo y felicidad, y m&s aün 
en el caso extremo de esta clase, es decir, en los sectores 

~~~Í~~~~=5a ~~~~iga~:e ~=y~~í:sc~:1a7º~oc!~~~~i~u~ive~:ia~:~ 
para vender cuanto antes su fuerza de trabajo, las mujeres 
comünmente cubren doble jornada de traba~o ante lo cual la 
infanc~a tiene que adaptarse a esa dif 1cil realidad de 
carencias y tensiones. 

En cuanto a las niñas que viven en condiciones 
precarias, incluso las que a temprana edad incursionan en el 
proceso de producción afrontan~o condiciones doblemente 
obstaculizantes dada su clase social y por el hecho de 
pertenecer a un género menospreciado. 

Tales niñas carecen de condiciones materiales <P.le la 
estimulen favorablemente como juguetes, espacio, libros, 
paseos y tiempo para jugar. Generalmente ellas tienen que 
desemeenar trabaio doméstico y pese a sus propias 
necesidades servir a padres y hermanos que tienen que 
laborar para sobrevivir. 

La educación que reciben de sus padres es restringida 
ya que ellos tienen una escasa preparación y están 
mayormente sujetos a tabfis, prejuicios y a una concepción 
tradicional del trato a las hijas. Por todo ello 
carecen de suficientes eleaentos para reflexionar y 

~~~~¡*~~~r 6~0nmund~aquesl~~a6~~ª· d!;° 1~6 s~rdY~~~ió~ 
femenina. As1 las nit\as pertenecientes al proletariado 
como ya se mencionó se enfrentan a limitaciones como 
clase y como género. 

Por otro lado las niftas pertenecientes a la clase 
dominante (burques1a), la que posee los medios de 
producci6n, se hallan con otro tipo de ataduras, sin 

:d~~Í~~~ h~~~~:ien~~~e~raªen~i~!~!~":~ d~~=nv~!~imr:~~~~en 
Respecto a la pequefta burquesia, estrato de transición 

entre el proletariado y la burguesia, estrato que depende de 
algOn modo de ~reducción y que por su indefinición de clase 
es oscilante (juridico politice) e ideol6qicamente por su 
afán de incorporarse a la bur<JUesia (CUeva A., 1983). 
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La pequena burgues1a asume y manifiesta una serie de 

~~:ªtr:~¡:re~;ip~:rlo~ª!~~i~s<:!ª1f~~~~=np~~ct:1~~~€~e~~!~ 
modo de pensar y de vivir. 

indus~Ía1~!?ªª p~~~~~osburqu~~::rclant~!~as d~ur~~~~~~~ 
intelectuales, etc.) no se preocupan por la satisfacci6n de 
necesidades b!sicas, ellas tienen mayor oportunidad de 
realizar actividades placenteras que estimulen su 
desarrollo, ya que la educaci6n que reciben incluye 
aspiraciones de realización más factibles de concretarse, la 
gama de modelos femeninos que les sirven de motivación 
(tradicionales o no) son mayores, le proporcionan elementos 
para romper con las ataduras sociales de su género. 

Sin embargo las ninas en general están ubicadas en un 
cotexto social en el que a la mujer se le subordina y se le 
limita su crecimiento integral. Situación que se da de 
manera especifica en cada clase social pero al fin y al cabo 
f~=~~~~iaª~ ~~i~~~~i~~'ge~~;~~!~iendo en una misma historia, 

SITIJACION ACTUAL DE LA llU.1ER: GENERALIDADES. 

F.n general se vive una situación mundial catalogada 
co~o una de las peores crisis en la historia. Originada en 
las principales potencias capitalistas afectando severamente 
a los paises subdesarrollados como el nuestro, 1ntimamente 
vinculado y dependiente de los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Situación que altera y afecta las condiciones y nivel 
de vida de la eoblación debido principalmente al 
estancamiento productivo, al deterioro de la infraestructura 
bAsica, al reza90 tecnol69ico, la deuda externa, 
centralizada población y servicios públicos, que ent=e otros 
aspectos dan como efecto desempleo y una devaluación del 
poder adquisitivo. 

La complejidad de los efectos sociales de la crlsis 
hacen dificil su anAlisis e investigaci6n, porque ademAs es 

m~iitic~~=~~~~!~~=s i~~ern:~i;ica~!~~~~as,y aq~!~!~~;ta~~~ 
lnadecuadas estructuras sociales que debilitan y frenan las 
pretendidas soluciones. 
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Indudablemente esta condici6n afecta el desarrollo de 

~~l~f;ª6~:~ ::~¡~~~5y~~u~~~i¿~~is~:~::~f:~d~:~ªc:~!i~e~em¡: 
de medidas y cambios sustanciales para la recu~eraci6n de 
esta agobiante situaci6n que re~ercute negativamente en 
todos los grupos sociales, principalmente a obreros 
campesinos, grupos étnicos, pero también profesionistas, 
estudiantes y amas de casa por ejemplo. 

¿Quó pasa con la mujer en el crttico momento actual? La 
tarea de explicar y comprender a la mujer de nuestros d1as 
en cualquiera de sus aspectos psicosoclales hace necesario 
volver la vista atrás, desafortunadamente existe la 
tendencia a nulificar a trav~s de la historia la presencia y 
participación social de las mujeres, no obstante siempre ha 
existido, pero desvalorizada y en muchos casos olvidada. Al 
respecto Almanza H:. comenta que tila presencia de la mujer a 
lo largo de la historia, aunque inadvertida para muchos, ha 
sido constante; por reformas por el voto, por la igualdad al 
lado del var6n y aün por las luchas revolucionarias en 
activo compromiso; pero aün más atrás de todo esto que 
i~3lica un yrado importante de consciencia pol1tica, la 

~~si~1Íit;~oª9ra~~=~r:va~c:~ d~ca~!on~~m!ni~:~:r(Af:an~!'M~~ 
1988, p 47). 

Avances tambi~n para ella misma sin dejar de ser 
victima al igual que el hombre de la crisis actual que ha 
obligado a alterar condiciones e interrelaciones entre 

:~~i~itie~;nc~~~1:in!:yorp~Íve1d:~~~!~i~~en~ocon~~lencl~d; 
su situaci6n social, y por su afAn de romper con viejas 
estructuras a través de su participación directa. 

El deterioro del empleo e inqreso ocasionado por la 
crisis ha intervenido negativamente en el poder adquisitivo 
de la mayor!a de la población lo que ha ocasionado que su 
estructura familiar se altere, restando capacidad para 
cubrir otros renglones q\le no son de orden bAsico, como el 

~:;:~~~ii~"l~t~g;:1 ~~ul6~ 1f~diei~~os~1 t:riª!:~:nt::nt~~~ª1~! 
infantes del proletariado tienen menor acceso a dichos 
aspectos. 

Ta~ situación ha propiciado que •uchas •ujeres 
necesaria o voluntariamente participen en el &abito laboral, 
en familias marginales para sobrevivir y en las de •ayeres 
ingresos para procurar cierto nivel y estatus social, ambas 
conscientes (aunque con diferentes motivos) de participar y 
desarrollarse fuera del hogar. 
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La salida de la mu~er al Ambito püblico ha provocado 
caBl.bios en la dinámica familiar, enfrentándose a 
di.ficultades para cumplir una doble responsabilidad: 
atención a los hijos y esposo, y "ayudar" (seqt1n la 
perspectiva tradicional) al esposo econ6micamente. Proceso 
en el cual se enfrentan a la necesidad de un nuevo tipo de 
relaci6n de pareia para el que ambos no están educados. 
Situación que rcqulere de elementos de análisis y reflexión 
proporcionados desde la infancia para una nueva realidad. 

En este sentido, la situación de las mu~eres peque~o 
burguesas les ofrece por un lado mayores posibilidades de 
desarrollar una consciencia al respecto, cuestionar el orden 
de valores y promover una nueva ideolog1a, pero a la vez es 
la población que recibe un insistente bombardeo ideol6gico y 
es utilizada como estereotipo femenino y de modo de vida 
(Hcrnández T., 1988). A.si su participación en el ámbito 
laboral puede deberse al afán de conservar su nivel 
ecan6mico y /o por reconoce1· la importancia de su 
participación social. 

El interés en fin, no es profundizar sobre las 
caracter1sticas de vida de cada clase sino de mencionar que 
las diferentes condiciones económicas e ideológicas matizan 
la in!luencia social en el desarrollo y personalidad de 
mujeres y hombres, ya que el ser humano está determinado 
socio-hist6ricamcnte, y en su desarrollo y vida cotidiana 
refleja la realidad que le rodea. 

De tal forma que no tienen las mismas necesidades, 
actividades, aspiraciones e interpretación del lD.Undo, 
mujeres que se desenvuelven en condiciones precarias que las 
quo poseen mayores recursos. No obstante existen semejanzas 
psicológicas en las mujeres casi independientemente del 
nivel de vida, vinculadas a factores como medios de 
comunicación, educación, cultura, etc. 

En cuanto al trabajo que desempeñan las mujeres de cada 
clase tiene variaciones excepto en el traba)o doméstico; 

~~~~~'de~~mi~~~~Í6n~ri~~Í~a~:e~~;iv~~adi: P~i~:es:~ci!i~rs~ 
habla de supermadres como las que necesitan cubrir doble 
jornada (Chaney E., 1983), 

Situaci6n aplicable también a las "superni~as" que a la 
par de sus juegos o por encima de ~stos recaen en ellas 

;~i~~~~;s ~!ª~~~~i~dj~~~~~~ª5so~ !~jer~i~;:~' ~equ!~:: 
superniñas hay muchas en nuestro pals, sobre todo en los 
sectores marginales. Ninas con necesidades bAsicas no 
cubiertas, problemas de salud, sin acceso a la educación y 



racrcaci6n, agredidas y frecuentemente explotadas, como 
efecto extremo de la crisis. Ni~as desapercibidas para la 
mayor1a de la población pero existentes. 

En este sentido la actividad de las mujeres ha 
provocado modificaciones en su sistema de valores, por lo 
que ya algunas de ellas han compartido roles asignados 
exclusivamente a "su" maternalidad y labor doméstica con su 
compa~ero, denotando indicios de transform.aci6n en normas y 
valoras tradicionales. Esos indices de evoluci6n e igualdad 
son reflejo de las cambiantes necesidades y lucha de hombres 
y mujeres conscientes, en pro de una sociedad sin sexismos. 

Por otro lado la participación femenina en el ámbito 
pOblico e intelectual le ha posibilitado la adquisición de 

~=~~::1~~ta~~ ª~~~r~r~~~iÓ~pef;~:nl~iª ;~i~~!~~r:~a~~~g~~j~ 
otra perspectiva la historia. Como resultado se han 
resquebrajado antiguas conce~ciones que parecian neutras y 
objetivas pero qua ven1an siendo interpretadas únicamente 
bajo la visión masculina (Hierro G., 1985). 

Eliminando teóricamente ese sesgo salen a la luz 
lostulados con una nueva lógica explicativa, por lo que es 

n:~~~¡~~~e d~8~~~~ard~onG~~=r~~l~~!~Y~~1~oqu:á~esi~¿:g~=11; 
objetiva posible, fundamental para comprender la desigual 
situación de la mujer ante el hombre en tiempos pasados ~ en 
la actualidad, cuyo prop6sito es participar en una ciencia y 
sociedad equitativa. 



• PSICOLOGIA Y GHllERO • 

Las mujeres al igual que los hombres han desempeftado 
diversos papeles en la historia de la humanidad, durante el 
desarrollo de 6sta se las encuentra como: jefa portadora de 
bienes de un clan o tribu, como amazona, esclava, objeto de 
servicio y placer, como madre y esposa, estos ültimos 
comunes hasta nuestros d1as. Pero también existen fi~ras 
:~ti:~a,á~~~~~trl~~~ico como presidenta, empresaria, lider, 

El anAlisis d~ la situación social de las mujeres ha 
sido desarrollado en la mayoría de las veces de manera 
parcial bajo una perspectiva tradicional, delimitada por el 
sesgo masculino imporante en el hacer de la ciencia, sobre 
todo en las disciplinas sociales. 

En este sentido existen varias explicaciones del hecho 
de que la mujer ocupe un lugar de subordinación social ante 

~! ~~~~i:· q~~:nd~x~~:siu~u;u~t:r~~i::~~r ;cebi:i~~ndi~i=i~~ 
del trabajo, es la deter~inación de roles sociales, es 
decir, la especificación de tareas, funciones y actitudes a 
desempenar por hombres o mujeres. El desarrollo econ6mico, 
cultural y las modificaciones en el estilo de vida que esto 
implic8, entre otros factores redundó en la desigualdad 
entre mujeres y hombres a partir de diferencias anatómicas y 
de actividades ubicando a las mujeres en una posición de 
subordin,z,.ci6n" {Engels F., l97J, p 27). 

Actualmente se ha revisado su explicación y se han 
rebasado algunos aspectos. Al respecto Antonie Artous {1982) 
hace un anAlisis sobre los or19enes de la opresión femenina 
y entre sus conclusiones coinc1de con Engels al decir que 
en las antiguas sociedades sin clases, las labores 
domésticas eran tan necesarias y valoradas como el hecho de 
proporcionar vlveres. Sin embargo en el desarrollo y 
organi:aci6n de las sociedades el trabajo y acontecer del 
hogar se transformó en servicio ~rivado, alejado de la 
producción al establecerse la familia patriarcal monoqámica 
(Artous A., 1982). Organización en la que intervinieron 
elementos biológicos y una determinada orientación en las 
relaciones interpersonales. 

Antaine Artous menciona que la subordinación femenina 
tiene sus orígenes cuando la mu)er deja de participar en la 
producción y las familias se or9anizan patriarcalmente, 
situación 1ntimamentc ligada al desarrollo de las clases 
sociales y por ende de la propiedad privada. Momento en que 
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"la mujer se convierte en sirvienta del hombre, quedando 
apartada de la producci6n social y recluida al trabajo 
doméstico transformado en servicio privado" (Artous A., 
1982, p 14). 

Se enfatiza entonces la divisi6n entre lo doméstico y 
á~ p~:~i~~m~;~y~;iA~do~: l~rod~~~Í~~i6~ar:nt~! l:x~;~~;~i~~ 
trabajo de la mujer queda devaluado y recluido a un Ambito 
considerado "no productivo". Incluso las que en su momento 
hist6rico participaban en lo artesanal quedan fuera "del 
juegoM al expandirse la revoluci6n industrial. 

La separaci6n entre lo doméstico y lo pdblico, y la 
~~o~~j~~~ privada es decisivo en la devaluada ubicaci6n de 

Especlficamente en el caso del capitalismo "el trabajo 
domóstico" no solamente se convierta en un servicio privado, 
sino que se ve separado de la producción dominante y, de 
paso, se des'ln!loriza totalmente 1 hasta el punto de 
"desaparecer" como trabajo y aparecer como un no trabajo 
(Artous A., 1982, p 18). 

Sack K. también se ha dedicado a analizar a las mujeres 
del sistema capitalista y coincide con lo anteriormente 

~~~~e~~0~si;:c~~t~: !:r~6 m~l~~r~~~ia: !~ ~!v!~~~~i~:dcl;s:~ 
el valor social de éstas, ya que la mujer no participa 
directamente en la producci6n de valores de uso y de 
intercambio, hecho qua la relega de lo considerado valioso y 
por ende se le coloca en un lugar secundario. se~ala como 
otro factor importante la dicotomizaci6n de familia y 
sociedad (de lo doméstico y lo pdblico), como dos aspectos 
que no deber!an estar diferenciados en cuanto a la 
participaci6n y realizaci6n de hombres y mujeres (Sack K., 
1979, p 267). 

Por otro lado en el mismo desarrollo del capit~lismo 
surge la necesidad de que la mujer tenga una •ayor 
participación en la producci6n, sin embargo en este hecho 
los cimientos siquen siendo en su mayor1a para relegar y 
subordinar laboralmente a la mujer. 

En fin, la intención aqui no es hablar profundamente de 
los estudios referentes al oriqen y las causas de la 
subordinación femenina, sino de mencionar la parcializaci6n 
que predomina en la interpretaci6n de la realidad ~r l& 

~~~I~=~~o~=~érá;~ mf:;~ ~~bi:~ién se.,:¡s~~8de:a~~~ ~~~~~ 
perspectiva. 
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Ya que en el proceso hist6rico y cultural, muchos 
fueron los aspectos que intervinieron y dieron pauta al tipo 
de interrelación entre muieres y hombres. Tal situación fue 
predominantemente explicaaa y transformada bajo un punto de 
vista parcial. Ciencia, arte, moral, religión, pol1tica, 
econom1aÍ etc., giran principalmente en torno y desde la 
perspect va del hombre. Por ejemplo ~ara hablar del 
desarrollo de la humanidad, es com'l'.ln decir "el desarrollo 

~=~e~~~~~~:' a ~~p~:;~~3oq~~a~gc~ul~ci~~~ti:ª~~~ifica~ª mujer 
La mayoría de estudios realizados acerca de la 

situación social de las mujeres, intentan justificar la 
opresión y subordinación ar~mentando que se debe a una 
inferioridad f1sica, incapacidad e imuadurez mental, que son 
seres castrados, que no son aptas para participar en la, 

~~~~~ci~~lu:o ~~~~~i~f~~~~~u ál~~a ~ilúaci¿~:' denigrando o 

Dada la vigencia de esta estancante postura, hay 
quienes (Antrop6logos, Soci6logos, Psicólogos) se han dado a 
la tarea de desarrollar explicac1ones objetivas como es el 
caso de la Concepción de Género. Término que ya ha sido 
utilizado en el transcurso de éste trabajo y que ahora nos 
dedicamos a analizar. 

la p~~b~::~~t~~ipJ~"ª~a qu:u~~r~igacl~~oc~~:~~i~~r ~~~i~~~~ 
aportaciones que romoen Con el sesgo parcial prevaleciente 
se encuentra la Psicol~b , con una nueva conceptualización 
para explicar las diferencias -no biológicas-, sino sociales 
entre hambres y mujeres a través de la categoria de género. 

En esta categor1a se analiza "cÓmo cada cultura expresa 
las diferencias entre hombres y mujeres, y sus 
n.anifestaciones, buscando establecer qué tan variables o 
universales son comparándolos transculturalmente" {Lamas M., 
1986, p 147). As1 como su influencia en la conformación de 
la personalidad de los individuos. 

Anteriormente se conceb1a a género únicamente como la 
clase, especie o tipo al que pertenecen las personas o 
cosas, clasificando al ser humano en género masculino y 
femenino. Ahora g6nero tiene una connotación teórica más 
amplia, aunque no una definici6n acabada. 

La primera utilizaci6n de este término con la nueva 
pespectiva se hizo en la Psicologia con Robert Stoller en su 
estudio referente a los trastornos de la identidad sexual. 
El diferenció se~o de género, concluy6 que "lo que determina 
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la identidad y el comportamiento de género no es el sexo 
biol6gico sino el hecho de haber vivido desde el nacimiento 
las experiencias, ritos ~ costumbres atribuidas a cierto 
9énero 1ªªª hombre o mUJer), que la asignación y la 
adquisic 6n de una identidad es mayor que la carga genética 
hormonal y biológica• (Lamas M., 1986, p 188). 

Posteriormente se explica con mayor detenimiento tales 
aseveraciones. 

En el ámbito antropol6gico, Martha Lamas interrelaciona 
y da coherencia a lo trabajado respecto a género. Concluye 
que éste se refiere a lo que cada cultura, en cada tiempo 
determina propio para los hombres y para las mujeres, 
asignándoles roles, actitudes y valores a partir de la 
apariencia externa de los genitales, clasificándose en 
género femenino y masculino, adjudicAndole 
(independientemente de su capacidad y desempe~o) a1 primero 
menor jerarquia social que al segundo incluso desde antes de 
nacer (Lamas M., 1986). 

otra explicación del concepto es la de Salvatore 
Cucchiari quien considera que "el sistema género es un 
simbolo o sistema de significados que consiste de dos 
categorias complementarias y mutuamente excluyentes, dentro 
de las cuales toda la humanidad es colocada. Entre las 
caracteristicas que distinguen el sistema género de otros 

:tªtü~~~od~r1~;~¡~r1~:r:s :!1~~~~0 ~e ~: r~~1~i~~~:1e: ~~~ 
categoria a partir del nacimiento. 

Asociada con cada categoria est~ un rango extenso de 
actividades, actitudes, valores, objetos, símbolos y 
expectativas. A pesar de que las categorias -hombre y mujer
son universales, el contenido de éstas varia de cultura en 
cultura siendo la variación verdaderamente impresionante" 
(CUcchiari s., 1976, p 32). Es importante el seftalamiento 
que hace respecto a toda la gama de sentidos y significados 
que toman un cause definido, preestablecido y bien 
diferenciado a partir de un aspecto biológico. 

A continuaci6n se exponen de manera desglosada los 
aspectos que conforman esta categor1a. 



DISTANCIAS BASICP.S DE LA CATEGORIA G1!11ERO 

Las instancias básicas (1ntimamente relacionadas) de la 
categor1a G6nero im~lica múltiples factores (psicol6gicos, 

~i~;~~:*~:, en h~:tór~~~=~na1l~!~tic~:Í i~~ilidu~~fl~f~g~: 
instancias son: 

a) Asignación de género 
b) Identidad de género 

~! ~~~o~:ci~~ed~ género 

Asignaci6n de género 

Es la atribución que se realiza a los individuos cuando 
nacen a eartir de la apariencia externa de sus genitales. Es 
una clasi.ficaci6n con implicaciones sociales basada en un 

~~l:~;o ~~~~~ii~º ~~yaid!~ii~i~~~i~nest~~~a di~lé¿~ica::n~! 
determina su identidad. 

Se refiere entonces al simelc hecho de clasificar a un 
ser humano como niño o niña, implicando ~ desarrollAndose 
aspectos muy complejos, individual y colectivamente como las 
bien diferenciadas expectativas, exi9encias y trato de 
padres, maestros y el resto de la sociedad. Desde aspectos 
tan triviales como la tradicional designación del color 
rosa o azul, perforaciones para los aretes, la circuncisión, 
juegos, consejos, etc., hasta la determinación de un 
desarrollo y una personalidad espec1f ica. 

Debe mencionarse que en 

a:~~~~!~:en~alc~g~~~~~icci~~ 
género equivocada, se 
psicol6gicos. 

ocasiones la apariencia de los 
la carga cromosómica, al no 
y hacerse una asignación de 
generan graves transtornos 

Al respecto Robert Stoller hace referencia a la 
observación de ochenta y tres personas: hermafroditas, 
trasvestistas y homosexuales cuyas actitudes hacen 
desequilibrar las ideas farreas sobre masculinidad y 
!eminidad. 

Dicho autor señala casos de transexuales hombres que se 
desarrollan convencidos de ser mujeres a pesar de su 
anatom1a masculina, que recurren a medios quirürgicos para 
corregir lo que consideran un "error de la naturaleza". O 
el caso de adolescentes con caracteristicas cromos6micas xo, 
cuyo desarrollo anAtomo-fisiol6qico es neutro y que sin 
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embargo poseen un profundo e inconmovible sentimiento de ser 
mujer, ya que as1 fueron criados (Cit. por Bleictunar F., 
1984, p 42). 

Situación que evidencia c6mo la aprobaci6n del g6nero 
es independiente a una deterainaci6n biol6c;ica. 

g6ner~º:ai~~=d:1ªe:1ca:~ji;~osl:1e8~: c~~~if~ca~~ .~~~PT! 
del ginero que le corresponde cromos6aicaaente, debido a la 
confot"9aci6n ps1quica y cultural que ya han desarrollado de 

:~~~~~~ ~e1~a J!~Z::i:1n:~lg~ª~!~r~1 ~ ~~u~:~u:s;~;ui!nP~=~ 
feaenino o masculino. 

:ldentidlld de g6naro 

~. • • se establece mAs o aenos a la misma edad en qua 
el infante adquiere el len~aje (entre los dos o tres aftas) 
y es anterior al conocimiento de la diferencia anat6aica 
entre los sexos. Desda dicha identidad el nino estructura su 
experiencia vital; el género al que pertenece es 
identificado en todas sus manifestaciones: sentimientos o 
actitudes del nino o nina, coaportamientos etc. Oespu6s de 
establecida la identidad de g6nero 6sta se convierte en un 
taa1z por el que pasan todas aus experiencias" (Lamas M., 

!::!b1ecfdo1!~1 bas!:9"a ~=;~~~~:~!~"•nd!o•d~C:ªa••g:dco::t1~: 
un error en la asignaci6n. Cae! tod.oa loa intentos de 
asignar el g6nero biol6c:Jicaaente correapondiente despu6s de 
los tres anos del naclaiento han fracasado, reteniendo el 
sujeto su identidad genérica inicial o convirti6ndo•e en 
alguien extreiaadaaente contuso y aabivalente. Estas 
constataciones peraiten suponer que lo que ha determinado su 
co-.portaaiento de g6nero no es el sexo biolóqico, sino sus 
e>(periencias vividas desde el nacimiento coaenzando por la 
aelgnaci6n de género (Bleichllar F., 1989, p 39). 

la pe~o~:teu::nt!d~ra~ésªu~ai•~~i~ªn;: 1~anª~!f!~i:~~~n1~: 
caracter1atfcas de su g6nero y las particularidadea de au 
personalidad coao _individuo. 

Son loa eleaentos y valorea traaaitidoa en la faailia, 
escuela, aedio• de coaunicaci6n, cultura, etc., loa que van 
reiterando el perfil y la aignificaci6n personal de e•a 

~1~~~~1~~ ~.1!. ~~ª! ~~":Y~:. ;~ ~~~~~~~ne~~:~~~~ .r.;: 
d• au esencia asiaila y refle1a loa valor•• que la rodean. 
Si aocial•ente el tener vulva •plica fragilidad, pasividad, 
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sumisión, inferioridad, con esos sentidos y significados se 
va conformando su eersonalidad. Sin embargo ese estigma es 
revocable {hist6r1ca e individualmente) pues es una 
creación ideológica elaborada por los propios humanos , los 
cuales cuestionan y transforman el mundo que les rodea. La 
transformación de la subordinación genérica está siendo 

~~;!~~ 1as1°co!~9~~~ dle~r:~ap~~~~~~~sc:~~i!~~s ~f:i~~*~~s;ue 

asimit!c1g~cr~!id~~n:~o,quae:lst:~ ~~~~=50o~~r~~~i~=~~!6"d~ 
demostrar a los dcmAs y asl mismos contraposiciones o pautas 
diferentes respecto a lo gan6ricamente adjudicado. Es decir, 

:1~ª:n~~~c~:~1:~ ~:so~~;~~~i~:di~~ª~:~:~ro~~a~=~!º~a~~l~Í~~~ 
y mostrar sus capacidades. Por todo ello resulta más 
"sencilloº transformar hechos de la. naturaleza que carnhiar 

~i~~= =~c~~~~:ta, Pº~uc c~~~~~~lr ~~:1d~~~a;á~! 1 m~~:rn:~ia:~t:~ 
la mayor1a de los padres, como que sean ellos quienes 
proporcionen el biberón al bebó, planchen o laven pa~ales. 

Rol do g6nero 

• . , se forma con el conjunto de normas y 
prescripciones que dicta la sociedad y la cultura sobre el 
comportamiento femenino o masculino. Aunque hay variaciones 
da acuerdo a la cultura, a la clase social, al grupo étnico 
y nivel generacional de las personas que sostiene una 
divisi6n básica: las mujeres tienen a los hijos y por lo 
tanto los cuidan: ergo, lo femenino es lo maternal y 
contrapuesto lo masculino como lo p~blico" (Lamas M.< 1986, 
p 188). En este sentido existe toda una gama de actividades, 
expectativas, funciones, incluso determinadas formas de 
manifestar emociones de mujeres y hombres conforme a lQ 
socialmente dictaminado para cada género. 

Valoraci6n de g~ncrc. 

Antos da iniciar es preciso aclarar que las instancias 
de 9Anero consideradas en los estudios al res~ecto,solamente 

~~n~ne~:i~~~~;~~i6~d~~t~~:!i,~ ~~!o9~~!r~;~~u~Ig1:m~~~~~a~~6~ 
que surge de una necesidad al enfrentar el present$.trabajo 
ya que se consideró apropiado aumentar una instancia,que 
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participe en la mayor comprensión de la problemática 
tratada, en base a cuestiones psicológicas. Y de lo que se 
cree un aspecto sustancial de la subordlnaci6n femenina. 

Conaidera•os que la asignación social de una serie de 

i:lor:~aro;~~?uct~~8~n ~~~laª u~8~~~~~nt~~ol6~~co ti~~º~= 
or9anizaci6n y divisi6n del trabajo, que no ~ilUll!llt:. 
coarte las potencialidad•• de los seres hU11anos al 
identiticarae y aai•ilar deter9inados modelos y 
preceptos. 

Podr1a existir una organizaci6n por qáneros justa, de 
tal manera que no implicase desiqualdad en el desarrollo 
personal y en el derecho de vivir plenamente, y por lo 
tanto que todos tuviesen el sisao valor como seres 
hu.anos. 

Sin embargo la clasificaci6n gen6rica constituye una 
relación de subordinaciOn de la mujer y lo feaenino, anta 
el hombre y lo •asculino. Inferioridad que representa todo 
un proceso de socializaci6n histórico en cuanto a la 
dicotoaia de 96nero. En las instancias teóricas ya 
mencionadas est&n implicitas una serie de valores morales 

~iner~;::riÍ~o, de~~~u~~º~:"a~ r~;is~! e~én~;o n:~~í~!aad~~ 
reestructurar la socializaci6n que se da en la valoraci6n 
~~s 3!~:~o, 10end~~an;o i! v:~j;r~ado a si misaas y el que 

Co•o se nencion6 anterioraente el probl~a de la 
subordinaci6n no radica Clnica~ente en las diferenciaa 
biol6qicaa ni en la divisi6n del trabajo propiaaente 

~!c~:1qn:~~ºa~nh;~h~J~:~6::u~i~l ~e1~1~;~~~ca:e~~e ~= 
ellas realicen. Por eja•plo, la aujer •• asigna valor en 
la •edida que es un ser para los dem6s a6s que para al 
ai•aa, siendo de •ata aisaa foraa valorada por la 
•ociad.ad, pero sie.apre vista coao sujeto secundaria al 
~ollbre. 

la ~~~n:~~~~to edld;~tr~!~)ª~~n •• (~~t~;Tª~~e t~:~º ~~~ 
~~ie~:~::ancT: el~!t~1~n~~lG~.9:iº~l!o 11~:~~:~~~to••! 
hollbre, .ayorw.ente enfatizado en 6pocaa anteriorea. Hecho 
~l~f!i~;d. apreciado por considerarsele una aueatra de 
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El primer hijo, en todo caso debe ser nifto; el 
segundo puede ser mujer, pero si es nifio tampoco 
constituye una decepción. En cambio si el primer hijo es 

i!n:~, :i ~:[1~1~nf~e~~1l~c~iñ~t:1d:~~A6~~ava~~~~pcl6~~ ~ 
preferencia por los varones, no tendr1a razón de ser si la 
expectativa de los padres no fuera tan radicalmente 
diferente respecto a los dos sexos. Si cada hijo fuera 
visto como individuo ónice, con potencialidad propia, a 
quien hay que ofrecerle lo mAximo para ayudarlo a 
desenvolverse bajo una dirccci6n personal, la cuesti6n del 
sexo no tendrla tanta importancia (Gianini E., 1985, p 
99). 

Oc lo negativo de la dicotomia masculino - femenino, es 
que establece estereotipos, que condicionan los roles, 
limitando las potencialidades humanas al exigir o reprimir 
comportamientos especif icos independientemente de la 
voluntad o necesidad de su crecimiento (Lacas M., 1986). 

La infancia está viviendo una situaci6n compleja y 
~~ntr~~~~torá:'crl~Ísu~ ~:~gi~~e~~nd:d~A~se~~~~~~~mod¡ p~~ 
fuerte bombardeo ideológico el cual es constante en cuanto a 
valores y roles, que contin6an con la tradici6n de 
entrenarse para el servicio de los dem's cuyo fin 
principal y motivo de sus vidas ser4 la reproducción, 
actualmente con la visión de llegar a tener una mayor 
participación en la producci6n sin desli9arse de sus 
roles. 

La normatividad del rol de q6nero llega a 
proscribirse como hecho per se, pues está tan arraigada 
que termina por considerarse como un hecho biol6<Jico, al 

~~~for~~i1:~del~~ i~di~Í~~~º;il~! ~e=:n!~~~pi¡,ma~~~~~6osd~~ 
perfil qen6rico correspondiente. Ya que el rol como el 
estereotipo son categor1as que encierran un conjunto de 
juicios y valores de gran influencia para los 9ue estAn 
sujetos a ellos. Al respecto E. Bleichmar menciona que: 
"se trata de aprobaciones o prescripciones, definiéndose 
estereotipo como el coniunto de presupuestos fi~ados de 
antemano acerca de las caracter1sticas positivas o 
negativas de los comportamientos supuesta•ente 
manifestados por los miembros de una clase dada. en 
nuestra sociedad el rol de mujer cuenta entre otros 
aspectos de conductas como pasividad, dependencia, te~or, 
devaluación y menosprecio por la misma sociedad" 
(Bleicluoar F., 1989, p 43). Esto 6ltiao es una de las 
razones por las que se elaboró la presente instancia. 



Un ejemplo espectfico de dicha valoración social de 
las mujeres, aún en la actualidad, nos lo da el cruel pero 
siqnirlcativo articulo "Las niñas no se venden, se matan" 
(Botton F., 1983, p SO). Información que ilustra la 
situación de las mujeres en un pais muy diferente al 
nuestro pero semejante, como muchos otros en la situación 
de las mujeres. Este se refiere a un hecho de nuestros 
d!as en las comunidades rurales de China donde se llevan a 
cabo crímenes espeluznantes con las niñas por ser mujeres y 
por considerarlas una "inversión" nada redituable sino al 
contrario, les representa una carga moral y económica, 
p6rdida segura en el mercado del intercambio. Hecho que 
ademAs de sus implicaciones ideológicas afectan el 
equilibrio sexual de China. 

La razón es que perduran ideas feudales donde por 
motivos económicos, sociales y religiosos, se atribu~e 
mayor valor tener un nino que una niña. Ya que en la vie)a 
sociedad China, los hombres representaban seguridad, 
sustento y poder religioso, ~ientras que las ~ujeres al 
casarse ser1an propiedad de la familia pol1tica 
significando una carga y ~na inversión improductiva. Por 
esa se las mataba o vendla como servidumbre u objetos de 
placer. 

En la actualidad no es posible "legalmente" 
aniquilarlas ni venderlas ¿Por qué se les sigue matando?. 

La economia de China se ha transformado, pero la 
mentalidad feudal permanece ya que para el sustento 
familiar consideran por tradición meJor tener hi)os pese a 

~~=t~~imi~a~~es Y~elartih~~!~,en ~~e!mbii~ pd~f~~~clónen ~! 
subordinación persiste ~ar lo que cuando las hijas se 
casan es visto como la pérdida de su mano de obra y de sus 

:~~~~~~~s d~més;~~i~lda~ºr;~it1~~,esr~~~~a "g~~i~I!~t~:rac~: 
acuerdo a su concepción) para matarlas (Botton F., 
1983, p 50). 

otra ilustración de valoración de género nos la da 
una investigación en población mexicana realizada por la 
Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco (Corona 
Y., 1986) cuyo titulo es: "Conceptualización y Valoración 
del Trabajo Doméstico: el punto de vista de los niños". En 
la que se exploró cuáles eran los juicios y razonamientos 

~~~Í~ili~:d ª~~ivi~~ e~~o:uini:~~=~las~~mosu~on~~~~Í~ne!~ 
enfocAndose b!sicamente al trabajo doméstico. En este 
trabajo no se señalan separadamente las respuestas de 
niñas y niños sino que se habla en general. 
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Se realiz6 con 48 infantes de JQ a 6Q grado de una 
escuela primaria urbana proletaria. 

Las consideraciones finales fueron que: la gran 
mayor!a no consideran trabajo al trabajo doméstico 
justificando que es ttobligatorio". Que la actividad que 
realiza el padre es más importante y muy dificil, porque 
es remunerado, requiere fuerza y autoridad. 

Piensan quo el padre s1 ~uede hacer el trabajo de la 
madre y no viceversa. Parad6g1camente los padres de estos 
infantes no requieren fuerza en su trabajo. 

Los resultados muestran que niflos y niñas tienen una 
conceptualización del trabaJo dom~stico devaluada y 
sobrevaloran el trabajo del padre incluso hasta 
mitificarlo. Devalúan las capacidades de la madre y la 
asignación de "su tarea" la co!':sideran natural. (Corona 
V., PIEH., 1986). 

Esta opinión de los niflos nos senala la visión que 
tienen del dividido mundo que les rodea. 

Los valores integrantes del estereotipo y rol 
femenino asignados desde la infancia a través de la 
socializaciOn de las mujeres y hacia las mu]eres 
dial6cticamcnte determinan el tipo de autovaloraci6n, los 
motivos 'l sentido que encuentran el hecho de pertenecer en 
ol caso de las ninas al género femenino. 

Es decir, el sentido y significación que se le da, se 
ve revertido en el valor que ellas dan a su acontecer y a 
lo que les rodea como reflejo do su realidad, en la que 
existen estigmas y marcadas contradicciones que refuerzan 
la aceptación y apropiación de su género y/o la 
inconformidad y desequilibrio de su ecrsonalidad ante las 
propias necesidades y ajenas exigencias sociales o bien 
hay situaciones en las que encuentran la pauta para una 
nueva y distinta dirección de vida. Lo que de acuerdo a 
sus circunstancias desemboca en la devaluación o 
enriquecimiento de su autovaloraci6n. 

en resumen la Valoraci6n de género se da desde dos 
grandes y complejas situaciones. Por un lado el valor 
social, es decir. el que como producto histórico, la 
sociedad ha asignado a las mujeres y a lo femenino, como 
seres secundarios f1sica e intelectualmente respecto a 
los hombres y por toda la serie de actitudes que se 
pretenden naturales. . Oevaluaci6n asignada en base a su 
actividad, participación social, costumbres, preceptos 
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religiosos, comercialización de GU cuerpo, cte. Aprendida 
y reproducida principalmente a través da la socialización 
dentro y fuera del hogar. 

El otro aspecto es el valor de s1 •ismas que se dan 
conforma a la asimilaci6n de esa valoración social en que 
se desarrollan1 y de sus propias vivencias y reflexiones da 
las que elaboran su autovaloración oue dia1écticarnente 
refleja y ratroalimenta la valoración social de cada 
género. 

En ese sentido san sobrevalorados y enaltecidos 
aspectos que finalmente la encadenan como el caso de la 
maternidad, la abnegación )' su forma particular de 
manifestar afecto. 

La socialización como so mencionó es fundamental para 
la transmisión y adquisición de género, por medio entre 
otros aspectos de la educación. 

Por lo anteriormente expuesto consideramos importante 
incluir esta aspecto como una instancia más de la 
categor1a de Gónero, que si bien no ha sido 
suficientemente desarrollado, al menos se ha señalado como 
crucial en ol problema de la subordinación fe-menina, ya 
que do hecho este es un problema meramente valuativo. 

oada la estrecha relación e importancia de lo 
anterior con la conformación psicológica del individuo se 
~borda en el siguiente apartado la educación informal'del 
género femenino. 
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• E D u e A e I o • • 

lmtlCACIOH PORllAL E IlfPORllAL 

La situación del género femenino es un tema amplio e 
intrincado en el que entran en juego factores importantes 
como los mencionados hasta el momento, historia, cultura, 
religión, economla, etc., as1 como la educaci6n. 

Dado que la educación formal e informal están 
interrelacionadas por l~ conformaci6n socio-hist6rica 
cubriendo funciones espec1f icas cada una, se hablará de 
ósta dando sus rasgos más generales para diferenciarlos y 
ubicarlos socialmente. 

En la cducaci6n foraal generalmente se adquiere 
información y capacitación especifica, entendiendo 
"formal" como: "un proceso consciente de enseñanza-
aprendizajc controlado, corregible y repetible" (Hierro 
G., 1977, p 4) • 

En cambio la inforwal muy dif1cilmente puede contener 
esos caracteres pues la gran variabilidad de los elementos 
que la conforman no lo permite. Sin embargo cada una en su 
tipo influye en las mismas situaciones, como en el caso de 
la dicotomia de g6nero. Ambos tipos de educación 
fortalecen la identidad hacia el género asignado y el 
cumplimiento de los roles correspondientes. 

ºEl papel de la educación formal e informal es, en 
todas l~s sociedades, el de reafirmar y perpetuar estos 
roles mediante la adquisición y trasmisión de: 
conocimientos, habilidades~ actitudes y valores 
consecuentes" (Ibidem, p 1) desarrollándose as1 los 
individuos en continua y dialéctica interacción, 
adquiriendo dia con dla educaciOn informal. 

Lz. importancia de la educación informal en este 
sentido es que 1'despierta actitudes positivas hacia el 
sistema de vida acerca de la división del trabajo y los 
roles establecidos" (Ibide.m, p 2). 

No s~ da en espacios, tiempos, materiales o programas 
previamente designados. Se da en todo momento a través de 
lo que vemos, olmos, sentimos, de lo que vivimos 
cotidianam:m;te asimilando valores, costuabres, ideoloq1a, 
actitudes, etcétera y lo que la sociedad dicta como el 
"deber ser" para hombres y mujeres. La educaci6n informal 
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trasmitida a una persona tiene especial influencia en la 
conformación psicológica de ésta, aunque muchas veces no 
tengamos conocimiento pleno del contenido ideol6gico e 
histórico ni de las implicaciones sobre nosotros mismos de 
lo que estamos adquiriendo y a la vez reproduciendo. 

fam11I:;e t¡~~i~~ e~~cac!~" ~eªdf~i~i: p~~me~:==~~~ll~n !~ 
individuo, incluyendo en éste la radio y televisi6n como 
inteyrantos ideológicos, posteriormente en el Ambito 

~i~~ ar~cadi~ica co~paft:~º!i ::~i~r~~cla~~erf~~~¡:s d~e l~: 
diversos elementos que la conforman como: los medios de 
comunicación, costumbres, tradiciones, normas morales, 

i~;~i6gic~)~igi~,re~1~1d¡e:~ªe~1~~~~rp~=~=r~~:~nt!nfl~~nc!: 
opuesta o aislada de la recibida en la escuela y el resto 
do la sociedad sino que están 1ntimamente apoyadas y 
vinculadas. 

En la presenta investigaci6n nos abocaremos 
cspec1ficamente a esto tipa de educaciOn, "la informal", 
por su mayor influencia en la constitución de género. Sin 
entenderla como la Qnica que lo conforma ni como la 
panacea para cambiar la situación de desigualdad de 
q6nero, puesto que la educaciOn en general es un medio 
necesario pero no suficiente para transformar la 
consciencia de la mujer y del hombre sobre su condición 
social. 

Circunscribiendonos al aspecto que nos ocupa, 
analizaremos bAsicamente la educación informal de las 
niftas. Tomando como basa lo anteriormente expresado sobre 
educación informal, as1 como la informaci6n general dada 
respecto a c6mo se han educado a las mujeres en diferentes 
épocas de la historia, es importante analizar cómo se le 
educa en la actualidad. Hecho tpie reporta herramientas 
para comprender e incluso incidir en reformas y 
propuestas alternativas para mejorarla en beneficio de 
ambos g6neros. 

La realidad es que las ninas sufren una doble 
injusticia, por ser infantes y por ser mujeres, pues est&n 
expuestas a los aciertos, desaciertos, intereses y 
necesidades de los adultos frecuentemente ajenos a lo que 
ollas requieren. 

No obstante hay quienes se han ocupado espec1ficamente 
de ellas como "niftas11 , tal es el caso de Elena Giannini 
Belotti 9uien analiza la postura social diferenciada 
hacia n1ftos y niftas y como se van condicionando 

29 



socialmente para adoptar los roles establecidos. Esta 
autora senala que las famosas "diferencias naturales 
entro los sexos no pueden ser comprobadas mientras no 
se don a nii\os y nifias una educación igual, que 
estimule en ambos las mismas capacidades y censure 
las mismas deficiencias, de lo contrario no es posible 
distinguir lo que es innato de lo espec1ficamante biológico 
a lo que se adquiere a través de la educación y costumbre" 
(Giannini E., 1985, p 14). 

Al ~~b1:;s~:cti~ª1~~~~~i6~nad~isi~~ g=~~~!~i6~01ap~i~~=mªy 
nii\as dica que: " no es la de formar niñas a imagen y 
semejanza de los varones, sino la de restituir a cada 
individuo que nace la posibilidad de desarrollarse de la 
manera que le es más propia, independientemente del sexo 
al que pertenece 11 ( Idcm). 

En cambio en nuestra cultura, ésta posibilidad de 
desenvolvimiento no está en consideración de capacidades y 
tendencias sino de lo ya dictado para cada género, 

l~~~~!~~l~~ntcen Pº~a ~=~tlia,d:scu!~a ~oc!!~¡~ac;~giai !~ 
general. 

F.DUCACION EN LA FAIUIJA 

que L:efam!~~:r~:n u~iv~~~~: d~el~~{~~!:ªc!~~reso~~:l =~r!: 
humanos. La niña irA asimilando los modelos masculino y 
femenino a partir del comportamiento y actividades de 
quienes la rodean iniciándose su constitución como género 
femenino a través del trato recibido, de consejos, 
exigencias y prohibiciones, de juegos y juguetes, del 
contenido explicito e impl1cito de todo lo que ve y 
escucha. 

En este sentido son bien conocidos los criterios 
bAsicos y socialmente aceptados para la crianza de nifios y 
nifias pues es un hecho al que todos nos enfrentamos al 
inicio ·de nuestra vida. No es extraf\o cuando observamos 
como son instruidas en labores domésticas, encontrando 
variaciories de forma dependiendo de la clase social, as! 
una niña irá aprendiendo a barrert otra c6mo usar la 
aspiradora o administrar y supervisar la servidulZlbre, 
generalmente sin una variación substancial. 
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debid~a s~!fi~ondl~i~~;:ri~et~~~~áp~:~ t=~~~: o~~ose!sp~~f~~ 
es menos probable ~e cuente con aparatos 
electrodomésticos que "faciliten" la tarea y mucho menos 
contar con "servidumbre". Finalmente la educación que se 
les da (independientemente de la clase social) es una 
formaci6n a través de normas, valores y estereotleos, para 
ser y cumplir con los roles de madre-esposa, dirigiendo 
hacia ello la gran mayoria de sus motivos y expectativas 
de vi.da. 

Desde la infancia se les presenta un mundo donde 
"parece que los hechos responden a un orden natural". Asi 
los conocimientos, habilidades y actitudes se consideran y 
se asumen como propios de. la muier, conservando y transmi 
tiendo el sentimiento del deber Y el cumplimiento. 

A la mayor1a desde ninas se les ensena que será un 
hombre quien las proteja y las mantenga, por lo que deben 
pretender para su vida adulta un •buen partido". Para tal 
causa cuentan con mayores ¡;>Osibilidades si son "bellas" 
f1sicamente y han aprendido a •ser mujeres". Bajo esta 
perspectiva dirigen su cuerpo y mente, para encontrar su 
"prlncipe azul" y sentirse realizadas como mujeres al 
cumplir su función social y espiritual: procrear, 
conformar una familia, vivir para ésta y as1 pretender 
alcanzar la "felicidad". 

Para tal fin, a la nina se le impone una actitud, es 

~i~!~lnto011!ate~~~ r~~ono~~~!~1vi~:d pr~~t0pe~i~:leot~~ 
alternativa pues el no llcqar a cumplirlo es romper con la 
propia naturaleza. 

El mal llamado maternalismo (o instinto materno), son 
actos que no se limitan al sexo femenino, ya que el padre 
puede también desarrollar la aisma relación afectiva con 
el hijo, lo que sucede es que a partir de diferencias 
anatómicas se han asignado valores diferentes, que han 
sido considerados hist6ricllllente coao naturales. 

Desde temprana edad la nina sabr! que ella es mujer, 
lo que ésto implica y tiene que esforzarse para vivir como 
tal. 

Las ninas bajo estas condiciones desarrollan juegos y 
aspiraciones. Los padres son ~lenes inyectan las primeras 
dosis: la nena es delicada, tierna, no debe ser brusca ni 
muy inquieta. Los colores, las preferencias deben ser 
femeninas. Ella representa su prolongaci6n, por lo tanto 
prepara a su hija para captar la atenci6n de papA. A 
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través de delicadezas y servilismos consiquiendo la 
aceptación no sólo del padre sino de quienes la rodean 
(Hernández T., 1988). 

Es un error, una falsa absolutización, cuando se 
culpa a las mujeres de su propia situación, cierto es que 

!~ªv::d~=~A~ef~~~~=~ !~s u~!s:~~i~~!~s ~uy:c~~~~~:j1~:~o n~ 
permite que sea responsabilidad de una sola persona. 

Retomando otro aspecto tenemos que todo infante 
requiere de objetos y situaciones que estimulen su 
~i~i~Í~~!ºhacla 1~nq~! ~:s~s~:r!ª~en!~~:s.estos están bien 

Las mufiecas, juegos de té, jugar a la casita y a la 
maestra son activldades tradicionales de la pequeña y 
cuando no juegan ayudan a las labores "de mamá". Aprenden a 
tejer, coser, adornar y adornarse, a seducir, intuir, etc. 
Para tal !'in los juguetes "de niflas" son reforzadores muy 
eficaces. "Ah1 están: una barbie, una typee ton:imagen 
fiel de cómo funcionará. Las muñecas son un elemento 
indispensable que desarrollará los "instintos" maternales 
de la ni~a y preparará, a la~ menos afortunadas para asumir 
una maternidad prematura frente a sus hermanitos. La 
nina intuirá, conformará y vivirá que nació para procrear 
por sobre todas las cosas" (Hernández T., 1988, p 12). 

La clase social marcará diferencias en lo sofisticado 
del juguete pero el sentido será el mismo. En el caso de 
familias proletarias y más comunmente en el 
subproletariado, padre y madre salen a conseguir el 
sustento familiar, son las ni~as quienes dejarán de lado 
sus inquietudes para hacerse cargo del cuidado, limpieza 
y alimentación de hermanitos y asco de la casa, o también 
de hermanos mayores teniéndoles consideraciones porque 
ellos s1 deben ir a la escuela ya que son hombres. En 
general"··· en las clases bajas a la niña se le estimula 
menos para el estudio y se le canaliza a tareas del 
hogar, porque se> piensa que para ella esto es suficiente ya 
que se casará y la mantendrán. En cambio el hombre va a ser 
jefe de familia, va a mantener" (Hernández T., 1988, p 12). 

Afortunadamente y sobre todo en las grandes ciudades, 
se otorga cada vez mayor importancia a que niños y niñas 
estudien, pero en comunidades rurales o marginadas sI 
continua la "preferencia" y/o costumbre de que las ninas 
se queden en el hogar. Por otro lado pese a las 
adversidades, una de las ventajas del género femenino es 
que tiene aayor libertad que el hombre de expresar su 
afecto y eaociones en determinadas circunstancias con la 

32 



limitante de que no sean de aqresi6n ni que vayan 
acompanadas de actitudes consideradas masculinas como: 
liderazgo, rebe~d~a o autoridad. Sino que con llanto, 
entusiasmo, car1c1a y detalles tiernos ellas dan cause a 
sus emociones. 

El siguiente articulo acertadamente denoainado 
"!>?--fot:""ación de nil'!.os y nil\as" (Fem e, 1978, J? 73), 
muestra de alguna manera cómo es mayormente permitida la 
sensibilidad emotiva y menormente la intelectualidad y 
motricidad. Algunos de los ejemplos concretos son: 

CUAJIDO UHA PERSOllA SE 
OOllPORTA EH FORKA: 

Activa 

Desenvuelta 

Deshinibida 

Arriesgada 

Si se defiende 

Si no se somete 

Si quiere superarse 

Si lee mucho 

SJ: ES ir:álA SE 
DICE QUE ES: 

Nerviosa 

Grocera 

Desvergonzada, 
sin ;:iudor 

"Marimacha" 

Agresiva 

Dominante, 
?\gres:.va 

Alzada, 

Pierde su 
tie::po 

SJ: ES llDlo SE 
DICE QUE ES: 

Inquieto 

Vivaz o seguro 
de sí. miSl:'IO 

Espontáneo 

Muy hombrecito 

\.•aliente 

Firme, fuerte, 
i ndo"tle;abl4'! 

Ambiciosc.r 

Tiene porvenir 

Bajo la mis~a pespectiva de determinación de roles los 
siguientes ejemplos muestran a su vez la represi6n a la que 
están sujetos los ninos. 

Sensible 

Obedien~e 

Delicada, 
Fe::ienina 

Dócil 

Maricón 

Débil 
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Prudente Juiciosa, Cobarde 
cauta 

Inocente Ingenua Pendejo 

Si se somete Fiel, 
comprometida 

Arrastrado, 
lambisc6n 

(Fem B, 1978, p 73). 

Es jmportante hacer mención también de un factor 
fundamental do la educación informal de las niñas, este 
es, su sax"Ualidad. 

Como 
nit"las ven 
conocimiento 
cuerpo. 

consecuencia 
coartadas 

veraz y 

de los tabús sexuales niños 
las posibilidades de adquirir 
una exploración cotidiana de 

y 
un 
su 

Asi, a través de los valores asimilados y prácticas 
de crian~3 las n1fias van intuyendo que poseen un cuerpo 
débil, "partes" de gran intimidad, percibidas con cierto 
car6ctcr m1stico y misterioso que envuelve a la "educación 
se).!:Ul\l 11 que reciben. Posteriormente comprenderAn que ese 
misticismo se debe espccif icamcnte a que en su vulva 
radica el "valor y honor" propio y de su familia, de 
acuerdo a su idcolog1a religiosa y a sus valores morales 
tradicionales sobre todo al de la virginidad manejado como 
"sello de garantia" de valia y de dignidad femenina. 

Si en los )Uegos eróticos, que la mayorla de los 
infantes practica, es sorprendida una nina será mayormente 
reprimida y agredida esicológicamente, como inicio de la 
represión hacia su propio cuerpo, manifestaciones sexuales y 
placer en general. Además de que desde temprana edad 
llegan a ser victimas de abuso sexual, grave problema 
col.,,teral a la devaluación de las mujeres y la concepción 

fr!:acc~!~~en qu~eh: 1!~~i~~~~ ~~~~;j~sd~e6~f~~~r.y V:_!~~~Í~~~ 
para que se llegue a valorar por ella misma y por los 
dem6s como un ser humano. 

Se han mencionado los aspectos mAs generales de la 
educación que recib~n las niñas en sus hogares, 
apreciAndose la comelejidad y trascendencia de factores 
sociales que en ella intervienen y su vinculo con el medio 
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externo. Oc los cuales dnicamcnte se tratarán la escuela y 
los medios de comunicación como importantes ele~en~os de 
influencia (entre otros) para la educación informal. 

LA ESCl'.JY.LA CORO KEIHO DE SOCIALIZACiotf 

LA escuela institución de enseñanza formal es también 
una instancia de educación informal, que reproduce y 
refuerza en el aluinnado las normas y valores aprendidas en 
el hogar, como una continuación de ~sta y a la vez campo 
nuevo en la vida social y primer ámbito externo oficial de 
nifi.os y ni~as. 

No todo lo que en la educación institucionalizada se 
imparte está formalizado, }'ª que se tras::iiten una serie de 
elementos a través de la socialización pues la escuela es 
una !or~a de organización social que contiene y refleja 
normas y valores que rigen a la sociedad. 

A continuación se analizan alqunos elementos del 
nivel básico ya que es una eta¡;>a fundamental en el 
desarrollo de la personalidad del individuo. 

Existen hechos muy concretos que manifiestan una 
postura y una consecuente acción sexista, como la 
designación de un uniforme escolar bien diferenciado de 
acuerdo al g~nero y a la usanza tradicional ~ no a la 
necesidad de los infantes. Para las niñas vestido o falda, 
vestuario que no les permite plena libertad de movimiento 
pues estos implican movi•ientos censurados a las niñas 
no se les deben ver las piernas ni mucho menos los 
calzones " limitando su desarrollo motriz al procurar 
movimientos "discretos". En la actividad de educación 
!isica los juegos y ejercicios también son selectivos, los 
de 1:1ayor brusquedad y fuerza para los niños, y basta el 
pretexto de la menstruación para justificar su ausencia o 
pasividad en los ejercicios. 

Respecto 3 su educación sexual se tiene que las 
ni~as no deben ~ugar "agresivamente" con los ni~os, 
entrometerse en sus )Uegos, ni manifest3rles afecto, para 
ser respetadas y valoradas~ Repercutiendo en el manejo de 
sus emociones y entre otros aspectos su interrelación 
social. Ul represi6n sexual continüa ~arcándose en la 
adolescenci3, coartando la apropiación de su propio 
cuer¡;>o. del goce de placer, cuyo producto de toda esa 
asi~1laci6n de valores )• prohibiciones es una 
insatisfactoria vida sexual, "reempla=:ada" por el 
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santi~iento do valor moral que la sociedad dice tienen las 
que se recatan en este sentido, por ejercitar menos su 
se)CUa lidad. 

Sin embargo es incgablc que la atracci6n por el sexo 

~~~~Í;~te Í~~~l6gl6:}ªº~~edi~d~u~~~~~oyfo;!:~ende(c~~~Í!ci~~ 
~~~~~o las i!~uro~~~~t:: y Í~~f!~~á~:es ;oci:!~:ac~~ne:~ 
Contradiccl6n que deben aprender a enfrentar y 
sobrellevar. 

Otro .aspecto adjudicado ferreamente como "natural" de 
las mujeres también reforzado en la escuela es la actitud 
de mayor cuidado y dodicac16n a la actividad y a los dem~s 
sean ninoa, n1fias, adultos, ancianos, etc. Ya que como 
estereotipo la mayor1a del prof esorndo en preescolar y 
primar!~ son mujeres, intuyendose en primera instancia que 
responden a dcbarcs, tandencia o facilidades naturales 
para la educación. Sajo esa prespcctiva ellas van 
dirigiendo sus expectativas, asumiendo y preparándose para 
ol cumplimiento de dicho rol. 

En cuanto a los rasgos de personalidad considerados 
como fomaninos, la cscu~la tiene una importante 
participación. Va quo es una generalidad gue las ninas 
presenten "buena conducta" y que los nl.ños sean más 
traviesos, incumplidos, desobedientes y agresivos. Tales 
actitudes son justificadas por la supuesta intre~idez y 
agresión "innata" de ellos, en cambio es menos permisible y 
justificable la rcveldia y audacia de las ni~as. En caso de 
presant~rse tal hecho las medidas disciplinarias, 
censura y cr1tíca son diferentes por parte de profesores, 
compafieros y en el hogar. La regla es que las niftas se 
comporten como ninas y los niños como nifios. 

La subordinación del gónero femenino esta manifiesta 
también en el contenido de los libros de texto, co~o 
reflejo de la tradicional concepción de la realidad. En 
óstos existe todo un vagaje de modelos, imágenes e 
inf orrnacion parcial de la conf ortnaci6n de género en 
nuestra cultura. 

A manera de ejemplo se retoma un estudio titulado "La 
segunda escuela es la escuela" {Fem 72, 1988, ~ 15), ~e 
buscó determinar qué tipo de imágenes e información 
genérica se transmite en escuelas primarias 
gubernamentales do nuestro pals. 
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Dicho estudio denota como el traeo diferenciado que 
se da en la familia a ni~os y ni~as lo es tambi~n en los 
libros oficiales. Señala que éstos apoyan la autoimagen 
que la nifia adquiere como mujer de acuerdo a lo 
estereotipado. se percató que la diconom1a de género en 
el contenido de éstos se acentúa -=enferme al mayor grado 
escolar de los textos, es decir, de los primeros grados a 

!6~ivi~!~!entd:' h~:bre~if~r:~j!~~;6"sede~a m~~¡~nd~ !~: 
explicito (Fem 72, 1988, p 15). 

El contenido y las imAgenes de los textos representan 
claramente el pa~el tradicional asignado a hombres y 

T~l=~~:syv:~ ~:!l~i~~i~An~~;~r~1!6~0~o~i:~' con la cual los 

En la investigación mencionada se hizo una 

~~j~~~:ci6~ mi~~as ~~e a~:~:~i~~d ~~ l~:Afi~~~s ~= t~~re~~ 
la S.E.P. de 2R, 40 y so grado de primaria. Encontrando 
que el nftmero proporcional hombre mujer disminuye 
significativamente según el grado escolar. En el primer 
caso la relaci6n es de dos imágenes masculinas por una de 
mujer, en el caso siguiente es de 4 a 1 y en el ültimo es 
de 10 a l. 

En cuanto a las actividades (manifiestas por imágenes e 
informac~6n), ni hablar¡ las mujeres son ~rofesoras, 
secretarias, costureras y obreras, nunca ingenieras, 
ejecutivas, politicas o cientificas (Idcm, p 15). 

AdemAs de la informaci6n parcializada que se ofrece 
en dicho nivel, no existe un satisfactorio proceso de 
ensenanza que estimule el cuestionamiento y participación 
hacia el entorno, sin alcanzar un enriquecimiento 
reciproco del sujeto y su realidad. 

Continuando con el trabajo mencionado, se se~ala c6mo 
la división del Ambito doméstico y público esta 
tradicionalmente plasmado, ya que "predominan las im~genes 
masculinas que tienen relaci6n con todas las actividades y 
profesiones mientras que las mujeres escasamente se les 
relaciona con la vida productiva V cuando se hace se deja 
entrever que no abandonan su func16n reproductora, y en el 
caso en que se ubica a la mujer en el ~rea de producción 
se abarcan "profesiones de mujeres" (Idem, p 15). 

Asl es que las niñas se ven en un mundo 
predominantemente masculino, cuyo sesgo estA presente en 
lo que se les enseña, entendiendo 9ue las mujeres son 
menos importantes, valiosas y polifacéticas. 
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Van aprendiendo a través del hogar y la escuela que su 
Ambito os el dom6stico, ~uc su participaci6n no es 

i~asc:~~~~i: 1 c!º1n~:~6;~s ~~~o~~~i:n~~r yªjh!bf~ldaa:~di~~~~ 
ello, alimentando la concepción que respalda tal postura. 

En los libros escolares corno en la mayor1a de los 
libros al hablar gcn~ricamcntc de los hombres realmente se 
hace referencia a los hombres, infiriéndose que son éstos 
los que crean, inventan y desarrollan el mundo. El término 
humanidad es utilizado muy pocas veces, según el estudio 
antes referido. "En la instrucción sobre el avance de la 
humanidnd igualmente se omite la presencia de la mujer, su 
presencia se percibe 9eneralmente a trav6s de la 
continuidad y preservac16n de la especieº (Fem 72, 
1988, p 15). 

Tal situación no es inapelable ni perpetua, en la 
medida en que se les proporcione a los infantes 
conocimiento y herramientas para reflexionar, pro~oner y 

la disolución de la sociedad dividida por avanzar 
g6neros. 

en 

Oosgraciadamcnte la clase social influye sobre dicha 
posibilidad ya que ésta determina condiciones de vida y 
por lo tanto necesidades de conservación o transformación 
de valores y normas, asi como condiciones reales para 
ello. Es decir, una niña proletaria se enfrentar!. a 
determinadas dificultades para lograrlo, pues ante todo 
están sus necesidades bAsicas que ocupan la mayor parte de 
su tiempo, preocueaciones y esfuerzos. convirtiéndose en 
un lujo la scparac16n personal y la incursión en ámbitos 
que le permitan desarrollarse. 

Al respecto la pedagoga Lilia Uribe (cit. por Fem 72, 
1988, p 12) se~ula que en la clase media existen más 
posibilidades de loqrarlo }'a que en cuanto existen escasos 
recursos tal cuest1onarniento no puede ni considerarse por 
el hecho de haber sido coartadas en pleno desarrollo y 
ubicadas desde temprana edad en el papel único de madres. 
Mientras que en la burguesía los roles de hoabres y 
mujeres se ven alterados, entremezclados por la 
"necesidad" de mantener un nivel de vida. 

No obstante, Duchas •ujeres ~roletarias han 
incursionado por la misma necesidad y condiciones de vida, 
en la lucha de sus derechos hWM.nos participando y 
pro1t0viendo el proceso de concientizaci6n entre ellas y 
para ellas. 
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llEDIOS DB CORUlfICACION Y l!DUCACION 

Analizar la educación informal en el ámbito público 
os muy pretencioso, dada la complejidad de esta esfera y 
los procesos qua abarca. Para los fines del presente 
estudio se analizarán s6lo algunos aspectos de nayor 
relevancia en la conformaci6n de g6ncro de las niñas como: 
los medios masivos de comunicaci6n, tradiciones, 
estereotipos y religión. 

No debe suponerse entonces que la familia y la 
oacucla no son de orden social, tamb1~n están incluidos en 
este ámbito, pero para fines prActicos, aqu1 se analizan 
individual~ente por sus cnractcr1sticas particulares en 
proceso y para mayor comprensión de las instancias que nos 
conforman genéricamente. 

Iniciemos con el papel que juegan los medios nasivos 
de comunicación al respecto. 

Una de las funciones sociales de ~stos, en sociedades 
capitalistas como la nuestra es mantener el sistema social 
prevaleciente a través de infon:naci6n, imAgenes y 
estereotipos que fortalecen la ideoloqla requerida. Oc tal 
forma que en lo que respecta a la situación de la mujer 
también debe corresponder, o al ~cnos no afectar a los 
intereses )' necesidades de quienes tienen el poder del 
sistema social. Por ende se sigue manteniendo la 
desigualdad de géneros por parte de los medios de 
comunicaci6n, mostrándolo coao "natural" para no perturbar 
el "equilibrio" social. t.a influencia de la educación 
informal de g6nero que se da en dichos medios, 
eseeclficamcnt~ en la tclevisi6n, radio r revistas, no 
de)a de lado a los infantes, ya que les dedica amplia gama 
de publicidad a trav~s de programas •infantiles", aunado a 
ello estA lo que los peque~os aprenden directamente del 
entorno, de personas, objetos y circunstancias que le 
rodean. 

En sistemas c~pitalistas 1 la publicidad es parte 
tundam~ntal de los medios de comunicaci6n. De acuerdo al 
libro "Publicid~d: manipulación para la re~roducci6n" 

~~~iici~~~.Femp~~~ 7ilsel ~~~~e~o!ª m~~~~ so~eobJ~1d: d~a~: 
estructuración del psiquismo son de importancia crucial y 
en esta realidad se apoyan los publicistas para inculcar 
usos )' conductas que posterionnente son realizados co1110 
"normales" (HcrnAndez. J., 1988, p 16). 
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"La imagen femenina que transmite la publicidad busca 
retorzAr el modelo tradicional quo el sistema pretende, 
dirigi6ndoso a doa aspectos relacionados de la mujer: por 
un lado lo que podr1a verse como la imagen y rol clAsico, 
es decir, de ama de casa, esposa y madre, y por el otro 
presentAndola como objeto se~"Ual" (Idem, p1a) 

Tal situación aparece en los noticieros, pues en 
general quienes están al mando y dirigen al mundo son 
hombres (con encasas excepciones} • Es una realidad actual 
que las ni~as podrAn comparar con la "Historia" (como 
materia} impartida en sus colegios, elaborando el concepto 
de si mismao y de las dcmAs como seres subordinados. 

El ambiente en el que ellas juc9an un papel central 
es en el "artistico-comcrcial", valiendo por su aspecto 
t1sico: cara bonita, cuerpo atractivo y actitudes que 
denoten ternura, sensualidad y "feminidad", y as1 las 
vemos (incluyendo a ni~as), actuando, cantando, luciendo 
modas y marcas. Sin incluir en ellas a las mujeres que 
verdaderamente se dedican al arte de manera consciente. 

Anteriormente el bombardeo ideolóqico y publicitario 
no era tan insistente con la población infantil. Desde que 
se ha visto la importancia y trascendencia de la ni~ez 
como consumidorc~ y sostenedores de una ideoloq1a y una 
práctica social del sistema, no se ha desperdiciado su 
potencialidad de consumo ideol6gico y material. Con la 
novedad de que hasta han creado una tarjeta bancaria para 
menores de edad. 

Ahora las ni~as se encuentran inmersas en un mundo de 
imágenes y modelos de ~cómo ser". Ya no estAn al margen de 
la moda, las vemos con minifalda, accesorios para llamar 
la atención o resaltar "su belleza", peinados modernos y 
logotipos de algUn p~rsonaje real o iaaginario, imitando a 
!~ªm~~e~~sv~:. la publicidad .aneja, manipulando por ende 

Eleisten cosmtticos para n1~as, ropa, portuaes y 
adornos CO•O los que usan las ia6qenes 
~sexy'a".Aprendiendo f entrenindoae a aer ll~at~vas y 
coti~ables para caab1ar en un futuro su apariencia por 
bienestar y estat'~ econ6aico, para lo cual la belleza 
f1sica es un medio eficaz para ser aceptada, valorada y 

~~~i~~~se a!i enmc;~ ~=~elmatd!mon;~dre~es~~samat~r6~~:~~ 
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sexual desde ninas. En este estado de cosas, ni~os y 
ni~as asumen y "consumen" inconscientemente los roles que 
los toca vivir de acuerdo a au género. 

Las canciones infantiles ya no hablan del "9rillito 
cantor" o de "los tres cochinitos", ahora son más 
explicitas on cuanto a la "sc>c\Jalidad de la ni~ez", 
ref leiando un cambio de actitudea y del desarrollo 
paico16gico de los infantes además de reforzar con mayor 
anticipación los roles sexuales. La contradicci6n está en 
que aun existen muchos tabús acerca de la sexualidad y 
sobre todo la de los infantes careciendo de información 
veraz y oportuna que les sea proporcionada. Sin negar que 
cada ve~ hay mayor interés por parte de los padres, sobre 
todo de la burguosia de proporcionar educación sexual 
acortada a sus hijos. 

Respecto a la sexualidad, entre otros aspectos, 
existo un problema significativo de agresividad, falta de 

=~uca~!~~recla~~~sci~nc~~n1~r;~~ed:~~~~oss~~:~os~ ==~~re:~ 
provocado por diversos aspectos como el manejo 
diatorcionado que so da de la sexualidad, deficiente 
educación al respecto y, en el caso de las mujcrés la 
cosificaci6n como objetos de placer. Esta situación es uno 
de los peligros al que so enfrentan las ni~as como género 
y por su desventajada condición infantil. Ante lo cual 
tienen pocas posibilidades y elementos de prevenci6n y 
defensa (tanto ni~as como ni~os), adem~s de que la 
violac16n os un delito que aun actualmente no se previene 
ni castiga debidamente. 

Otro aspecto importante es que las ni~as, en general, 
son presa de la nanipulaci6n ideol6gica de los medios de 
comunicaci6n, independientemente de la clase social. La 
diferoncia radica en la potencialidad de consumo, entre 

j~~~mon~=p~~~~!'unap~Í~a ~~rqu~~:s~~~ ~~!6pr~~;ta~l:mpi~~ 
~anciones comerciales do supuestos !dolos juveniles, e 
iqualmente desean los juguetes que anuncian o semejan los 
estereotipos femeninos. 

El ~oder monetario les facilitar! sus pretensiones 
pero el ideal en ambas existe, unas podrAn acercarse m!s 
(comercialmente hablando), pero las otras, por diferentes 
medios estarAn tan ligad3s al rol tradicional como las 
primeras, variando en forma, expresión y posibilidades de 
asumir o "moditicar" tal modelo. Sin embar90 habrá tambián 
ni~as que se desarrollen en antbientes cualitativamente m!s 
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~icoa, cuyAs expectativas e ideales serán de otra 1ndole 
quo las de quien se desenvuelve en 111edioa alienantes y 
tradicionaleo. 

El impActo psicol6gico del bombardeo ideol6gico 

~:pen~~~~r;::~l~g dct:~evf:~~~~ol!~ ~=1ii!~~- p;~aelt~~~o ~= 
población o las revistas populares femeninas, pero no 
todas las ninas lo asimilan y responden de la misma 
manera, las historias do cada una, su modo de vida y 
conformación como personalidad matizarA los efectos y la 
terma de ftaimilftci6n. 

Rospacto ~ las revistas se da el mismo caso. Se 
comentarA a continuaci6n generalidades de las revistas 
fcm(.minas como ant11.~cedcntc para mencionar una publicación 
muy populAr del mismo tipo, para niftas. 

Mercedes Chdrles en su art:1culo titulado "La imagen 
de la mujer urbana en revistas femeninas" menciona la 
popularidftd y trascendencia de éstas. Por todas partes 
podemos encontrar literatura destinada a un público 
exclusivamente femenino. Diversos titules, formatos y 
gé.ncros aon ofrecidos en nuestros periódicos, librer1as, 
terminales de camiones, tiendas de autoservicio, etc.,que 
constituyen una red quo va forjando imágenes ideales de 
tnujeros que Girvcn como referencia a las lectoras (Fem 69, 
l9SA, p 25-28). 

La ¡'lrimora do este tipo empezó a circular en 1930, 
*'La fn.tn.ilia 11

• Actu . .,,lmcntc " 61 aflos hay una 9ran cantidad, 
mas no diversidad, de ellas, dado el tradicionalismo y 
manejo que so hace de la situaci6n femenina (Idem, p 24). 
~n este sentido, empresas privadas e inter~ses politices 
para conservar el "orden" social se ven beneficiados. 

Ademas del 6xito por ser paliativos del cerrado ámbito 
y necesidades ficticias creadas para las mujeres y retomadas 
por elli'\s mismas, tienen mayor circulaci6n entre la clase 
acomodada, sin embargo su popularidad entra en contacto 
con sectores de rsc~sos recursos. 

lln hecho contemporanco relevante es la aparición de 
una re\1ista do tal categori:i "para nif\as" lamentablemente 
bajo el mismo contenido ideológico y la misma estructura, 
dirigidll. a futuras amas de casa y objetos se,.,,-uales sin 
ninguna otrA sugerencia, modelo o alternativa de vida. 

Revista titulada "Barbie", en la que se personifica, 
en una mu~eca, el modelo de una mujer anglosa~ona. Su 
contenido es de "información", ilustraciones y 
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entretenimiento que supuestamente responden a 
"necesidades" de acuerdo a su edad y género, como: rcc:~as 
de cocina, moda, trabajos manuales , cntrevist~s a 
artistas comerciales, fotocuentos, horóscopos, rüni 
poster, aecci6n de correspondencia (en el que :..andan 
cartas ni.l'las de 6 a 13 años aproximadamente) y un cu~;¡_to. 
Inclu~e también una mini agenda mensual con infor:.ia=i6n 
por ejemplo de la "personalidad" de acuerdo al color y la 
flor preferida, y espacios para anotar: "mis propósitos de 
belleza", tareas y planes para fiestas ~ diversiones, 
obviamente sin faltar los anuncios publicitarios. 

Dicha revista es una muestra de la deteriorada 
educación informal que las nifias reciben y, aunque no 
todas la consumen, se enfrentan al mismo contenido en 
otr~s fuentes comerciales, as1 como en la familia, en la 
escuela, la rcligi6n, cte. 

Enfocando ahora el aspecto religioso, en base a lo 
ftqu1 ya tratado sobre el tema ~uedc entenderse su carácter e 
influencia en la conformación moral de las niñas a 
travós del catecismo, de la explicación de la formaci6n 
del hombre y la mujer, de los consejos y censuras dichos 
en misa y de los principios ya inculcados en el hogar, 
trasmitidos de generación en 9eneraci6n constituyendo un 
fuerte pilar en la asimilación de normas morales, 
convicrtiéndose la moralidad religiosa en categor1a de 
i~~ivi~~~~~u1a en la regulación del comportamiento de los 

Ya en el mencionado apartado se habló de las 
generalidades de la religión, sin embargo, una 
caracteristica espec1f ica del catolicismo es el festejo 
particular de los "XV a~os• de las jóvenes, cuyo principal 
significado, ya en nuestros dlas no es ~an s6lo religioso 
sino social. Trata de una •acción de gracias a Dios" por 
habar llegado con vida a esa edad y por la transición de 
"niña a mujer", acto que inpl1citamente significa el hecho 
de ~cncr conformado un cuerpo desarrollado f lsicamente, 
por poseer ya la madurez y capacidad biológica de procrear y 
por ende entrar al mercado para ser elegida como mujer, por 
la tanto llevar una vida de matrimonio y maternidad. Hasta 
tal fecha obtienen •o[icialmente" valor y 
reconocimiento social, se presenta "fonnalmente" ante la 
sociedad. 

Si la condición económica •10 permite" (básicamente 
se acostumbra en Arcas urbanas), desde ninas se les 

:rif~:~!:rio,su pr:~f:~~~nci~amblos mo¡*~i~I~~ale~aci~ ~:i 
colectivo hacia ellas nismas, dirigidos a los roles que 
como mujeres l~s corresponde asumir. Es un rito de 



iniciaci6n a la bOsqueda de la culminación del. objetivo 
social estipulado para las mujeres entendida como 
realización personal al cumplir con los roles 
tradicionales. Tal evento también es utilizado para 
denotar una posición de clase social y para fines 
comerciales. Esas situaciones refuerzan que las 
adolescentes le den gran significado a dicha ocasión que 
socialmente culmina con su infancia. 

Ya que se han mencionado algunas instancias 
socializadoras participantes en la educación informal de 

I~~ont~i~=~Íic:~s:fui~=s~~;~~~~m~s ~! ~~~~~~=~i~~6g~~~qu~: 
del ser humano representada a través de su personalidad. 

En este caso para entender la elaboración de la 
personalidad de las ni~as. Catcgoria de gran complejidad 
en la que se insertan dialécticamente diversos procesos. 



• P E R S O N A L I D A D • 

La complejidad del ser humano en el plano social, ha 

l~~~~¡~i~~a~~n~~erm~s~~~pe~~~~ª! Í!re::p~~f: ~~m~~~es!~ª~u= 
muy diversos aspectos ~ manifestaciones. Tal es el caso de 
los esfuerzos por explicar origenes, causas y efectos de la 
situación generalizada e hist6rica de la dicotomia de 
gánero, do los procesos ideológicos, politices, culturales, 
educativos, cte., que le acampanan. Como tambión lo es un 
aspecto de gran relevancia, interrelacionado con lo 
anteriormente tratado; el aspecto psicol6qico, que como en 
todos los seres humanos, ocupa una parte central e integral 
de la conformación psicosocial de las mujeres. 

const~t~9l~~!;!~i~a~r~b~j~P!~j!~ª~ra~:~~~!~9~;ª1ah~i:~~~i~~ 
Como resultado se han des~rrollado gran variedad de tcor1as 
y perspectivas intentando explicar ya sea algunos de los 
procesos psicol6gicos o presuntuosamente la totalidad de 
ellos, sin haber alcanzado una completa explicación hasta el 
momento. 

Entre las corrientes psicológicas mAs importantes se 
encuentran: Psicoanálisis, Neopsicoan~lisis, Conductismo, 
Factorialismo, Cognocitivismo, Gestaltismo y Marxismo. 

Para la presente investigación se retoma la Teoria de 
la Personalidad bajo la perspectiva Marxista, que representa 
una base teórica ~ara analizar y comprender la integración 
de factores sociales y ps1quicos en la conf iguraci6n de 
género en la personalidad de las nifias. 

Su importancia es que ha alcanzado un nivel de 
~:~:1;~;10 d~~i~~basa las explicaciones de la psicolo91a no 

metodológica basadaªen ~~ªmat~~Í!~i~:o dl~~~~~ico.t~~r~~8qu~ 
se lleva a cabo una revisión critica de lo elaborado en la 
historia de la psicologla no marxista, analizando 
principalmente el aspecto teórico y metotlol69ico de cada 
corriente, de las caracter!sticas comunes que limitan y 
obstaculizan el desarrollo de la Psicolog1a. No significa 
que lo elaborado ha~a sido en vano, pues cada corriente ha 
contribuido a definir y alcanzar cada vez •'s el objetivo de 
esta disciplina (Gonz!lez R., 1984). 

En la teor1a que aqu1 se retoma son muy importantes los 
principios y las diversas categor1as desarrolladas que 
conforman a la Personalidad, la cual es considerada "no como 
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un conjunto de rasgos o cualidades, o una estructura 
conjuntn do procesos psiquicos del sujeto, sino como el más 
elevado nivel de regulación de lo ps1quico integrado por 

~~~=~~i6~8de)ª!~~~~;ic~~to~~~~;:~f~n(~o~~;~~~o~e~~Y~d~~~Í=b 
central an su jerarquia motivacional'' (GonzAlcz R., Revista 
CUbAnA No. 1, 1984, p 4). 

PRINCIPIOS PSICOl.OCICOS 

Los princ:ipiofi cst."lhlccidos bajo esta perspectiva son 
tuertca pilares en el desarrollo de las categorías que 
confor·mtin eEta creciente t.cor1a psicol6g1ca, ya que 
constituyon ln bac.c teórica y rnctodológica sobre la cual 
estAn eld.horados sus postulados teóricos y métodos 
espec1t'icos. 

Ln explicación de los siguientes principios es muy 

~~~~:rlo~~=P!~j~nr~e~~sc~~~i~m~0s~om~~~~:~g~~ las categorlas 

Dichoo principios son: 

l.a concc~i6n socio-histórica de lo psíquico 
El princ1pio del reflejo 
Rl principio de la actividad 

~!n~~f~~~~!ºa~~~cc~~A~~~ÍvÍ~~~ador de la 

La concepción f-';OCio-histórica de los psic¡¡uico se 
tmtiondc como la. dotürminacion de los procesos sociales que 
en el tr:mscurso de la historia han influido en la filogenia 
y ontogeni~ del sujeto, 9uc hacen de 61 un ser pensante, 
conformando su mundo p~1cológico especifico y autónomo 
reRpecto a los demás seres, permitiéndole a través de este 
nivel regular y dirigJr su personalidad (González R., 1984, 
p 26). 

l.on procesos socio-histbricos acaecidos durante la 
filogenia se sintetizan en al psiquismo humano (entendiendo 
éste como la cap~cidad de los seres humanos de apropiarse, 
c~da quien como individuo, de su realidad y reflejarla de 

=~gi~~h~~f6r)~~;i~~l~~~iej!~ e~ª1~on~~~~~~:li~!dh~~dl~~~:s~~ 
psiquismo. F.n la filogenia los procesos son sumamente 
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complejos y parcialmente desconocidos para el sujeto. Se 
saba que tales procesos tienen la caracter1stica de ser 
externos al sujeto, al cual confoI'lAan (Ibidem, p 26). 

forma~~6n1~e1°i~~~iá~ot~a~r~s~~1~nu~~ci~~ ht:~6rÍ~:~:~t~~ 
porque desde que ~ste nace, está inmerso en lo social, 
estableciendo en cada momento evolutivo un complejo sisteca, 
esquematizado por GonzAlez R., como: "sujeto-sistema de 
actividades objetales-sistcma de comunicación" (para mayor 
información de este sistema consultar GonzAlez R., 
Psicologia de la Personalidad, 1985, p 36). 

El reflejo se considera objetivo, activo y socio
hist6rico, expresado a través de la acción del individuo 
sobro su entorno mediante la conceptualización que hace del 
mundo y el sentido con que se apropia del mismo por medio de 
la consciencia individual y la consciencia social. El 
reflejo es un proceso y resultado que responde a la realidad 
externa y expresa mediante la personalidad la forma de sus 
relaciones sociales, manifestando a la vez en ésta su 
determinismo social independiente y dependiente del sujeto 
(GonzAlez R., 1989, p 1-14). 

La actividad, concebida como una de las formas 
primordiales de relación del ser humano con el mundo, ya que 
conlleva, promueve, provoca y desarrolla la propia evo1uc16n 
del ser pensante. Se considera que la escencia de su 
importancia y complejidad se establece por las instrincadas 
!ormas de ralaci6n del ser humano con su entorno lo cual 
viene a ser el contenido de lo que reflejará, formas que se 
desarrollan mediante la acción reflexiva y activa del 
individuo sobre los diversos objetos de la realidad, a 
través de los cuales irá avanzando a niveles más altos y 
complejos de su escala evolutiva (González R., 1985J. 

A través de la actividad el ser humano se conoce a s1 
mismo, a lo que le rodea (objetos, situaciones, individuos), 
manipula y transforma a la vez que resulta ser transformado. 

El car6cter ~lador de la conscie.nc.ia sobre la 
actividad de •ancra siaplificada, se entiende como e1 darse 
cuenta dé, que implica diversos nive1es de conocimiento de 
la realidad, los cuales determinan la interpretación de lo 
que conoce teórica o eapiricamente. Los sentidos y 
significados, implícitos entre otros aspectos en 1a 
ideología del individuo mediati%an el ref1ejo de la realidad 
y hacen que la consciencia oriente la actividad del sujeto y 
do su personalidad en general (Gonz!lez R., 1985, p 28). 
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Unidad Cognitivo-Afectiva 

han mencionado los 
existen otras bases 

Entre los princi~ales aportes de la teoría de la 

l~~=~~:~i~~dd:5i~s 1 ~r~~!~~~ ~~f;f~~;a~eci!~ª~t=~t1~~;rpa;: 
ol desarrollo de ésta concepción integral del ser humano, 
desde el punto de vista psicológico. 

Al detectar quo el estudio de la personalidad estaba 

~~~~{~f~os~n s~~~i~~~~ n~~~ase~ud:~~u~!~es1~ade!º~ a~~i~~~~; 
al respecto, desarrollando un enfoque integral de dichos 
procesos en la psicolo91a marxista. AfirmAndose que la 
personalidad est~ const1tulda por procesos cognitivos y 
afectivos relacionados dialécticarncnte. En todo proceso 

e~~f~!~0bAsi~a!ºªc~~!7~!~!~: yc~:~e~~~~~tu~:t~el~i:~nt~et~! 
personalid.,d. 

Esta no es una unidad pasiva, ni estable, sino activa, 
de integración dialéctica y conformada por niveles (aUn en 
proceso de investigación). 

,Ningún proceso intelectual puede ser meramente 
cogn1t:1vo y n1nguna emoción es solamente afectiva. En toda 
la est4uctura de la personalidad y en sus procesos existen 
niveles jerárquicos como se verá posteriormente, pero 
invariablemente interrelacionados. 

El reflejo de la unidad cognitivo-afectiva está 
determinada por la ubicación social y el momento histórico 
en el que se encuentra el sujeto, de sus necesidades y la 
actividad que desempe~e, orientado por una serie de factores 
externos e internos que van dando consistencia al carácter 
regulador que ejercen los motivos sobre dicha actividad, 
mediati~ados por la consciencia. 

Dada la complejidad y poca investigación de éste 

~~~~~;~Ílon°ct:5 r~s~~f~a~5~~~i~i~oª!i~gt?~:dop~~ª 1!~ª~edi! 
ma~·or estimulaci6n y expresión de cada un&. de dichas esferas 
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da manera especifica para cada género, es decir, se definen 
contextos y actitudes espec1f icas y discimiles que 
ditcrencian marcadamente la manifestación emotiva para cada 
cual, haciendo parecer a la mujer como mayormente emotiva y 
menos cognitiva e inversamente a los hombres. No obstante, 
ello no significa que exista mayor desarrollo afectivo y 
menor cognitivo en ellas, ya que las diversas acciones, 
actitudes y emociones de todo individuo implican la unidad 
bAsica mencionada, intima y dialécticamente vinculada con 
determinado sentido personal como individualidad y con un 
sentido generalizado como gónero. 

Los principios de la teoria de la personalidad 
mencionados y la unidad cognitivo afectiva están impl1citos 
en cada uno de los procesos psicológicos del individuo. 
Considerando por lo tanto que el psiquismo no es una 
cualidad inherente a la naturaleza humana sino un reflejo de 
su realidad externa de origen histórico. 

Es a través de su intrincado mundo psicológico que el 
sujeto es capaz de regular su actividad respondiendo de 
manera muy personal a las exigencias, valoraciones y 
estimulas del ámbito social. 

La determinación de lo social en la conformación 
psicológica de los individuos se encuentra desde las etapas 
m!s tempranas de la vida de cada individuo a través de su 
actividad y necesidades, ya que "lo social no actüa desde el 
exterior, sino que penetra en el individuo y desde ah1 
determina su consciencia por medio del complejo psiquismo 
humano" (GonzAlez R., 1984, p 26-27). 

Es en la consciencia de cada persona donde se sintetiza 
la realidad expresándose en significados y sentidos a nivel 
individual y social. 

Sentido y Signi~icado 

A continuación se habla de otro de los aspectos básicos 
que conforma la estructura de la personalidad, inherentes en 
cada uno de los procesos y manifestaciones de ésta, y a 
través de los cuales el sujeto colabora en la trasmisión y 
desarrollo del conocimiento, para él, sus congéneres y 
generaciones futuras, en base al sentido y significado. 

El sentido es el 
particular que tiene 
personas y situaciones 
forma como interactüe 
sello especifico en la 

valor, la ic.portancia, la atribuci6n 
para cada individuo los objetos 

de su realidad. Dependiendo de la 
con las cosas éstas imprimir4n un 

consciencia del sujeto. 
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El sentido es el engrane que mueve el mundo psicol6gico 
con el que opora la personalidad emeapado de afectividad, 
quo expresa las emociones, aspiraciones, sentimientos y 

i~~Í~~~ci:~· 1~" c~~riÍ~iv¿uªy 1~:pr:!~if~~:~iva!:~~~ i!~ 
caracter1sticas perceptualcs de los objetos. 

En ol caso de la situación de las mu~eres, la 
mntornidad siqni!ica un proceso biol6g1co con 
caractcristicas bien cspecif icas como duración, cambios 
hormonales, f1sicos, cte., sin embargo el sentido que 
representa para cada mujer es distinto, para unas serA una 
~~~~!~T~~6~cll~id~~~l~tc~ªra otras la pérdida de honor, 

A cada objeto y a cada situación el individuo, 
conscientemente o no, le otorga determinado sentido segün la 
experiencia vivida y las herramientas teóricas con que 
cuente, pero a la vez ol contenjdo de éstos también depende 
de los sentidos y significados que la sociedad establezca 
de acuerdo a los valores, normas e ideologia predominante 
desarrollados a través de la historia social e individual. 

Nuevamente se hace incapié en que lo antes mencionado 
son los principales aspectos que conforman el desarrollo de 
~~ntf~~:~j~~i~!ªex~~~:~~ados en las categor1as que a 

KOTIVACION 

l~ formación de los motivos está determinada, como todo 
proceso psiquico, por los principios psicológicos ya 
mencionados. Es decir, los motivos se conforman a través de 
lo aprendido y asimilado en la interacción con el medio 
social que contiene elementos ideol6gicos, morales, 
culturales, tradicionales, clasistas, gen~ricos, históricos, 

~;6~~ida~~= q~~f~~;:~ro~i:1:1tI~~i~~~~0 .en la actividad y 

La conformación y c~rácter regulador de los motivos 
re~ponde ~ un proceso complejo de interrelación de los 
factores externos y la estructura psiquica del individuo, 
conform~ndose como una fuerza en la dirección de la 
actividad del sujeto. 

Se define aotivo como: "La forma en que la personalidad 
asume distintas necesidades, las que elaboradas y procesadas 
por ella encuentran su expresión en sus distintas 
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manifestaciones concretas, de tipo conductua~reflexivo y 
valorativo, las cuales le dan sentido, fuerza y dirección a 
la personalidad" (GonzAlez R., 1989, p 55). 

Dependiendo de la formación del individuo, de la 
satisf acci6n o adquisición de nuevas necesidades a través de 
su actividad e interacción social, algunos motivos perderán 
fuerza e importancia en la jerarquia motivacional del sujeto 
siendo desplazados por otras necesidades y motivos de ~ayor 
sentido y significado para éste, actuando con mayor fuerza 
direccional sobre su personalidad. Es decir, los motivos más 
importantes para el sujeto, los orientadores del 
comportamiento se van jerarquizando dependiendo de los 
intereses particulares del individuo, de las condiciones del 
entorno y de su propia evolución. 

Jerarquia de motivos 

La •jerarquía de motivos• es la organización o la 
estratif icaci6n de los motivos dependiendo de su mayor o 
menor fuerza direccional. La jerarquizaci6n de motivos no es 
estable, la actividad y necesidades de la persona van 
propiciando modificaciones en el lu9ar que ocupen dentro de 
la esfera motivacional, interviniendo factores como la 

=~ºl:c¡~~l1i!~scá:~i~~ 1 1:b~~aT,1e ~~~~~n:~ifi~~~~~s~~a~Í~~ 
el sentido y valoraci6n adjudicada a personas y cosas 
(GonzAlez R., 1985, p 115). 

Se presupone que no existe una sola jerarquia de 
motivos en la esfera motivacional, sino varias, no ordenadas 
de manera lineal sino interrelacionadas, incluso motivos de 
diversa 1ndole pueden ubicarse en el mismo nivel, 
perteneciendo a la misma o diferentes jerarquías. SerA la 
participación activa del sujeto, mediatizada por la 
consciencia como se definirá la fuerza direccional de los 
motivos predominantes. 

Tendencia Orientadora de la Personalidad 

Los motivos de mayor influencia o fuerza motivacional, 
los que ocupan el nivel mAs alto de la jerarquia 
constituyen la tendencia orientadora de la personalidad, la 
cual no deja pasivos a los restantes motivos sino que los 
integra (GonzAlez R., 1985, p 125). 
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La tendencia orientadora, es de!inida como: " el nivel 
suparior de la jerarquía motivacional de la personalidad 
formado por los motivos que la orienta hacia sus objetivos 
esenciAles en la vida, lo cual presupone una estrecha 
relftciOn de la fuerza dinAmica de los mismos con la 
colaborac10n conscientQ realizada por el sujeto de sus 
contenidos. como consecuencia de este proceso, los motivos 

:~q6~:~0~cte~i~:ni!dºo~~~~i!:~~~nPº~:o~~!pl:j:s ~~rm:~l~;~~ 
motivAcionft\os, tnlcs como los ideales, las intenciones, 

~~ ~u~~:;~~~c16~lst:~~·de c~~~~~~!~la~i~~! 1 {c~~:Ai~!6"R~~ 
1983, p SS). Sistema que orienta las direcciones 
aaancialcs en qua se exprQsa la personalidad. 

inJci~odod~rocl:º ~~¡~~!~~ia6xá:rc ln~ivf~~~~ro~!!ctede!~:d:! 
~~d1~~~~habl:~so ~~cu~~~~:n~Í;eorl~~~=~~rae~n !~~=ª~f~g~ 7~ 
dft cu~lquicr otra cat~gar{a) no se hablarla de 
Cl\rncteristicas definidas, sino variables y muy 
dapQndientes de lo modificable del medio externo y del 
surgimiento de nuevas necesidades, actividades, 
VAlorAciones, etc., pues aün no tienen la capacidad y 
experiencia requerida para decidir y reClcxionAr sobre lo 
que les rodea, en funci6n de sus propios intereses y 
motivas. ?ero desdo entonces van desarrollando tales 
car~ctcr1aticas que finalmente orienten su personalidad~ 

Por ello l~ t~ndencia orient~dora de las ni~as, o 
cualquier infante ccnfonn.ada hasta el momento no 
permanecerA estable durantQ toda su vida, depende de 
t~ctorcs sociales, de l~ interrelación con procesos 
psicológicos }' de su desarrollo en general. 

~n ninas escolares de nuestra sociedad es factible 
encontrar tendencias dirigidas hacia las metas 
es~Ablecidaa para cada género en relaci6n con sus 
car.eicteristicas de deszn .. rollo como el juego, la esc::uela, 
bollez.a, JDdternidad 1 .apoqo A la fa:milia y al cons\J.mo. Por 
lA eontormac1on trad1cjonal en que se encuentran seria muy 
di!1cil encontrar tendencias hacia la independencia, 
Agresión, desinterés por le ~fectivo, etc. El contenido de 
aus norml'ls ~· v~lorcs también esta en funci6n de la clase 
social a lA que. pcrtene-=::-clt.n y a su modo de vida~ 

Los motivos, su jerarquia y tendencia orient~dora, se 
interrelacionan dialécticamente con otras cateqoria.s hasta 
llegar al nivel ~As alto de regulación del comportamiento, 
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MlVJ!LE.<; OE REGULIUUZACION DE U. PERSONALIDAD 

Huy reciantemente (J anos Aproximadamente) se 
consideraba como el nivel mAs elevado al Consciente 
Volitivol ahora se concibe también el nivel regulador 
operator o conformado por Estereotipos, llar.a.e y Valores. 

Por la actualidad do esta diferenciaci6n existe 
escasa investiqaci6n concreta del sequndo y mayor 
desarrollo te6rico del primero, en el cual se sabe que 
juegan un importante papel los motivos y la propia 
par~ici~aci6n activa, con el fin principal de alcanzar 
metas s1qn1ficativas y elaboradas por el' sujeto. 

MIVEL COMSCIEllTR-VOLITIVO 

Esta nivel se caracteriza por la particip3ci6n 
consciente del sujeto, en el que los objetivos a futuro 
son muy importantes por el potencial que imprimen en la 
conducta presente del individuo~ En este sentido la 
adquisición do conocimiento de si mismo y del medio 
externo o la carencia de estos aspectos, determina entre 
otros aspectos la elaboraciOn personal que se ha9a del 
contenido de los motivos y objetivos a alcanzar~ 

Esto nivel de regulación estA 1ntimamete relacionado 

¿~~os ª1 soncd~~=~~~a~~e!º!nmi~1~~ie~t!ci~~et~elª i~~iv1~~~~ 
tienen unA gran participación en la confor1:1.aci6n de este 
nivel de regulación. Ya que "al inte9rarse en formaciones 
psicológicas más complejas, el contenido de los motivos se 
expresa en la consciencia, im~rimiéndoles fuerza 
dinAmica d las refle~iones y los conoci=ientos del sujeto 
vinculados con dicho contenido y fortaleciendo su fuerza 
motivacionnl por las elaboraciones intelectuales 
reali:.ada.s por el sujet.o. En este nivel el sujeto se 
ftutodetermina conscientemente partici~ando de forma activa 

~6cio !:e±~~i~c~~~6nm~di~u~u!i6~~splr~bJ~~~~i: dÍ~~6~en~¡~~~~ 
(Colectivo de autores, 1984, p 25). 
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Esto nivel so apoya mucho de reflexiones y 
olattorncionas pornonalcs conscientemente elaboradas al 
enfrontar una situación, oricntAndose con flexibilidad 

~~~!icter!ª q~:ali~~~n~oc~~s~¿~!~n!~id~án::tápr~~~~i;~:· p~~ 
este nivel domina a los restantes elementos de la 
peraonnlidad, los cuales se distinguen por una actitud 
retlexivn en busca de lo que el sujeto se propone. 

Para llegar a este nivel da autodeterminación se 

~:~~ier~~vor;~i~!én ~~~~ic!~"~:s:~~~~i~s ~e ~~;er~~~~~pc~~ 
propia de la vida, de una actitud critica y participaci6n 
en ln transtormaci6n de la realidad. 

Aplicando lo anteriormente dicho al caso del género 
femenino, Ostc se enfrenta a situaciones que 
par:'ld6j icnmentf7, pese a lo indisoluble unidad 
cc .. ]111t.ivo - .1fc•cttv.1 prottmclcn por un lado obstaculizar 
su·a potcncialidadí:s cognitivns y por otro exi9en la 
mayor manifcstacion de determinadas emociones, propiciando 
un deGcqutlibrio e:n tal unidad básica que, sumado a 
los nlienantcs roles c~tablocidos, desconsideración de 
s1 misma, obstt\culi~.a la reflo>.:i6n y elaboraci6n de 
meti\B eerson~le5 que. orienten y enriquezcan SU 
pcrsonlll Hli\d, 1 imi tándosc en general su desarrollo 
psicosocial. 

Ll\ constitllción de ideales, intenciones, proyectos 
peraoni\lcs en este nivel cstAn en función de los objetivos 

=~~i~Í~~á~~R pa~a c\ª~~!~lim~~nton~~c~!~:~esPers~~;~~~~ E~ 
UOft s~ciedad ca~italista como la nuestra, resulta ~ás 
dificil }.'\ conscc\1ci6n de éstos para ambos géneros. Ya que 
un medio externo pobre, el tipo de educación, 
al.imcnti\ción, ~""te., impiden alcanzar un nivel elevado de 
autodetermin:'lcibn especi~lmente para los sectores 
desprotegidos y también para las mujeres, pues "deben" 
desernpc~arse en un ámbito esFec1fico, ser preferentemente 
irrefle"Xiva~ y propiedz,.d de otro, limitando que actúe con 
llutc.dct.ermin:\ci.6n. 

Lo de~:'lrrollado teOricarnente acerca de éstos niveles 

~~rsid~1l~co r:sp~~~~r~e~~~i~~c~onye:~n~~a~~n e~ob~~ni~!ñª:~ 
cuanto a axplicnc16n. h' información existente refiere que 
el nivel consciente volitivo se define en la edad escolar 
superior, que es caracter1s~ico en las personas adultas, 
maduras "l' tiene su base en la tendencia orientadora. En la 
infancia por supuesto no puede e.spcrarse un nivel 

~!~~arne~iese ~~~~~~~;;~d~A~~~~s~!c1~n~~ i~i~ial~sundead~t~~~ 
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~~~ce~~ ~~nf~~~i~~r;!~~~~~i~~º!!t1i~i~iae5~Í;~~~~l~~:!nE: 
desde la infancia. Aunque este estudio está enfocado a 
infantes es iaportante caracterizar este nivel su~erior 
para comprender y analizar hacia d6nde van dirigidos 
~~s ~::gos~ift::nif~~;~cioni~lcÍ~flex~~nes,s~bje~;~~:~oetcd~ 
autodeterainaci6n, expresado entre otros a través de su 
expresión verbal como una de las manifestaciones del 
pensaaiento, el cual es un •factor psicológico que permite 
el conoci•iento ilimitado de la realidad, por medio de la 
cxplotaci6n y exaainaci6n de su vinculo con la 
personalidad• (González R., 1984, p 4). 

Rn térainos •uy generales se han mencionado las 

~~~:~i:~{~tic~~lit1~~. c~s~!~l~~ ~! ~*~e ~~ ~i~~ac~~ 
parece tener mayor correspondencia con la forma de 
regulación del comportamiento de la generalidad de los 
individuos de nuestra alienante sociedad, hablando tanto 
de hombres como de mujeres. 

NIVKL OPERATORIO DK ltSTEIUDTIPOS, NORllAS Y VALOES 

Este nivel se diferenció a partir de la detección de 
tendencias orientadoras en sujetos que operan en el nivel 
de normas, estereotipos y valores (GonzAlez R., 1989). 
"Tendencias orientadoras, as1 como formaciones 
motivacionales couplejas, operan en el nivel de normas, 
estereotipos y valores. Esta denominación no siqni!ica que 
se defina por estos contenidos, la base para definir los 
niveles no son los contenidos psicológicos, sino sus 
particularidades funcionales. Por tanto con este nombre 
hemos deseado enfatizar la signif icaci6n de unidades 
psicológicas parciales en éste nivel de regulación" 
(Gon~ález R., 1989, p 111), lo que denota una inferioridad 
reseecto al nivel anterior, ya que el nivel consciente 
volitivo corrcs~nde a una integridad psicológica y 
desarrollo cualitativo de procesos pslquicos, en cambio 
este nivel no alcanza tal integridad, quedándose en la 
parcialización de sus unidades y por ende de la concepción 
de la realidad. 

Los indicadores que caracterizan este nivel se irán 
relacionando con la situación psicosocial de g~nero 
femenino inscrito en un sist.ema capitalista, acorde a la 
conformaci6n tradicional de las mujeres, esto no quiere 
decir que en los hombres no se de un comportamiento regido 
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por estereotipos, normas y valores, 
tem~tica de 6ste trabajo son las mu~eres 

~:!~~~~gic~!rigá:~d~ivciªde :~~;;~~~!~~~, 
son los siguientes: 

sin embargo, la 
y hacia ellas se 

Los indicadores 
normas y valores 

1) "Manojo estereotipado de los contenidos de la 
personalidad. El sujeto conceptualiza sus principales 
valores, normas y actitudes de manera muy cerrada, en 
escala de valores extremos, bueno y malo, con gran 
dificultad para encontrar alternativas distintas ante las 
demandas de la rcnlidad" (Idem, p 112). 

En este sentido las mujeres se ubican dentro de una 
gama de normas l' val ores que dirigen su comportamiento 
siendo los estereotipos importantes reforzadores y modelos a 
seguir respecto al modo de vida, forma de pensar y 
actuar. 

Los lineamientos comportarnentales están ya dados 
incluyendo expectativas, valoraciones, intenciones, etc. 
Indicando que las mujeres invariablemente deben dirigirse 
al cumplimiento de su función social. En el caso de que 
sus motivos y niveles de regulación estén dirigidos a 
otros ámbitos que no sean el doméstico y el maternal, las 
alternativas y facilidades se cierran, orillando a que las 
mujeres en su mayoria se comporten de acuerdo a los 
estereotipos de su género. 

2) "Rigidez. en la c~rcsi6n de los contenidos 
ps1quicos. En estas personalidades, los contenidos más 
significativos son muy resistentes al cambio y estables. 
Por lo general estos individuos presentan poca tolerancia a 
las contradicciones, valoran de manera negativa todo lo que 
no es similar a sus concepciones y expresan con 
frecuencia errores de conceptualización en sus 
valoraciones acerca de la realidad" (Idem, r 112). 

Se ha denominado errores de conceptualización a 
valores categóricos J' generalizados del sujeto acerca de 
diferentes cuestiones que evidencian su inadecuada 
relación con estos factores, tras lo cual se encuentran 
expectativas artificialmente elevadas e inflexibles, baja 
tolerancia a las contradicciones j~ otros elementos muy 
asociados con la rigidez conceptual y valorativa de estos 
sujetos. Eje=plos de errores de conceptualización son 
e~presiones como las siguientes: los hombres no deben 
llorar, las ninas se ven feas si juegan con los niftos, las 
mujeres son débiles. Por ~e9la general, tras estas 
conceptualizaciones se encuentran experiencias singulares 
inadecuad4mente generalizadas (Ibidem). 
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La pasividad, desinformaci6n y temor inculcados 
socialmente hacia el cambio determinan a ambos géneros. 
Conformados bajo estas caracter1sticas y una educaci6n 
parcializada que no estimula la critica, reflexión, ni 
mucho menos una visi6n y valoración integral de la 
realidad, dá como consecuencia sujetos con pocas 
herramientas de conocimiento para enfrentarse a 
situaciones alternas orientándose por actitudes de 
resistencia al cambio. 

De esta manera resulta dif 1cil concebir el hecho de 
que una mujer opte por la ciencia, pol1tica, deporte, 
otc., como objetivo de su vida y que deje de lado o en una 
jerarquia menor la vida de madre-esposa. 

cuando las mujeres, por condiciones ajenas a su 
tendencia motivacional, no pueden cumplir con este rol 
social experimentan frustaciones, devaluaciones 
personales, finalmente valorándose a s1 mismas, a 

d~~~ºf~i~i~idczyde ~~c~~~cl~~d~~~~~~~i~nd~elm:~~~~- negativa 

3) 11 Las operaciones cognitivas de la personalidad 
tic.nen un papel scC\U\ddrio do1 coaportamicnto al 
subordinarse a la fuerte carqa c:aocional que expresan los 
distintos elementos normativos de conducta del sujeto" 
(GonzAlez R., 1989, p 112). 

Ya ha sido evidenciada por un lado la {pretendida o 

~~~~i:I~l11d!~Y~; ex~;;!i~~:~i~~ e~~! tt~~ªenªf:~t~~jer~6. 1~ 
que la orientación externa dicta el cómo com~ortarse y que 
en el caso de· las mujeres se les exige mayormente 
manifestar determinadas emociones. 

como se señaló al hablar de la relación dialéctica 
entre procesos cognitivos y afectivos, no puede darse el 
desarrollo de una sola de las Arcas. Dada la trascendencia 
social de la unidad básica de la personalidad, el 
pretender coartar la expresión de alguna de las Areas 
denota por un lado una visi6n parcial de la personalidad y 
la realidad en general pero ademAs la insistencia de que, 
como en el caso de las mujeres, se delimite su desarrollo y 
expresiones permitiendo mayor manifestación de lo 
afectivo y menor de lo cognitivo, provocando conflictos en 
la interrelación con el género masculino en su 
autovaloraci6n y para el desarrollo social. 

Ya que todo elemento cognitivo tiene carga afectiva y 
viceversa, as1 que por muy erootivas q:ue sean las mujeres 
no dejan de tener un desarrollo cognitivo, ni ta~poco es 
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que los hombraa no experimenten afectos, el problema es 
que ol género impone la subordinación de manifestación de 
al9una de las Areas pero no por eso deja de existir. El 
asunto radica principalmente en la posibilidad de una 
expresión plena y del desarrollo integral de la 
personalidad. 

pred0111!...n "~1e!:n~~;e~~~~t~~:11f:1t!~ ~rs~:;:~~~~: 
astructuraci6n de la dimensi6n futura en la regularizaci6n 
del comportamiento" (Ibidem, p 112). 

Dadas las condiciones de crisis, inseguridad e 
inestabilidad de nuestra sociedad, la orientación hacia el 
tuturo para ~mbos géneros es incierta~ 

Las preocupaciones y orientaciones del proletariado, 
giran en torno al sustento diario, de la manifestación de 
necesidades b&sicas: alimento. vestido, empleo, escuela, 
transporte, etc. Sobre esta base las metas hacia el futuro 
no puedan sostenerse, ni por hombres ni por mujeres menos 
adn por ni~os y adolescontes. 

Sin embargo, es verdad que el desarrollo de la mujer, 
no por falta de capacidad sino por su educación y roles 
coart~ su visión hacia el futuro, siendo mAs de 
oxpectancia que de orientaci6n. AdemAs de la falta de 
conocimientos, de motivaciones propias se ve impedida la 
estructuraci6n de una dimensión futura que satisfaga sus 
necesidades y condiciones reales del ser humano~ 

cump1Í:~:~tgctos~e su5~~i~en~:cia ~:p:~~~Í!Y~!6n d~ª~!ior d! 
acuerdo a las estatutos tradicionales para ser aceptada 
por los hombres y la sociedad en general. Aclaramos que se 
está hablando, en s1, ünicamente de las mujeres 
conformadas tradicionalmente como g~nero femenino. 

Afo~tun~damente no todas las mujeres se encasillan en 
los cr1~er1os de este nivel de requlaci6n, debido a 
diferentes aspectos, como el tipo de estimulación que 
reciben contenido de reflexiones, su prActica cotidiana 
como mujeres y la oportunidad de adquirir elementos para 
interpretar desde otra perspectiva la realidad. Dada la 
dificultad de lograrlo, debe reconocerse, valorar y apoyar 

~~noci:f~~~~o d~ lasa~~ici~;~Íó~na~~Í~a~e~~e h:~ 1~Íra~~i~~ 
pdblico con ame~ias expectativas y visión integral del 
mundo, que adjud1can a los roles de madre y esposa, otro 
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contenido y nivel motivacional. Que se orientan en 
función do otras actividades y necesidades y no por la que 
dictan los roles tradicionales. 

5) "Posici6n pasiva del sujeto en su sistema de 
intarrolacioncs con la realidad. Se orienta por elementos 
do su sistema normativa (normas, valores, rasgos, etc.), 
tratAn do adecuar los distintos hechos de la realidad a 
osos ele~cntos normativos, cuando esto no ocurre. El 
sujoto trata de forzar los nuevos elementos normativos, 
buscando de manera activa la conqruencia entre sus 
comportamientos, reflexiones y su sistema normativo. Se 
orienta en sus interrelaciones de manera esencialmente 
adaptativa• (González R., 1989, p 112). 

Insistentemente se ha hablado de la ne9ativa 

~il:~~~~á~"a5~~i~!zd~~;d¿saªp!:1~l~~~ió~u~ac~: ~:~a~~~~Í~!: 
ratlojada en la actitud que toman hacia el sistema 

~~~~¡~~~ h&~i: e1 1~~m~iI:1a~~~qa~: s~ ~~~~ióndi~~~f!l~º p~~ 
ello esto criterio es tambi6n aplicable a nuestra 
realidad, ya que vivimos una situación de cambio en que 
dadas las necesidades materiales, las mu~eres se ven 
obligadas a estar en el ámbito laboral sin dejar sus 
tareas r responsabilidades como ama de casa. Aumentando 
las actividades que tiene que desempe~ar perdiendo a~n 
mAs la atención y tiempo ~ara ella misma, 
desequilibrándose el orden y cotidianidad familiar, 
a9obiadas de sentimientos de culea por el descuido de sus 
hijos y de su función principal, frustradas por una 
insatisfecha suecraci6n personal, enfrentándose a reñida 
competencia debido nl desempleo y lucha por la 
sobrovivencia y el poder, asi como a obstAculos ~or su 
condici6n genérica, al intentar bien sea por necesidad o 
iniciativa, desarrollarse en otros ámbitos. 

Esta "contradictoria" exigencia de nuestro tiempo 
requiero da la aceptación por mlni=a que sea, tanto en 
hombres como en mujeres, de una reestructuración en el 
sistema normativo para asimilar y regularse 
psicol6qicamente en función de una realidad cambiante. 

Por la resistencia al cambio en las personas que operan 
bajo un nivel normativo, dicho "reajuste" no es de tipo 
cualitativo, a partir de la refle~ión de los motivos ni 
del sistema normativo prevaleciente, en base a una 
actitud critica hacia el sistema de relaciones, elaborando 
activamente criterios de valoración enfocados a una 
consciente autodeterminacl6n~ sino que solamente se da una 
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pasiva adaptación, continuando la requlaci6n del 
comportamiento on función de los mismos estereotipos, 
nor~an y valorea y mayores exigencias externas. 

Eatoa aoh los criterios que caracterizan el nivel de 
regulación por modio de un sistemA normativo cuya etapa de 
establoctmionto aün se desconoce, lo mismo que las 
caracter1sticas espoc1ticfts del mismo. 

Sus lineamientos son importantes para esta ocasi6n, 

l~es ~!~a!~c~:utar~~~iad~;;ed:"l~!ri~~~~~e~6n~~ ~~n~f~~gi~! 
condicion~s paicosoci~lcs y del desarrollo histórico de su 
pora~nAlidad, cu~a tendencia puede darse hacia el 
conociento volitivo o hacia ol slstcaa do estereotipos, 
nor.aa y valorea. 

Por nltimo, ac~ala~os un comentario de Gonz4lez R., 
sobre las t·uncionos de ambos niveles. 

0 1-:1 predominio de los indicadores generales de uno u 
otro nlvel en las funciones rcquladoras y autorreguladoras 
de la pcrsonAlidad, mediatita la expresión de sus 

~!~:6~~t~:nci~~~~~cioti~ª mls~~nt~~!~~s ~=ic~!69~~~:on:iid:~ 
so exprcs~ de manera diferente, con funciones 
distintas, de acuerdo con las particularidades 
gennrAles del nivel de regulación que caracteriza la 
personAlidad de un sujeto concreto" (González R., 1989, p 
113). 

Comentario que da 
razones por las que 
(hombres y mujeres) de 
manera d1farente pero 
requlaci6n. 

una e~-plicaci6n concreta de 
la may~r1a de los individuos 

nuestra sociedad actdan de 
bajo el mismo nivel de 

Los principios y categor1as exi:uestas hasta el ~amento, 
constituyen la cst.ructura b6.s1cn de la personalidad, 
cuyo conocimiento y com~rensi6n es indispensable, bajo 
asta perspectiva teórica, como herramienta para 
entender las complejidades y manifestaciones del 
psiquismo humdno. 

El hecho que interesa analitar requiere la explicación 
de diversas CAtegorias psicol69icas, por lo que se han 
saleccionando las de mayor ªPºl'º y significaci6n.. Por 
tal motivo el siguiente apartado estA delimitado a 
las categor1as de: moral. autovaloraci6n y 
socializaci6n. 

60 



AIJ'l'OVALORACIOH 

La importancia de la autovaloraci6n para este estudio 
radica en que es una cate9orla lntimamente li9ada con los 
ideales morales y con el autoconcepto de las mujeres al 
asumir su q~nero. 

En cap1tulos anteriores se ha mencionado la 
generalizada desvalorización de y hacia las mujeres co~o 
consecuencia de sus subordinadas relaciones sociales, de 
la limitación externa de la expresi6n de sus capacidades y 
necesidades basadas en la conce~tualizaci6n que se tiene 
da ellas. Por lo tanto es ~~portante contar con un 
sustento teórico eara comerender cómo se autovaloran las 
mujeres y su in!luenc1a en el desarrollo de la 
per>lonalidad. 

De acuerdo a la conceptualizaci6n marxista la 
autovaloraci6n es un subsistema de la personalidad en el 
que participan necesidades y motivos, as1 como las 
diversas formas de ~anifestaci6n consciente de éstos. 

La autovaloraci6n resulta ser además un sistema 

;:ai!~~~rcl ~~~~t:~t0ana1izan1ª iaª~~~~;~~~nd~~~iai~~~~!dl~~ 
conductas expresadas y las cualidades que inteqran la 
autovaloraci6n, e igualmente relaciona sus constituyentes 
con la vida futura y con las diversas exigencias del medio 
hacia el sujeto. Hecho que viene a constituir el rol 
valorativo de la autovaloración y a través del cual el 
sujeto compara las cualidades que cree poseer con su 
aplicación en la conducta, con las exigencias de su vida y 
expectativas futuras (GonzAlez R., l9SJ, p 32-33). 

Oc tal manera que, la intervenci6n de la clase 
social, el género, la educación, la socializaci6n, etc., 
no dej8n de marcar su influencia externa en el desarrollo 
do la autovaloraci6n del sujeto y ósta a su vez en la 
conf~maci6n de la personalidad. 

El planteamiento de algunos autores cubanoR (Rollof 
G., 1984) respecto a la autovaloraci6n es que "la 
autovaloraci6n representa un nivel de desarrollo de la 
autoconsciencia que aparece en la adolescencia • (sin 

~~~;~~~do ~~:~e ~!:pr~~ain:~:~;do~u~~e ~:td{~{~fi p~:ci~:~ 
el inicio y desarrollo de éstas) . . • se ha comprobado 

~~eaut~eai~r!~i6~~~(~o~~~~i~~l~;e:u~~re::r~~¡~,c~e~¡). nivel 
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autoc~~~l:~~ia ªy 
1 ~e 1~~~~~:~~~!~~6~~1Ro~~~~rr~~~o e~li~: 

que, "desde las primeras etapas de formaci6n de la 

:li~con:~~~~~~:n 1~ie~~~t=~~1~6va~~a~i~~nq~efo~arin~~~~~r~~ 
como experiencia interna valorada . • . puede decirse 
entonceo que la función autovalorativa es paralela a la 
autoconacicncia" (Idem, p 131). 

Tdl intcrralaci6n ha interesado a investigadores 
marxistas ya que en ella encuentran un medio para orientar 
la !ormaci6n de los individuos, socialmente hablando, y 
crear seres hum~nos conscientes de s1 mismos y de los 
dem&s con una valoración adecuada, básica para la 
transtormaci6n hacia una sociedad que permita una vida 
productiva y satisfactoria. Tales elementos deben 
desarrollarse en hombres y mujeres eara romper con ese 
tradicionalismo de su1cci6n genér1ca que ha venido 
limitando a la human dad. Para no caer en faltas tan 
9ravcs como por ejemplo lo mencionado acerca del contenido 
ldeol6gico y los modelos que incluyen los libros de texto 

eincui:~~=las p~~~aria~0~espe~;~i~5estadid~~~~~~=Atic~~mb~~ 
tradicionales, no dan pauta a la autoconsciencia y 
refle~i6n en las ninas. Quedándose con un conocimiento 
pobre y parcial de sus capacidades, cualidades y de su 
requerida e importante participación activa en la 
sociedad, cualidades que finalmente se reflejan en su 
autovaloraci6n. 

En este proceso el pensamiento juega un importante 

f~~~;ib:r:nªi~ª~i~~mi~~ªm~~l~~~I~~:~ió~ ~~~~u~~ªct~ª f~~~za 5: 
las proyecciones del sujeto. As1, generalmente en la 
autovaloración "se plasman las principales cualidades, 
capacidades y rasgos que posibilitan la realización 
exitosa da los motivos integrantes de la tendencia 
orientadora de la personalidad. Creemos que forman parte 
de est~ tendencia orientadora, en una personalidad 
adecuadamente desarrollada, los motivos morales hacia la 
proresi6n y hacia la formación de la familia" (GonzAlez 
R., 1984, p JJ-J4). 

Cabe se~alar que, los componentes de la tendencia 
varian de acuerdo a la edad, la actividad y el medio en 
que se desarrolle el individuo. 

La autovaloraci6n tiene una significación esencial en 
la requlaci6n de las conductas en que el sujeto se siente 
cOJDprometido. Este es un aspecto auy importante que en el 
caso del gEnero femenino refuerza el hecho de que las 
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muieres se autovaloran a partir del cumplimiento de sus 
roles con los cuales so sienten co~prometidas al 
considerarlos deberes naturales. Por lo tanto generalmente 
se valoran en funci6n de la eficacia de sus labores 
dom6sticas, por el cuidado de los hijos,_ la atención al 
esposo, dedicación y permanencia en el hogar, por su 
capacidad de procrear, etc~, valorando las propias 
capacidades y habilidades y las condiciones del medio 
externo que le peraltan su desarrollo, gen~ricamente 
hablando. 

Es importante la clase social a la que pertenece la 
persona ya que en una sociedad capitalista, los individuos 
adquieren un status social por su participación en el modo 
de producción, adjudicAndoselc •enor valor y poder a los 
pertenecientes al proletariado, ya que los criterios de 
valoración surgidos de una clase se extiende a otras 
clases cuyas condiciones difieren sustancialmente. 

Al hacer la comparaci6n entre las capacidades y 
circunstancias sociales, y lo que se pretende 
(expectativas), se requiere del conocimiento acerca de 
ambos aspectos. Lo que implica conocer las caracteristicas 
del medio externo y también haber reflexionado y conocerse a 
s1 mismo, al valorar adecuadamente la situación 
colectiva e individual se tiene mayor congruencia entre lo 

~~~i~:cl~~:: ~ !~ fi~oª~e :~~~~~lo~~~Í~n~ª viabilidad de las 

Rollof G. menciona dos tip:>& de autovaloraci6n: la 
adecuada y la inadecuada. ~ta ültiaa se da si no existe 
un conocimiento de las propias capacidades ni de las 
condiciones del medio externo, dAndose una autovaloraci6n 
inadecuada aanifestAndose en una amplia 9ama de 

=~~=~~~~~i6~ (~~t~~~i~o~! a~~0~:87a19:~r~evalorac16n a la 

En este sentido el papel del adulto es fundamental en 
las primeras etapas de la f oraaci6n de la autovaloraci6n 
ya que a trav~s de la comunicación e interacci6n del niño 
con el adulto, fste •anifestarA sus juicios de valor, 
opiniones y criticas acerca de las acciones del niño. 
Entendiendo lo que es bUeno y lo que es aalo, lo positivo y 
lo negativo. Asiailando inicialaente de manera no 
reflexiva los patrones valora ti vos del adulto 
convirtiéndose posterioraente en sus propios patrones de 
autovaloraci6n. 

Otra fuente de f oraaci6n 
la interacción de infante con el 
los resultados de su propia 

de la autovaloraci6n es 
mundo de los objetos y 

actividad. Este factor 
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tormativo es importante porque es a partir de la 
experiencia propia como se va conformando la 
autovaloraci6n del mismo sujeto otorgando sentido personal a 
los valores establecidos. 

miama;¡acar:~~:~~~~i~:: deend~!~~~o~i~~cn~:xi:te~:sp~~~os5d: 
car!cter moral volitivo que por su complejidad escapan a 
las posibilidades valorativas del nino en estas edades" 
(Gonzáloz R., 1989, p 35). Adoptando el criterio del 
adulto que posiblemente pueda estar sobrevalorando o 
subvalorando sus capacidades, criterio que asumirá hasta 
no darse a la refle~ión y autoconsciencia. 

La subvaloraci6n y limitación de ca~acidades motrices e 
intelectuales, son parte de la formac16n de las nifias en 
familiares y medios sociales tradicionales, reflejándose 
en una inadecuada autovaloraci6n si no se logra sobrepasar 
tales criterios en etapas posteriores. 

llORAL 

El interés y relevancia de conocer el contenido de 
los rasgos morales ~n la infancia e~ que es ~grm~~t~~r~~ 

'fc::a~~~y~ ~!1~~=~r=~~!f~s?ª ~~=~ a:imi~!~i~ !: dirigen los 
intantes en el mundo que les rodea. Lo que nos da una 
visiOn general y a la vez preventiva del tipo de sociedad 
que conformarAn en un futuro, pues la niñez es el reflejo y 
prolongaci6n de quienes ahora la dirigen (jóvenes, 
adultos, instituciones, gobiernos, etc.}. Tarea cuya 
utilidad, como se ha mencionado, es obtener elementos que 

!X~~~ggia~ ~~~~!~~io~~~-~ ~~~nelp~Í~e~~i~g~~er~!;u~c~~ne:Í 
orden y sistema prevaleciente, como por ejemplo la 
dicotomia de g6nero. 

En 9eneral el estudio de la moral permite conocer 

~~~r~i~~~~~da~:5lo ~=se ~=bl6 :~t~:~i~i~:c!~~eri~~es, 1~: 
forma como la religión e ideologla dirigen el 

~~~\i~!~i~~ntode dela ~~nf~~~~tg~0def° g:~er~nt~~;~ni~~ ~~ 
puede faltar el !actor pslquico. Por lo cual es necesario 
e~licar, ahora desde la perspectiva psicol69ica, el papel 
de la moral en la motivaci6n y actuar de las ninas. 
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AOn no existe una def inici6n acabada de moral pero, 
en t6rm.inos generales se entiende como: 11 Un sistema de 
autodetorminaci6n y no como un simple conjunto de rasgos 
que orientan do manera mecánica al sujeto en su mundo 11 

(González R., 1989, p 32), sino que es un sistema en el 
que están activamente integrados elementos elaborados 
socialmente como medio de organización y forma de 

~6~~;~c~~~!~gia ent~~n 10ios ind!~*~i~~~ ~n si~~Ífi~~do; 
(indivlduales y colectivos) que regulan el com~ortamiento 
del sujeto, primero externamente y una vez interiorizadas y 
asimiladas actOan como fuerza interna. 

Este sistema de rasgos, actitudes, valores, etc., 
denota un proceso histórico y cultural que respalda entre 
otros aspectos la desigualdad de g~neros. Como menciona 
González R., la existencia de la moral tiene larga 
historia y tranccndcncia en todas las sociedades. "la que 
"La moral aparece en la historia del ser humano 
condicionada por la necesidad de regular las relaciones de 
óstos entre s1, vinculada a la existencia del 
hombre(como especie) determinada socioecon6micamente, 
por relaciones sociales, transformándose en un medio 
de control en la medida en que el desarrollo de las 
fuerzas productivas determinan una mayor independencia 
y significación de la personalidad individual, {enfatiza 
que) en los distintos sistemas socioecon6micos, la moral 
cambia sus formas de expresión" (González R., 1998, p 1). 

En este sentido ya se ha visto que las variables 
genéricas entre una cultura y otra son m1nimas en c~ntenido. 

La moral se alimenta básicamente de presiones 

i~;orni~divÍ~~~~cip:l:~~~e ~~ ~~=~~:asm~~~~;~¡~~;~s)ta~~¡~ 
externa, es decir, gcner~lmente no existe un procesamiento 
de regulación interna por intereses y convicciones 

~;~l~::~ntepora eios co~;i~~~~os seim~~=~~~~~ ª~!j~an~:le; 
circunstancias se va dando el desarrollo moral de los 
infantes. 

El interés principal no es hablar de las etapas de 
desarrollo, sin embargo es necesario referirse a ellas 
someramente, como apoyo para comprender el objetivo 
central do este apartado, que es hablar de los ideales 
morales en la conformación del género en las niñas. 

El desarrollo moral se inicia desde edad temprana y 
se manifiesta en la edad preescolar de cuatro aftos en 
adelante (seg~n Bozovich L., 1981). 
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Aqu1 el adulto es un modelo rector ya que el nifio 
conaciontc o inconscientemente trata de comportarse 
conforme a lns exigencias de los adultos, en tal imitación y 
lineamiento van ne1milando las normas, re9las y 
valoracionca de los mayores. So ha demostrado también que 

}~Tcioc~~c=~c~~~:~rol1ova!~~~~ =~~~~~~a~0c~~s l~;n~:la~ion:! 
omocionalcn directas que tienen con las personas. Aün se 
desconoce con cortez~ c6mo y por qu6 leyes, asimila las 

~~~!ªº qu~ no~:as :~~i~~:tacl6~u ~=ce:!~:d ~:c::I~!~la~~ur;: 
primcrAmcnto porque el cumplimiento de las normas es 
porcihido por los infantes como algo necesario para ser 

i~º~~rid~~aª~i~~l~i~;~lvo~~i~~;p~~~:~;~a~ºia 1 i~t:~~!i~~i6~~ 
f~~ 1~:c~~v~~~i~:n:~~~!~~~!05c~~~ v;r~~ ~~~iti~~l~~ 1:1.q~ 
tcndcnciA a seguir dichas nor~as comienza a actuar en los 
precacolnrna ya de m~nera generalizada. según Bozovich L., 
éota eo la primera instancia motivacional moral por la que 
comienza n regirse el nino no tan solo por las 
e>tigonci.'ls uino por el conocimiento y la 91 convicci6n" del 
debar ser, motivo fundamental que impulsa directamente la 
conductn del nino (Do~ovich L., 1981, p 198). 

El dominio de hábitos y el conocimiento se consideran 
el primar pnso en el desarrollo de cualquier norma moral. 

~~t1~~0ns1 c~0~!~~s va d~~:rrol~:~do =~~~á:~:~;Í~a~~~idos5~ 
~~mpoi;~~~~~~~~ e~"1:5~ir:~~l~n1 ~elª~Í~~i~~ció~es~~~ol~~ul~~ 
se~ de una orientación interna activa o de una regulación 
externa a través do normas y valores impuestos, reflejados 
en la vida ndulta (GonzAlcz R., 1982, p 78). 

Pnrn que las normas morales se interioricen se 

~~~u¡~r~c:~i~~~ d~~ {~~i~~d~~c~:~a s~~;i~~ ym~~i~:s~on~~~~!~ 
e1von~i~:rmi~~~~iri~~~m:~ i!0im1~~ci~~ !r~~er~:~!~i~~ ~~~ 
laa personas y el conocimiento de éstas, transr·ormá.ndose 
tinalmentc on roguladoras do la conducta. 

El sentido psicol6gico va adquiriendo m~yor fuerza y 
coherencia dentro de la estructura de la personalidad a 
través de la socialiZftci6n. La interiorización de 
sentidos, significados, normas y valores adquieren su 
di~ensi6n cuando óstos entran en la estructura de los 
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motivos del intante. Por lo que la motivación es 
indispensable para que las normas tengan lugar como 
fuerza direccional. 

De la complejidad y diversidad de los elemento$ que 
constituyen la categoria moral, se retoman únicament~ los 
Tdoalcn Nornlen por su influencia en la conformac.ion y 
dirección del comportamiento hacia determinado género, con 
expcctativao, autovaloraci6n, interpretación del mundo de 
manera especifica, incluyendo también la realización y 
asimilación de roles, estereotipos y modelos genéricos. 

J,os Modelos Sociales son importantes por ser 
indicadores de las exigencias y lo que se espera de cada 
género integrAndose a su vez en los Modelos e Ideales que 
son un fuerte pilar en la orientación y adquisición de 
patrones do conducta, formas de pensar, aspiraciones, 
expectativas, etc. 

La diferencia ontre un modelo social y un ideal moral 
es su comple~idad y grado de abstracción e influencia. Un 
Modelo social se cntionde como una eersona que, por sus 
caracterlsticas inspira en otras admiración y/o respeto, 
generando un deseo de imitación, consciente o no pero 
siempre llctivo. ºEl ideal moral representa una unidad en 
la que se integran las más iml;lortantes convicciones, 

~:~!~~!}ncsdcl cx)~~f~i~~~6de ~c~~~~~m!en;~:, ~i~en~tas~eli~ 
formación del ideal moral no es estática sino como todo lo 
que conforma a la eersonalidad, integra distintos contenidos 
dialécticamente interrelacionados con el exterior y con 
los procesos internos del sujeto• (GonzAlez R., 1989, p 82). 

El ideal moral implica mayor interrelación de 
procesos que la imitación de un modelo. Desde temprana 
edad puede responderse de acuerdo a los primeros modelos 
familiares mientras que el ideal moral representa un nivel 
do desarrollo mAs elevado, que implica desde la concreción 
de un modelo hasta la abstracci6n y generalización de 
cualidades diversas. Nivel que se consolida, en la etapa 
escolar !>upcrior. 

Se han identificado varios tipos de ide3l 
moral (GonzAlez R., 1989)~ aunque aü.n no se han caracteri~ado 
ni existe el conocimiento suficiente para relacionarlos 
de acuerdo a las etapas de desarrollo, ni de su 
formación. sin embargo se sabe que son fundamentales en la 
dirección de la personalidad. Respecto a su estructura 
se han catalogado en: 
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Ideal Concreto, representado por un modelo concreto, 
oapcc1fico de la realidad en la que el individuo se 
desenvuelve. Es una persona tomada como ideal en base a su 
manera de comportarse en situaciones bien determinadas. 

IdDAl Sintético, integrado por aspectos que le atraen 
al sujeto de distintas personas concretas, es la fusión 
mccAnica de varios modelos, pero sin llegar a abstraer 
las cualidades que le agradan y formar un ideal 
part.icul"r. 

Ideal Concretizado, es un modelo vivo en el cual se 

~~~~on !~ co~~~c;~ Xe!~ri~:~r:~~~s ~ie~n ~=~=~1~1~o~0 d:5 ~~ 
ld~:~n"j~ombi~a u~:sdet:~;~:~~n:!tu~~~~~~ta:in~e ~= ~i~: 
cotidiana del modelo con un profundo an&lisis de la 
esencia de su personalidad y de los rasgos que más la 
caracterizan. Se distingue además por el alto nivel de 
asimilación y de elaboración de su contenido por el 
sujeto. 

Ideal cc.ncrali~ado, es la suma de un conjunto de 
cualidades ab&traidas y generalizadas de distintos modelos 
concretos. Este aparece en la adolescencia, por la 
capacidad que ya tiene de pensamiento abstracto, lo que le 
permite, dado el desarrollo de su personalidad crear un 
modelo prop10 con ol cual se dirige. La caracter1stica 
principal de este ideal es la abstracción de los aspectos 
que mAs le atraen de diversas personas (González R., l9B3, p 
76-77). 

Existe la pol6mica acerca de si éste es el nivel más 
elevado de ideal moral, ya que GonzAlez R., (1983) distin~e 
dos tipos de ideal generalizado que no hablan sido 
porc:atados: 

Un ideal gcner~lizado basado en la abstracción pasiva 
puramente intelectual de un conjunto de rasgos de diversos 
personRjes, lo que conduce a un ideal formal. 

El ideal generalizado que presupone una 
generalización basada en las vivencias, experiencias y 
necesidades del sujeto e implica la elaboraci6n activa por 
parte del individuo de su contenido, fundamentado en base a 
sus principales aspiraciones y necesidades. En este 
ideal el sujeto se involucra activamente en su elaboración y 
la esencia psicológica del mismo deja de ser una simple 
abstracción activa de sus distintos aspectos (Idem, p 77). 
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categ~~~= ~~!~;ars~ons1~:r:;s~esa~á~11~nciy~;*t~ ~e ti:~: 
i~=~~~~ ~~~i~ifa i: 1~om~~~~Í~n ~~ i!nvi~i1~=~~iaha~;a i~! 
ideales morales en la conformaci6n de género. Y su 
importancia para que las nifias dirijan su comportamiento 
conforme a lo normativo. 

SOCIALIZACION 

Esta amplia y compleja categor1a de hecho ya ha sido 
tratada en el transcurso de este trabajo, a través de las 
cuestiones de historia, g~nero, educación e incluso en las 
mismas categor1as de la personalidad. 

En este momento se retoma concretamente conforme a la 
explicación de la teor1a marxista de la personalidad y 
como a~arre de los procesos mencionados que intervienen en 
la conformaci6n genérica y psicol6gica de las nifias. 

La complejidad de las interrelaciones sociales y la 
asimilación de las fuerzas y direcciones que se ejercen en 
el vinculo individuo-sociedad estAn representados en la 
basta categor1a de socialización. 

La especificidad de esta categoría es la 
interrelación del desarrollo de la personalidad del 
individuo y su ajuste a las normas y valores de la 
sociedad, ya que a través de la socialización los 
individuos se insertan y asumen la cultura, la moral, 
ideolog1a, etc. 

La socialización es un importante proceso que 
interviene en la identidad y asimilación de roles 
genéricos. Pese a su relevancia en dicho proceso se expone 
de manera muy global ya que para una comprensión más cabal 
también se han expuesto otras categor1as. 

"El concepto de socia1izaci6n implica la 
interiorización de la experiencia social, la inserci6n del 
individuo en el medio, la asimilaci6n de los diferentes 
roles y su re~roducci6n" (GonzAlez R., 1982, p 36). 
Proceso que se define de diferente manera desde el momento 
due se le adjudica el género a un ser humano, en funci6n 

m~j:~!~; 1 ªn~~=~~=~~~8a5l~!ª!ta~:sd~~e~:~;~roli~ª ~i~r~: l~ 
influencia externa de las exigencias y prácticas de 
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socializaci6n por ejemplo de mayor libertad emocional, 
mayor opresión en las interrelaciones de las mujeres con 
el resto de la sociedad. 

Este proceso va conformando el desarrollo de la 
personalidad do las ninas, en el que sus experiencias se 
roalizan en un vinculo estrecho que es la familia y la 
escuela, ya que básicamente en etapas posteriores sigue 
prevaleciendo el mismo campo de acción pues estA 
restringida al ámbito doméstico. 

El desarrollo moral estA 1ntimamente vinculado con el 
de la socialización. Aspectos que adquieren sentido en la 
medida que se integran en la esfera motivacional del 
individuo y orientan la interacción con el mundo de los 
objetos y da las personas. Andrieva N. (cit. por GonzAlez 
~~, 5~~~~liz:~i~~~iza algunos de los procesos que incluye 

Considera que se incluyen "toda una serie de 
nspectos esenciales desde el punto de vista de los 
contactos soc.iales de un ser humano dado con las personas 
que lo rodean: conocimiento social (conocimiento sobre si 
mismo, sobre las relaciones con los demás, asimilación de 
las normas sociales y culturales, conocimiento sobre 
la estructura y funciones de las instituciones 

:~~Í~Í~!d p~i~tÍba,ªi*~~~~~~~~ ~~n~~t:~m~~~~~sd~A~~;o~bj;t~: 
como la esfera de la actividad social la 
interiorización de determinadas normas, posiciones y 
relea, la elaboración pcrsor.al del sistema de orientación 
de valor, actitudes, cte., sobre la base de los 
conoc1micntos recibidos y por último, la inclusión del 
hombre en la actividad creadora como personalidad 
socializada y madura" (GonzAlez R., ~982, p 40). Este 
comentario no deja duda de la magnitud e interdependencia 
de la iaocializaci6n como proceso psicol6qico. Kon I., 
(Idem) autor que enfatiza el carácter regulador de la 
aocializaci6n de procesos sociopsicol6gicos, define esta 
categor1a como "el conjunto de todos los procesos 
sociales debido a los cuales el individuo asimila 
determinado sistema do conocimientos, normas ~ valores que 
le permiten actuar como miembro de la sociedadª Seqün 
este autor, la noción de socialización abarca la cuestl6n 
de la inclusión de la personalidad en el grupo y los 
mecanis~os da la imitación, el conformismo, la sugesti6n, 
la imitación consciente, la influencia de los medios de 
comunicación y la cultura" (Idem, p 40)w 

Para la comprensión de dicha asimilación a partir de 
sus relaciones con los demAs se introdujeron los conceptos 
de actividad rectora y sentido personal. 
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Cada etapa en la vida del ni~o se distingue por 
actividades representativas de cada una de ellas. Conforme 

~~tiv~~:~rro;!~~~~:~ i!:ncna~~Í~Íd~~mb~~s a!ª5unfo¿:~~ct~~ 
espcc1f ico a la forma de interacción social, ya sea a 
trav6s de la exploración, del juego individual, en equipo, 
etc., de la dependencia o independencia con los demás. 

''La actividad rectora de una etapa dada estarA 
condicionada por toda una serie de factores, siendo el 
principal, la posición del niño en la sociedad, sus 
relaciones reales con sus contemporAneos y con los 
adultos. Las reglas y normas de conducta adquirirAn 
sentido para el ni~o en dependencia de su actividad 
rectora 11 (Gonzálc:. R., 1982, p 42). 

Como en el caso del preescolar regirá una 
organización social bajo normas de conducta que al conocer 
sus implicaciones, funcionaniento, importancia, etc., 
forman parte de sus motivos y adquieren sentido, 
iniciándose por ejemplo al ser reconocidos socialmente por 
su aprovechamiento, coo~craci6n, buena conducta, etc., es 

~~~~~~ u~u~e~~~~~~cl~~l~~voc~:p!: a~~=~!~i~~~sdere~~~:~a; 
por su óxito en la aceptación afectiva e integraci6n 
social. 

"La noción de sentido personal enfatiza la reacción 
objetiva reflejada en el cerebro del'individuo entre lo 
que lo impulsa a actuar y aquello a lo que su acción est~ 
dirigida y que es su resultado directo: el sentido 
personal representa la relación entre el motivo y el fin 
de su conducta. Mediante este concepto se destaca el 
aspecto personal, de valoración para el sujeto, del objeto 
de su actividad, superando la relación de simple 
conocimiento de la realidad al enfatizar los aspectos 
afectivos de sentido de su relación con el mundo" 
{GonzAlez R., 1982, p 42). 

Las normas y actividades que adquieren mayor sentido 
personal se encuentran en las correspondientes a su 
género, pues la interiorización se da a través de los 
modelos, reforzamiento social ~ relaciones emotivas. En 
las niñas dicho proceso de interiorizaci6n emotiva se 
apo~·a entre otros elementos, por los objetos asignados a 
su actividad y el ejercicio ideol6gico que éstos implican 
por e~emplo, las munecas y los juegos domésticos, el 
reconoc1miento social y el valor al mostrar habilidades y 
cooperar en las labores del hogar 1 mismas que, a través de 
la socialización, llegan a adquirir sentido personal al 
igual que la maternidad y los roles que se le han ense~ado 
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lo son·propios, matizando sus ideales, expectativas y 
objetivos de la vida, y dialécticamente su proceso y forma 
de socialt~aci6n para dirigirs~ conforme a los motivos de 
BU tendencia orientadora. 

Esta es una característica de la socializaci6n en una 
sociedad dividida en géneros, pero las formas y contenidos 
do bsta var!~n de un sistema social a otro , condicionada 
por el tipo dQ relaciones entre los individuos. Por lo que 
las pr~ctic~~ de socialización son consecuencia y ref1eja 
del carácter social del ser humano y entre otros aspectos 
la valoraci6n do la ttorganizaci6ntt y "jerarquizaci6n•• de 
ln soci~d3d , por ~1emplo la concepción de la división y 
dnsiguatdad de gbneros. 

El problema de la situación de las mujeres surge y se 
manifiesta ~n lh interacción con el mundo de los objetos, 
ideas y personas qua lo rodean. En este sentido el cong 
cimiento ~bjQtivo y transCorm3ci6n de factores socializ4 
dor~s como género y educación son fundamentales para la ere~ 
ción de una realidad sin desigualdad entre los seres humanos. 
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•KETODO• 

Los estudios sobre la situación psicosocial de la 
mujer, son importantes dado que participan en la 
construcción del conocimiento y de una realidad digna para 
cualquier ser humano. Ya que, entre otros aspectos, 
aclaran los or!genes y causas del problema de la dicotomía y 

=~~~~~á~aci~~clde~~ia ~~n~~º~oditl~=~~a~i~:ld~ism~de~!~a !i 
mejor y mayor desarrollo de hombres y mujeres. El interés 
de tales estudios y de éste es finalmente lograr la 
transformación del desaventajado papel de la mujer, sin 
entender que se pretende enfrentarla al hombre, ni mucho 
monos colocarla sobre él, sino que ambas se consideren 
mutuamente semejantes y se desarrollen a la par 
1ntegramente. 

Una de las tareas para tal fin ha sido buscar el 
origen de la opresión femenina, por lo que se ha 
reelaborado lo estudiado al respecto desde nuevas 
perspectivas cuyas valiosas aportaciones han dado luz a la 
obscuridad teóricamente existente. Ya que el rigor y 

l~~~i~~~~:~ntcd0ori~I~~~:s yt~~~:fieos,h~~nda:;~~i~~~ p~~t~~ 
investigación, cada vez ocupando mayor espacio y 
consideración en la consciencia. 

Sin embargo, ,por diversas razones se han estudiado 
mAs algunos perlados de la vida de la mujer que otros 
quedando al mArgen etapas tan im~ortantes como la nifiez 
y la senectud, puesto que en el primero se establecen las 
bases de la conformación genérica y el segundo es el 
producto de toda la asimilación de actitudes, normas, 
valores y estereotipos que constituyen su personalidad, lo 
cual no significa que en la senectud no continúe el 
desarrollo del individuo. 

En cuanto a lo trabajado sobre la situación de las 
mujeres y reelaboraci6n de su historia afortunadamente ya 

~~ble muj~~nad:5~~i~~ab~jo~je:~~alÍ~=~~ vi~~~~i6~~te~~!~:~~ 
dom6stico, medios de comunicación, etc., cada dla 
pro!undi~andose mAs y aportando nuevos elementos. 

No obstante respecto a niñas se encontraron pocos 
estudios. Aün en importantes espacios de nuestro pals 
dedicados al trabajo de y con mujeres como el CEll (Centro de 
Estudios de la Mujer, c. U.), ULNI (Unidad de 
Investigación y Apoyo a la Mujer, ENEP-L), CIDBAL (Centro 
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de Invcstigaci6n de los Derechos Humanos de América 
Latina, D.F.), no cuentan con investigaciones sobre la 
situaci6n de las niftas mexicanas como muieres, ni del 
aspecto psicológico respecto a su conformacl6n como género 
femenino. 

Como se puede apreciar es necesario conocer la voz de 
las ninas que sean ellas mismas las que den su punto de 
vista y sea considerado para el enriquecimiento y 
autoconocimiento de la propia mujer. 

La importancia de las nii'tias es que son "tierra fértil 
de tradiciones", pues la infancia en una etapa fundamental 
para la inserción y asimilación de normas y valores, pero 
también puede sembrarse en ellas elementos de cambio y 
ref lcxi6n. Para tal efecto se necesita iniciar con la 
exploración del tema para ir desarrollando la explicación y 
aplicación cada vez más objetiva de la psicolog!a. Con el 
espacio, perspectiva y trabaje.- de hombres y mu~eres. En 
este sentido, se retom6 como base de explicación a la 
teor!a marxista de la personalidad, ya que es la que 

l~~por~~~~:c~~;º~:ic~i~~i~~~~ d~ti~~~!~~~ p~r;om~~~~~~~~ ~i 
caso de la asimilación y conformación de género. 

La relevancia social y escases del tema fueron las 
razones principales que motivaron la incursión en la 
exploración de la situación genérica de las ni~as, bajo un 
punto de vista pre.dominantemente I?sicol6gico, con apoyo de 
aportacione5 antropol6gicas, filosóficas y sociológicas 
para la comprensión de la subordinación femenina .sin 
embargo, en base a la realidad concreta e información 
existente surge la suposición de que: 

"Las ninas perciben diferencias de género y que su 
situación de clase y nivel cultllral influye en el 
desarrollo de su personalidad como· género y ~or lo tanto 
en su percepción del problema de la subordinación femenina y 
en sus expectativas como mujeres 11 • 

Dada la urgencia de investigación y a la vez la 
complejidad del tema, se delimita el presente estudio en 
base a los siguientes aspectos. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

PROBLEMA GENERAL 

¿CUALES SON IDS IDEALES llORALES, AUTOVALORACION 
COllO GElfERO y llOTIVOS DE NIÑAS DE 9 A 11. Alias. 
PROLETARIAS Y PEQOE!IO BURGUESAS DE LA CIUDAD DE KEXJ:CO? 

PROBLEMAS PARTICULARES 
llotivaci6n 

¿Cuáles son los principales motivos que rigen su 
comportamiento? 

Ideal lloral 

¿cuáles son sus aspiraciones de desarrollo profesional? 

¿Cu6les son sus ideales genéricos? 

G6ncro 

¿C6mo se autovaloran como mujeres? 

¿Cómo valoran los rolSs de su género? 

Educaci6n y Clase Social 

¿CUáles son los estereotipos qua han asimilado? 

¿CuAles son las diferencias de género respecto a su 
pertenencia de clase social? 

Tales planteamientos pertenecen a variables 
1ntimamente relacionadas como se verá en el an~lisis, ya 
que se vinculan dialécticamente con las categorías 
centrales que son: Género y Personalidad. 

el au~~~~n~~~~~ti~a~~~6v;f~~:cf6~ 0~~etol~~no~iKas~ :~i~~:~ 
cuAles son los principales motivos, valores y normas que 
rigen su comportamiento. Tales aspectos en relaci6n a la 
educación informal que reciben y a la clase social a la que 
pertenecen. 

Los sujetos de investigaci6n fueron niftas mexicanas 
pertenecientes a diferente clase social. 
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POBLllCIOM Y MlJES'l'RA 

Caracter1sticas de la Poblaci6n 

La población la constituyeron 2 subgrupos de niftas de 9 
a 11 anos residentes de la zona conurbada y del centro de 
la ciudad de México. 

1) La primera submuestra (•-1) estuvo compuesta por 
ninas proletarias escolares que los fines de semana y 
eventualmente 2 días a la semana cubren doble jornada de 

~;~~;1~~ q~~i~!~:n ª~1 1 ª ~~:~~!dadd~~ p~l:~~f~~es ~=de~;~: 
colindante de la carretera a Puebla. Comunidad cerrada 
(bardcada e incomunicada de colonias aledañas). Para que 
gente ajena pueda entrar a ésta necesitan autorización de 
l1t "11dc.r 11 Guillermina de la Torre a la cual deben 
obedecer ya que "ella es su patrona" y dueña del lugar 
(terreno y viviendas). 

Los habitantes de Sta. catarina deben trabajar en el 
reciclaje de basura para poder permanecer ah1 y obtener 
vivienda. Generalmente todos los miembros de la familia se 
dedican a la pepcna, incluso infantes de 4 o 5 aftas, por 
ello no todas las ni~as asisten a la escuela, ~ las que lo 

~~~=~o;i{~~~i~~~má:t~~~e~a~c~e~!an~~~baÍ~v~~~é:~~~), d~le~~~ 
de comer a sus padres al 11 tiro" (as1 le nombran al basurero) 
y cornunmentc ah1 cubren una doble jornada. 

Por las caracter1sticas espec1f icas de este colectivo 
se realizó el Ane~o No. 1, que amplia la informaci6n del 
modo de vida de esta comunidad. 

2) El otro subgrupo (•-2) quedó compuesto por niñas 
pequeño bur9ucsas que asisten a escuelas de gobierno y 
practican Gimnasia Ol1mpica como actividad extraescolar, 
en el gimnasio S3la de Armas de la Cd. Deportiva Magdalena 
Mixhuca. Hijas de empleados de empresas particulares y de 
profesionistas independientes (Ver cuadro No. 2). 
Residentes de las colonias aledafias al centro deportivo, 
bicadas dentro de la Delegación Venustiano carranza, al 
oriente del o. F., mismas que poseen todos los servicios 
urbanos (transporte, teléfono, zonas recreativas, etc.). 
En sus hogares (propiedad privada la ma~oria) poseen 
aparatos electrodomésticos, automóvil, espacio y recursos 
para su desarrollo y esparcimiento, cuentan tambiln con 
materiales didActicos y de apo~o escolar. Pertenecen a 
familias peque~as, de cuatro integrantes promedio, se 
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ocupan poco de tareas dom6sticas y m6s del juego, tienen 
qran convivencia con conocidos y familiares. Acostumbr&n 
salir de paseo dentro y fuera de la ciudad. 

Los indicadores que se consideraron para determinar 
la clase social de cada submuestra fueron el lugar que 
ocupan sus padres en las relaciones de producci6n, a la 
zona do residencia y el acceso a satisfactores b4sicos. 

Los siguientes cuadros (No. l Sta. Catarina, No. 2 
Gimnesio) muestran las caracter1sticas generales de la 
población. 

CUADRO !lo. 1 

CJ\RACTl!IUSTICAS DB LA POBLACION 

Cada letra corresponde a cada una de las nillas 
ontrevisitadlls, de las cuales se omite su nombre, en 
el an~lisis se hace referencia a ellas con la letra que 
aqui se: les as~gna • 

sta. catarina •-1) 

llrllA l!JlAD GRADO LUGAR Dl!ll'l'RO l!STJIDO CIVIL 
ESCOLAR DB IA l'AKILIA DB LOS PADRES 

A 9 2o 2a de 6 hijos Unión libre 

B 9 Jo 2a de 5 hijos separados 

e 9 4o Ja de hijos Uni6n Libre 
(padrastro) 

D !I 40 Ja de 4 hijos Casados 

E !I 2o Ja de 6 hijos Padres finado 

F !I 40 la de hijos Unión Libre 

G J.O 4• 2• de hijos Unión Libre 
(padrastro) 

11 10 2• 51 de hijos Uni6n libre 

I 10 2• 51 de 5 hijos S6lo madre 
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J ll 6• 2• de 10 hijos Uni6n libre 
(madrastra) 

K 11 6• l• de hijos Uni6n libre 
(padrastro) 

¡, 11 4• 51 de 6 hijos Uni6n libre 

M ll S• 2• de hijos Uni6n libre 

N 11 5• l• de 6 hijos Casados 

ll 11 50 2• de hijos Casados 

En esta submucstra todos los padres y madres se dedican 
a la pepona, por lo qua so oliminO el apartado de ocupación 
de los padres. Vense el anexo No. l al final de este 
estudio. 

CUADRO No. 2 

GllOIASlO (11-2) 

NTAA t:nAD GRADO LUGAR DRNTRO ESTADO CIVIL OCUPACION 
F-'<CO!AR DE lA FAKILl.A DE lDS PADRES DE LOS 

PADRES 

}\ 9 40 l• de hijos Casados Ama de casa 
Técnico 

ll 9 40 2• de hijos Casados Ama de casa 
Técnico 

e 40 l• de hijos Casados Comerciantes 

D 9 4• 2• de hijos casados Secretaria 
Dlpleado 

E 40 Hija 11nica Casados Profesora 
Eapleado 
Fe.ter al 

F 10 40 2• do hijos Casados Secretaria 
Profesionista 

e 10 40 2• de hijos Divorciado Profesionista 
Prof esionista 
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11 10 5• 10• de 10 hijos Casados Ama de casa 
Técnico 

l 10 5• l• de 2 hijos casados Ama de casa 
Profesionista 

J 10 5• 2• de hijos casados Enfermera 
comerciante 

K 11 5• l• de 2 hijos Casados Ama de casa 
Profesor 

L 11 6• 2• de 3 hijos Casados Empleada 
Federal 
Técnico 

H 11 6• l• de 2 hijos casados Técnicos 

N ll 5• 2• de hijos Casados Empleada 
Federal 

fl ll 6• J• de hijos casados Ama de casa 
Profesionista 

Tipo de llucstra 

Se utilizó una muestra no probabi~1stica o 
intencionada porque este tipo de muestra permite la 
selecci6n de sujetos at1picos o definitivamente t1picos 
donda la "pureza" de sus condiciones permite destacar má.s 
claramente la a~arici6n y relación de las variables que 
resultan de interés para la investigación (Seltiz 
c.' 1965). 

En el caso nuestro este tipo de muestra nos permitia 
manejar la relación entre variables como educación, clase 
social y personalidad desde una perspectiva de género. 

Tamafto de la •uestra 

1) Se trabajó con dos sub-muestras de 15 niftas cada 

~i~~!ªex~~~=~~:;ra e~ f:-l~om~~~~:~e~;a ~~a:ot~!~~~~n~e ~~~ 
las caracter1sticas antes mencionadas (ver cuadro No. l) • 

2) La muestra 2 (m-2) se constituye por 15 
nina~ escolares, pequeño burguesas practicantes de 
qimnasia,también de 9 a 11 afies. 

tSl~ 
SfüR 

n.~ tu DCBE 
ii U ii.ilWfEGA 
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Dado que la 
que son el total 
en la comunidad, se 
submuestra 2. 

primera submuestra fue de 15 ninas, 
de ninas escolares de 9 a 11 anos 

consideró el mismo n\lmero para la 

Ver cuadro No. 2 de las caracter1sticas generales de 
ambas muestras. 

Foraa de SClccci6n 

El motivo por el que se decidió incidir en la 
comunidad de pepenedorcs fue que las investigadoras 

~:~:~l~~~ba~ enj~I"1~~=rac~~~r~~~5esad~e ~~~:nc~~bl:~i6~t:~ 
percibió la cs~cclfica condición de las nÍnas como género y 
como clase social. Exist1a la posibilidad de contar con 
tiempo para convivir con ellas y con su entorno, as1 es 
~~~esti;a~f6~~cch6 la oportunidad para llevar a cabo esta 

I..a sclecci6n de la 2• submuestra tuvo que 
necesidad de obtener información de 

Y~~~~=~Í~~~n ªo~t~~l =~~;~eyq~!ª:: ~~~;ª!ce~:~ª 
deportivo donde se imparte gimnasia femenil. 

ver con la 
nifias que 
contrastar 

a un centro 

Algunas de las ni~as de la submuestra fueron 
localizadas en su escuela, otras se contactaron visitando 

~~it~~Í~~ese:~a~~=~!do~c {!~:~,q~:coi~~i~:~)~di~~~~e~~~ta~~~ 
un obstAculo el tiempo y la autorización de sus padres 
para que fueran entrevistadas (en el sal6n de 
clases), ya que las ni~as no podian fácilmente abandonar 
los quehaceres que les fueron encomendados por sus padres, 
ni las era fácilmente ~ermitido que salieran de su hogar 
aunque no tuvieran actividad. 

Para la selecci6n de la submuestra 2 se acudi6 
al gimnasio de la Sala de Armas (Cd. Deportiva, 
Magdalena Mixhuca), durante horas de entrenamiento, 
seleccionando de manera intencional a los equipos 
integrados por alumnaG que cubrieran los criterios de 
inclu•iOn y de ahi fueron elegidas. 
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INSTRUMENTOS 

Caractcristicas del I.nstrumento 

El instrumento utilizado para las dos muestras fue 
una entrevista estructurada, que consta de 25 preguntas 
abiertas preparadas y seleccionadas por las investigadoras 
en base a los indicadores de las variables referentes a la 
categor1a de 9énero y personalidad. La categoría de clase 

~~~!ª! laf~g~~~cl~~ ~~ !~~0p~~~~s~ri;~rt~ga~8en5~:cc;~~en8~ 
el acceso a satisfactores básicos. Y al igual que 
educación constituyeron categor1as de contexto para toda 
la entrevista. 

Elaboración del I.nstru.c.nto 

El instrumento s~ elabor6 en base a la exploración de 
las variables centrales (Variables Dependientes): 
Motivación, Autovaloración, Ideal Moral y Género y como 
variables de contexto Educaci6n y Clase Social (variable 
independiente). 

se construyó con la finalidad de tener un 
acercamiento a la expresión verbal de las niñas de algunos 
aspectos de su personalidad, orientando los 
cuestionamientos en función de los indicadores de nuestras 
variables entendidas y organizadas para este caso, de la 
siguiente manera: 

PERSOllALIDAD 

CONCEPTOS 

llotivaci6n: 

Fuerza direccional de la 
personalidad. 

Sistema que integra si
tuaciones, necesidades e 
intereses que tienen ma
yor significación. para 
el sujeto y que orientan 
su comportamiento. 

DEFINICIONES OPERACIONALES 

Jllotivaci6n: 

son las principales 
necesidades e intereses 
del individuo. 
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CONCEPTOS 

Autovaloraci6n 

Concepto preciso y ge
neralizado del sujeto 
sobre s1 mismo que inte
gra un conjunto de cua
lidades, capacidades e 
intereses que participan 
activamente en la satis
tacci6n de motivos y as
piraciones m!s signif i
cati vas de la persona. 

DEFINICIONES OPERACIONALES 

Jerarquia de Motivos: 

Para el individuo hay 
intereses y necesidades 
mayormente apremiantes 
que otros. Estan ordena
dos conforme a la 
importancia que tengan 
para el sujeto. 

Tendencia orientadora: 

Son las necesidades e 
intereses de mayor 
importancia para el 
individuo. 

Autovaloraci6n 

Es la imp'artancia y el 
valor que la persona se 
da a s1 misma. 

concepto de si aisaa: 

Opinión que tienen de 
su propia persona del 
aspecto f1sico y moral. 

Aspiraciones de desa
rroUo: 

Actividades y 
que pretenden 
ñar en su vida 

metas 
desempe

adul ta. 
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CONCEPTOS 

Ideal Moral 

Conjunto de variables 
integrados dinámicamente 
que expresan y dirigen 
las principales motiva
ciones, necesidades y 
conductas del sujeto. 

O E N E R O 

G6.nero Femenino 

Cualidades morales, 
conductas manifestacio
nes emotivas, roles so
ciales y actividades 
que cada cultura en ca
da tiempo exige y de
termina socialmente co
mo propio para las mu
jeres. 

DEFINICIONES OPERACIONALES 

Ideal Moral 

Rasgos de personalidad 
y f1sicos que la persona 
aspira tener, y metas de 
desarrollo. 

Ideal Femenino 

Conductas y cualidades 
morales y f1sicas que 
consideran 11 debe11 poseer 
una mujer. 

Ideal Masculino 

Conductas 
des morales 
deran 11 debe 11 

hombre. 

y cualida
que consi
poseer un 

Gdnero Femenino 

La manera como se 
comporta, el aspecto 
f1sico, las actividades, 
intereses, y metas de 
las mujeres. 

Identidad de Género 
(femenino) 

El que la persona se 
considere y co~porte 
como mujer. 

83 



CONCEPTOS 

! D u e A c o N 

l!ducaci6n Infonaal: 

Es la que trasmite co
nocimientos, normas y 
babilidados sin un pro
gra~a o espacio previa
mente establecido, sino 
que se adquiere con
sciente o inconsciente
mente en todo momento en 
que el individuo inte
ractda con su medio ex
terno. 

DEFINICIONES OPERACIONJ>.LBS 

Rol do C6ncro 
( foac.nino) 

Dcsempefio de actividades 
y funciones de acuerdo 
al género femenino. 

Valoraci6n de Género 
(feaenino) 

Importancia que para 
s1 misma y para los 
dem!s tienen las acti
tudes y funciones que 
realizan como mujer. 

Educaci6n Inf or111al 

La que se adquiere 
diariamente por expe
riencias en el hogar, en 
la calle, en la televi
sión, etc. Lo que apren
demos de las personas, 
situaciones y cosas que 
nos rodean. 

Dentro del hogar 

Las nor111as y valores que 
se aprenden (directa o 
indirectamente) en el 
seno familiar. 
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COllCB1''?09 

e L A B B B o e I A L 

DEFillICIOllES OPERACIOllALBS 

Fuera del hogar 

Las normas y valores que 
se aprenden en la in
teracción con personas, 
cosas y situaciones 
ajenas al Smbito 
familiar. 

Proletariado llifta proletaria 

Grupo de personas que 
no poseen medios de 
producción por lo que 
venden su fuer;!;a de 
trabajo, la cual es 
explotada. 

Entre los sectores 
mayormente marginados se 
encuentran los peones y 
y pepc.nedores. 

Poqucfta burgucs1a 

Grup~ de personas que 
dependen de alg~n modo 
de los ~odios de produc
ción , cu~•as necesidades 
bAsicas cstAn cubiertas. 

Algunos participan como 
empresarios medianos, 
comerciantes, profesio
nistas, t~cnicos cali
ficados. 

Hijas de proletarios 
cuyas condiciones ma-
teriales y de vida, 
acceso a satisfactores 
b.S.sicos y a la educa-
ci6n son muy restrin-
gidas. 

Hay niftas incluso que 
se ven en la necesidad 
de vender su fuerza de 
trabajo, tal es el ca
so de las nifias pepena
doras. 

Milla pequello burguesa 

Hijas de peque~o bur
ques poseedoras de 
recursos materiales que 
favorecen su desarrollo. 
Tienen un Dayor acceso 
a la educaci6n y 
esparcimiento. 
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lA es~:~~sq~: 0~~:b!j~:st!fª~!~~e~~od:eti~~cidl~º;!;~~~~rp~~ instrumento que permitiera conocer, de primera instancia 
algunos aspectos de la personalidad de las nifias como gclnoro. 

Por lo que se acordó utilizar un cuestionario de 

e~~I~bi:: ª~~!~í~~.~~~~m~!~~i:d:~. base ª los indicadores y 

A cada variable le corresponde aproximadamente el mismo 
nOmaro do Jntcrrogantes, y todas a la vez se utilizaron 
como int·ormt1.ci6n contextual. 

A ambas muestras se les aplicó la misma entrevista de 
24 reactivos. 

Por otro lado se aolicit6 a las nifias que elaboraran 
verbalmente 2 historias. La primera con el tema de 11 Una 
mujer que puede ser llbrc 11 y otra respecto a "Una mujer que 
no puede ser 1 ibrc". Pretendiendo que con dicho tema 
manifestaran elementos que vislnmbraran su forma de percibir 
la situación femenina, como información de apoyo al objetivo 
de oata investigación. 

YOIUIA DK APl.JCACIDN 

Piloteo 

Se aplicó una entrevista de 60 preguntas a nir.as de la 
comunídad de Sta. Catarina, en la cual se destacaron las 
preguntas que no daban la información prevista y las que les 
resultaron dí!lcil de entender por incluir palabras que no 
les eran familiares. se depuró el instrumento 9uedando de 25 
preguntas. Desde este momento se vi6 el gran interés de las 
niflas por participar y ser escuchadas. 

Respecto a la elaboración de historias se percató 
timidez. }' falta de fluidez en su discurso, sin embargo, este 
:Tl:~~o fue superado al establecer mayor comunicación con 

El instrumento se aplicó sin 
pues desde la ~rimera aplicación· 
viabilidad del instrumento y la 
re Ali :.Ar 1 o. 

Aplicac:i6n 

piloteo en 
se observó 
disposición 

m-2, 
la 

por 

Pnra la aplicación del m-1 se acudió en horas de clase 
a las ~ulas de 4 i: ~· de Si: grado (de la escuela que estA 
dentro de la comunidad) para invitar y solicitarles nos 
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permitieran entrevistarlas al término de sUs clases. Otras 

ig~~ii~:;A~aª~o~~~~f6~1~;~~e~fd!t~n~~dt~er~~t:~t~~1~;~Í6~ª~! 
sus padres. 

comunÍ~aau~~~odes:~~~c~~16~1~~=s~ 1 ~=~=~!~m~~f!i~:d~e~!~ ~! 
esperar que terminaran sus actividades en el hogar pues de 
no ser as! no les permit!an salir. Por dicha situación no se 
estableci6 limite de sesiones, dias y hora de aplicación, 
sujet6ndose al tiempo que cada ni~a disponía, dependiendo de 
sus actividades laborales, domésticas y del permiso de los 
padres. 

Sólo en esta muestra después de la entrevista, cuando 
el tiempo lo permitla se les facilitaban juegos, colores 
rompecabezas, para que jugaran. 

La aplicación a m-2 resultó ser más c6moda y fácil, 

~~!~;~P:~m=~tho~~~~cd:1e~~~~~t~i=~t~e(~;r~}~~ :"67~os~~~.~~ 
permitiendo que se lograra concluir la aplicación por lo 
mucho en dos sesiones de una hora cada una y en un horario 
fijo. 

Todas las ni~as que ah1 se ejercitan asisten a la 
escuela y ostán divididas en equipos de acuerdo a su edad, 
as1 que se habl6 con las maestras que entrenan niftas de 9 a 
11 anos facilit!ndose en gran medida la selecci6n de la 
muestra. 

La elaboraci6n de historias se les ped1a ya concluida 
la entrevista o bien cuando se ocupaban varias sesiones la 
realizaban a la mitad y final de la aplicación del 
cuestionario. 

La aplicaci6n de instrumento y la elaboraci6n de 
historias siempre se hicieron de manera individual. 

AllALISlS DE DATOS 

para ~c:;z~~~ª;i6na~~li~~an~~1l~~ti~~r!~b~~:1Ys~at~~~1:~ 
algunos de los criterios establecidos por Berelson (Cit. por 
Festinger L., 1975). Quien sugiere analizar las respuestas 
respecto a: 
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A. 

B. 

Q U E S E D 1 C E 

Tema ¿sobre qué habló? 
Dirección de las respuestas. 
Valores implicitos en lo que dicen. 
Rasgos que revelan en su diálogo. 
Actores centrales de su discurso. 

C O H o S E D 1 C E 

Forma de la comunicaci6n. 
Intensidad del discurso. 

El esquema original no se utilizó fielmente sino se 
adecuó a las necesidades y categorlas de esta investi9aci6n. 

Al hacer el análisis de cada una de las variables se 
contemplaron interrelacionadamente las categor1as centrales 

lnv!:~iga~~ra~0~~e~;0co~ei~:~ci~8co~º1a ~~!~~~~~. por las 

Los datos fueron organizados y representados 
qrAficamente. Para el análisis cualitativo cada muestra se 
trabajó de ~anera separada aunque se obtuvieron elementos 
para hacer diferencias y semejanzas entre ambas. 

La clasificación y representaci6n de las respuestas se 
hizo con la finalidad por un lado de mostrar gráficamente la 
genaralidaó de lo que contestaron las niftas, y por otro, 
organizar la información para analizarla cualitativamente. 

Para la graf icaci6n se agruparon todas las respuestas 
de cada pregunta {es decir, todas las de la pregunta No. l y 
as1 en cada una) , clasif icandose en grupos las respuestas 
semejantes (en contenido) rotuladas con el concepto 
mayormente representativo de acuerdo a lo que ellas mismas 
contestaron, apareciendo en la gráfica conforme al 
porcentaje de frecuencia, ya que, se registr6 cuantas 
coincidieron al referirse al mismo aspecto, llegando asi a 
porcentajes de las diversas opiniones. 

Para el análisis cualitativo se contemplaron todas 
las respuestas a la pregunta en turno (unidad de 
registro), el resto de las contestaciones, las historias 
y lo directamente observado (unidades de contexto). 
Orientándose por los indicadores considerados de cada 
variable y en base a lo te6rica•ente expuesto en el 
marco conceptual, es decir, los datos se interpretaron 
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bajo la prespcctiva marxista de la personalidad y de la 
explicación de la situación y educación genérica de las 
niftas como un hecho de causas sociales. 

Preaontaci6n de An'lisis de Datos 

Por cuestiones de espacio se presentan sólo algunas de 
las historias que se elaboraron, como una importante 
referencia do las normas y valores 9ue han asimilado de la 
situación genérica cuyo contenido introduce a la 
problem~tica tratada. Posteriormente aparece el an&lisis 
cualitativo de las variables. 

Las preguntas y el anAlisis de sus respuestas se 
representan en apartados conforme a la categoría y variable 
que corresponde se titula con la categoria analizada, 
prosiguen las variables, las preguntas y en cada una se 
anotan a manera de ejcaplo algunas de las 15 respuestas que 
se obtuvieron. 

Tales ejemplos se seleccionaron por lo impresionante o 
lo representativo de lo que la maroria contestó y no porque 
directamente ejemplifique el an6l1sis que le prosigue. 

La letra que antecede a cada ejemplo representa a una 
de las ninas (vease cuadro 1 y 2), ya que por razones 
conocidas no se anotó su nombre. 

Posterior a cada catcgor1a analizada se encuentran las 
grA!icas, una por cada pregunta, referentes a los 
porcentajes de lo que en general contestaron. 

Finalmente se expone el resumen del anAlisis de cada 
una de las muestras y las conclusiones de esta investigación. 
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•ANALISIS DR RESULTADOS• 

Las emocionas que manifestaron las niftas de 
Sta.catarina hicieron mayormente significativa la 
experiencia. A posar de que hubo preguntas en las 

~~~iai:~~d~~ier~n o~~~~~!~:~~~t0dc ~~{~~Í~~~~s, 8u aiº~~~i; 
~~~~~!i~:~d~!ª:o~~~;~gnm!~y Y~~!~~~:~a~ ~ 1gu:~~~;~ars~ee"s!~ 
escuchadas y tomadas en cuenta. 

Hubo cucationamiontos que ocasionaron largos silencios, 
rQflcxi6n, tristeza, llanto, otras respuestas fueron amplias 
y contundentes, llenas de verdad y esperanza. 

Sus historias no fueron muy explicitas y fluidas pero s1 
do gran contenido o impresionantes. 

L~s ni~~s de la submuestra dos también se interesaron en 

!inº~;~i~~~;:'cnr:~P~~~!~~0~m~~io~:r~r o:~~Í~~:ro~ ~~:;ii!~:~ 
en s1 mismas y en su futuro. 

~ continuación se c~poncn 
las historias que elaboraron, 
variables por cada pregunta, 
quo representa en conjunto 
submuestras. 

llISTORIAS 

c~~o :a;~~~~ :~ 1ºa~~íi~i: ~= 
algunos ejemplos y la gráfica 

las respuestas de ambas 

La mayor1n de las ni~as elaboraron sus historias con 
fluidez, a otras los fue dificil e~presarse y solo 
~~~c~~:d~ºg ~~g~~rª~l~~~~ o lo que entend1an por una mujer 

Los signos de interrogación que aearecen en las historias 
significan preguntas de las entrevistadoras para g'\\e las 
ni~as profundiz~ran en su respuesta. 

Primero se exponen historias, de m-1 y m-2, de una 
mujer quo puede ser libre. Posteriormente, historias de 
m-1 y m-2, de una mujer que no puede ser libre. 
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H X S T O R X A S 

llujer que puedo ser libre lluestra 1 

g. Que no esto casada ni este juntada, que no tenga 
hijos, que su •am6 la deje ir a donde quiera • Que sus 

~~~:n~~l~~~~~"ci:~º~~iac~~ ~f!~ler~~ ~~ ~:lz~~~a~a~~-no0~: 
metieran en problemas las vecinas. Que ella viviera sola en 
su casa. 

L. Habla una mujer ~uc quer!a aucho ser libre y sus 

f:P!~c~~r!~a~ºi~ba~c~!ab!~ ~u: 1 i~~q~:r"ªeªla~1~!c:~,a~~!~ 
jaloneando, ella no pensaba ser como esas pero quer1a salir 
con su amiga ¿? en Ja ventana sl platicaba con un ~uchacho. 
Un d1a fue en la noche y le dijo que si se quería salir de 

T~~re: di~~at?~~,s!Íbn u~T n~~~=~ ~~!i6p~pA~es~: :~~a~~~ 
buscando. La muchacha se junt6 con 61 y se fueron con los 
papAs de la muchacha, platicaron y estuvieron de acuerdo. 
El la dejaba ver amigas, la llevaba al cinc, la vestla bien 
y lo daba para hacer do comer. 

N. La deja que salga, que se asome p«;>r la ventana, que 
se siente en la puerta, salga a la tienda. No bana a 
los hijos porque sale, ni hace su tarea, porque eso me 
pasa a mi cuando salgo. 

l. No esta casada, tiene libertad, y si él la corre 
con toda libertad se va porque no tiene hijos y el esposo 
la busca pero no regresa por que él la dejó -tu •e dejaste y 
ya soy libre porque no quiero sufrir büscate otra, ando 
divirti6ndome en los bailes, con los hombres, con quien 
pueda-; se junto después con otro, tuvo dos nifios entonces 
él le prequnt6 (.Porque te desapartaste del otro? ella le 
dijo •porque no •e qusta que ae traten mal y como ya me 
im~use a estar libre tu no me vas a regaftar" y se fue 
de ando a sus hijos, después ellos ya no la querlan y la 
se ora ya no pod1a ser feliz porque ya no la querían y los 
hoabres sólo la buscaban ya para andar as! con ella pero no 
se juntaban. 
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Mujor qua puedo ser libre Muestra 2 

c. Era unn mujer qua era libre, que nadie la quer1a ni 
lo hac1an cnao, era muy celosn, presumida y coqueta, no le 
hacia caso a la maestra y nadie la quer!a. Lleg6 un 
muchacho y ao enamoraron, oran igual de conducta y todos los 

~~~~16 1 ~:y~~!ti~~~ª~sop~~ap!l~~~ªy l~re~f~i6y q~~~~~~~ :~ 
novia, olla dijo que s1 y fueron felices y les dijeron a sus 
pa~Aa. Fueron a ln misma escuela, se casaron y tuvieron 
hijos. 

D. Un1t. muchncha que era l ibrc y podia hacer lo que 
quer1a ton1a un departamento y pod1a llegar a la hora que 
quioiora, iba a la escuela n estudiar para doctora pero un 
d1a llegó quo se encontró a un amilo de la primaria y 

:~g~~~Í~nyd~1i:if~5dlj~ 1q~~c~~ch~o~~u~ ~~ci~: a:~ q~i~::,s:í 
mucha~~~aª:c~~iá~ rb:oaf~:·disco y se la volvió a encontrar 
y 61 la empezó a rega~ar y ella dijo -¡No! yo soy libre 
hasta quo ton9a un compromiso. 
tongop~~eia-t~e~~~o ~n:ln~~I~~s6 a Zacatecas y dijo -ya no 

Después se la volvió a encontrar y le dijo que ~a tenia 
un mes con otra y ella le dijo que quer1a ser test1ga. Se 
casaron y vivieron felices y ella también porque era libre 
en la v.ída. 

C. Era una mujer que no tenla papá ni mamA y podia 
hacer lo que qucrfa ¿? se lo murieron ¿? a la vez feliz y 
triste. Feliz al hacer lo que ella quer1a y triste por 
sus papAs. 

Se caso, la mayoría de sus af\os fue libre hasta que se 
casó. 

11. Era un., mujor que era libre ¿? no se caso ni tuvo 
hijos, andaba en la calle, visitaba a sus t1os o a su pueblo 
sin que nadie le dijera nada. Lavaba ropa cuando ella 
querta ¿? feliz porque nadie le decía nada y como sus padres 
murieron por eso hacia oso. 

Un d1a so enamoró de un muchacho y luego se junt6 con 

~~mbr:ªt~:=~~ y ~:s~~~:ab: ~~c~~ec~~l!~ ~!po!!~re porque el 
Un dia í'ISd mujer lo vi6 con otra mujer y se divorciaron 

~· otra voz vol\'i6 a ser libre y no tuvo hijos, ni amigos ni 
amigas ¿7 dejo de verlas y como ya era viejita ya no se 
acordaba de sus amigas. Ya no salia ni iba a bailes porque 
etit.aba viejita )" salla de voz en cuando. 
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Mujer que no puede ser libre JIUestra 1 

B. Hab1a una mujer triste porque no pod1a ser libre, 

~~r~~~o=~ 1~a5~e~=~~ba ~º1!ªd~~i:~es;;i~~ e~~101l~~= ~:e;l 
se salta le pod1a pasar algo. Ella ya estaba casada y no 
pod1a llevarse con otros muchachos. Antes la llevaban al 
cine y a tiestas y ahora acaba su quehacer y ve tv., no se 
atrev1a a salir porque su esposo le peqaba. 

Al final se divorciaron. La sefiora ya no podla tampoco 
ser feliz porque ya tenia hijos y no se podia divertir. 

P. Habla una mujer que era libre ¿? porque pod1a hacer 

!~n3~~a~:rf:'ti~~~!~ z~ ~~g:~ª~:~ó ~~r~e pe~~~:~~~!!~ 
esposo le iba a pegar y maltratar ( ¿Era feliz~ ) a lo mejo~ 
~~:i1a"~e ~~~Í~8fe~Íz.ª~~~~~ªs~ =~~i~ªpo;~:t:~ta~~a~~~i~!1~ 
ya no fue feliz 

N. sus papás las dejan encerradas, si salen, sus papAs 
se enojan, la golpean o regaftan, no la dejan salir porque se 
junta con hombres y a sus papás no les gusta porque hay 
muchos accidentes y sus papás no quieren que les pase nada 
porque hay muchos hombres que son cargados. Mejor haga de 
comer, juegue con sus hermanos, en su 
casa o en el patio oero no fuera y que jueguen un rato 
pero noche ya no, Sus hermanos quer1an que fuera libre, la 
invitaban al parque pero sus papás no querian porque tenia 
que lavar la ropa, los trastes. A ella le gustaba jugar fut 
bol pero sus papás dec1an que hab1a muchos accidentes con la 
pelota y le decian que le faltaba s6lo barrer el patio. 
Lleg6 un d1a que se fue con un muchacho que era rico, ella 
les dejo a sus papAs una carta, sus pap!s leyeron la carta, 
fueron a buscarla y ya no estaba, estaba en Chihuahua con 
sus padrinos y el muchacho estaba desesperado porque se la 
babia llevado y no le habla pedido permiso a sus papAs. 

l. Porque su señor la regaftaba, no la dejaba irse a 
pasear, ni arreglarse, la señora se aburr1a y se decidi6 a 
dejarlo, porque su señor no le daba dinero y ella se fue, él 
la busc6 y la trajo con él. su mamA de la señora se la llevó 
y su papA de la muchacha, cuando él la volvi6 a buscar, la 
amenaz6 y le dijo qua no la molestara y él des~ués se junt6 
con otra y ya no la queria y tenia ella tres hijos de 61 y 
sus papAs le di¡eron que si se iba con él otra vez ya no la 

~=~~~~~~a~ E!e~ ~=1~~6~o~~;ª~~~rel1:etl~1;6 ~~~sº~ij~sª~ 
con la otra no y ella ya no la queria (su primera esposa) y 
se tir6 al vicio y sus hijos ya no la conocían y su mam! 
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les decla que su papA los habia abandonado y cuando era 
viejita ya sus hi~os no la cuidaban, solo su hija la 
cuidaba y como su hijo, el soldado, 1ª no era rico, dejó a 

d6am~:~rosX,e 1y0;~o ~ij~ié~o ~;:6°~~~ º;ºc~a~~~CJU~~ m~!A 1~: 
muri6 se fue a vivir al otro lado y siempre recordaba a su 
mamA. 

Mujer que no puede ser libro Jluestra 2 

D. Era una muchacha de 20 a~os que fue libre hasta los 
25 porque se enamoro f se casó. iueqo se arrepintió y no le 
quer1an dar el divorcio. 

La muchacha queria disfrutdr, salir a las discotecas y 
no podia porque su esposo la encerraba. 

Tuvieron hijos y no fue feliz, luego se los quito y se 
fUo con su amante. 

G. Era una vez una muchacha que no podía ser libre 

~~if~c at~~ 1ªc:l~~~ p~~~~ay ~~~ 18h~~=r 0~~de~~;ha~er~0 ~~dt: 
presentaron al muchacho, los dejaban salir, se caso y ya 
nunca pudo ser libre porque tuvo a su pap~ y a su esposo. 

H. Era una mujer que no era libre porque estaba casada 
y no tenia hijos. Sufr1a mucho porque tenia otra mujer y a 
esa mujer la queria más que a ella. 

sus hijos estaban enfermos y su mamá no sabia que 
estaban enfenn.os porque sus hijos no quer1an que sufriera 
mAs. 

Esa mujer tenia 4 hijos, esos hijos fueron a buscar a 
su papA y le dijeron que su mamá sufr1a mucho y que ellos 
estaban enfermos. Regres6 y le pidió perdón fueron muy 
felices y se curaron. sus papás estuvieron reunidos y 
felices. 

I. Era una mujer que estaba casada con un hombre que no 
le pennitia salir ni recibir cosas de admiradores • Una vez 
le mandaron flores, las recibi6 y el se enoj6, le dijo que 
no podia salir a asomarse a la ventana. 

Lle96 temprano y la vi6 afuera. Le dijo que no era una 
mujer libre para ir al mandado, ni ir con él a cenar, ni 
estar juntos, que no pod1a ver a nadie porque su esposo se 
pon1a celoso. Se divorciaron, se casó con el otro y ese si 
le penoiti6 ser libre. 
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K O T I V A C I O H * 

Jl!RARQllIA DR llOTJ:VOS 

+ ¿ Qué es J.o que 114& te qusta hacer ? + 

c. Estudiar, jugar, hacer el quehacer 
de la casa, la comida y obedecerle 
a mi mamá.. 

e. Quehacer, tender la cama, aunque no 
quiera lo tengo que hacer ¿? tender 
camas. 

K. Ver tv, caricaturas y pe11culas, ir 
a la escuela ¿? porque tengo 
amigas, porque quiero, para ser 
alguien ¿? presidenta. 

A. Estudiar, hacer mi quehacer, 
trabajar, juntar mi dinero, 

c~~~r:~:c;~p!i i~a~á l~~ ~!le~~j~ 
3ugar con mis amigas. 

Jtuestra l. 

Al inicio las niñas respondieron mecAnicamente, 
enlistando todas las actividades 911e realizan (trabajo 
doméstico). Algunas de ellas mencionaron acciones de su 
agrado al cuestionarlas y hacerles hincapié en no decir "sus 

~~i!~:~i~~es:,1~!i~t!~c~~ r~~~en~i!~!sP!~i~aro~es~: Í~! 
quehaceres domésticos les agradaban, hecho que habla de 
fuertes exigencias externas basadas en los estereotipados 
roles femeninos y la valoración social de éstos. 

El hecho de haber colocado al trabajo doméstico en 
primer plano se debe entre otros aspectos a que han 
aprendido que realizarlo es ayuda y obediencia a la madre, 
deber inevitable de las mujeres que les otorga valor ante 
los ojos de los demás y los propios (valoración que en las 
siquientes respuestas se percibe con mayor claridad). 

Se observ6 que les era dificil distinguir entre sus 
propios intereses y las exigencias faailiares ya que 
esforzadamente conocen sus verdaderos gustos, al parecer 
pocas veces se han ocu~do de pensar en s1 mismas, 
posiblemente por la inutilidad de expresar o pensar en ello 
dadas las condiciones econ6aicas y la ideologia tradicional 
en que se desenvuelven. 
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No tienen elementos, tiempo ni motivación para pensar 
con mayor detenimiento en ellas mismas entre otras razones 
por su jornada de trabajo, la inestabilidad emocional, 
l:rs~~:l y5g!~il~i~iurn~~aninc~~~idu:~~~rpre~=~~=z~ fu~~a :~ 
~~=~;~~~!:r~~m~~~i~os,ma~~!s culctad~8~~s~~s ~;~~:n~o~:mbi~~ 
con responsabilidad econ6mica. 

La contrastaci6n de su modo de vida con otros modelos 

~~r~~ma:~~~io~e~~ri~~3~~, (dl:t~~o:" :u1~~m~~~~=~)~o e~!ªi:~ 
puedan alentar inquietudes, nuevas aspiraciones y actÍtudes. 
La falta de aquellas refuerza que en el juego las niñas 
repitan las normas "femeninas" aprendidas (actividades del 
hogar), acciones que reafirman la asimilación de su 9~nero, 
y por modio de las cuales se recrean, es decir, las 
realizan como juego, función necesaria para las niñas, que 
influye además ~n el sentido que le otorgan a la actividad 
doméstica. 

Otra de las actividades que le adjudican semejante 
sentido y significado, gratificante mediata e 
inmediatamente, es el estudio, puesto que es una de las 
instancias que les permite convivir con sus congéneres, 
especialmente con los hombres, ampl1an su conocimiento y 
compresión del mundo, perciben directamente las 
interrelaciones que se gestan al interior de la comunidad y 

1ustifican las normas morales que en su casa se les 
nflingcn. La escuela es vista como opci6n de actividad y 

posible medio para sobresalir, adquirir importancia y 
alimento de sus fantasías respecto a la necesidad de salir 
del medio opresivo en que se encuentran. 

El trabajo es un elemento más que nos habla de las 
carencias a las que se enfrentan y de las severas exigencias 
laborales (ya a esa edad), indicador de la absorción que ha 
hecho el medio de ellas incorporándolas al sistema 
productivo, dAndoles a conocer directamente el significado 
acon6mico de dicha actividad con el cual pueden satisfacer 
necesidades propias como el vestido, y a la vez contribuir a 
la economía familiar, sin embargo les resulta sumamente 
displacentera, de hecho las pocas ninas que inclu~eron el 
trabajo asalariado (el reciclaje de basura), lo considerarán 
no como un actividad en la 9ue sientan que se desarrollen 
J~~~~~~¡~v~iner~?r(~!~l;~Áf i~!n~) como mal necesario para 



+ ¿ Qu6 es lo que ae.nos te qusta hacer ? + 

D. Que me regañen, que se peleen mis 
hermanos, que se enoje mi papá y 
mi mamá, que me mande a los 
mandados, me manda mucho. 

E. Llevarme con los chamacos, luego 
son bien groseros, las llevan por 
allá a la fuerza. Hacer regaz6n. 

A. Que me vaya con mi t1a porcpie me 
rega~a, hacer de comer en mi casa 
porque luego hacemos afuera y me da 

~~i:~o qu;no~:~i: =~ch~~bl!~ª~~e~~ 
me dan ganas de llorar. No 
rezongar ni mentirle a mi 
mamá, darle dinero si tengo. 

Su contradicción al expresar disgusto eor la actividad 
dom6sticat muestra que ésta es vivida como carga 
excesiva impuesta en su cotidianidad, hace notar que es 
vista además como deber femenino. su disgusto porque 
algunas de las pequeñas cocinan al aire libre, a la vista de 
los vecinos, hechos que les reporta criticas por parte de 
éstos aumentando con ello la agresión para las niñas. 

Puesto que el trabajo doméstico les ocupa gran esfuerzo 
y tiempo, es comprensible que algunas ~equeñas no encuentren 
motivación para jugar a la casita, comidita, etc., 
repetición de su cotidianidad, además de que la infancia en 
zonas mar~inadas como la presente es muy corta por las 
responsabilidades, desapego afectivo de los padres ~ el tipo 
de problemas sociales que les agobian. Las niñas tienen que 
madurar prontamente, no puoden ocupar su tiempo en juego y 
fantas1as, a diferencia de las ni~as de m-2. Tienen que 
"independizarse", lo más pronto posible para dejar de ser 
una carga en su familia ~ enfrentarse a sus propios 
problemas. Para tal fin tienen que estar conscientes de 
sus limitaciones económicas as1 como desarrollar y mediar 
expectativas. 

La asimilación de conductas y actitudes femeninas se 
evidencia también en el hecho de negarse a ser agresivas, 
comportamiento aceptado en el hombre, reprimido en la mujer. 
Habla de identificación genérica y clara discriminaci6n de 
roles que las lleva a adoptar normas de conducta, 
especialmente respecto a las relaciones con los hombres, al 
punto de mostrar gran preocupación por no "llevarse" con los 
ni~os. Tal expresi6n significa para ellas no convivir, 
jugar, ni mucho menos interrelacionarse corporalmente o 
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coquetear. En óste sentido la sexualidad está muy 
reprimida y más adn la de las ni~as, por su edad y género. 
Producto de la desinf ormaci6n y tabOs al respecto que 
prevalecen sobro todo en poblaciones marginadas. 

La cducaci6n e ideoloq1a respecto a sus relaciones 
interpersonales con los hombres fomenta una pobre práctica, 
deficiente o inadecuada comunicaci6n hombre-mujer, el miedo 
hacia la desconocida figura masculina representada como 
"poderosa y temible", de la que hay que cuidarse y a la que 
••debe 11 someterse. 

Sa le ense~a a obedecer y cumplir con sus tareas, de lo 
contrario es considerado agresión y disminuye su val1a como 
mujer ya que va en contra de las funciones y naturaleza 
femenina. La conju9aci6n de éstos aspectos con los valores, 
normas y estereotipos tradicionales, determinan en gran 
medida rasgos de su personalidad como ser tiernas, pasivas, 
delicadas, preferir ser agredidas que agredir, es decir, 
primero los motivos de los dewjs que los de ellas, con el 
fin de evitar mayor coacción, sentirse culpables, devaluadas 
y no femeninas. 

Mencionar el juego en este reactivo, se debe a que la 
recreación en general les es restringida en exceso por su 
mencionada situación de clase y género. En ellas recaen 
tareas domésticas que realizan a lo larqo del d1a, ya que 
los miembros de la familia salen a trabaJar y son ellas las 
que "deben" quedarse a laborar en sus hogares, con poco 
espacio temporal y f1sico para jugar, hecho que además para 
los adultos es sinónimo de vulgaridad y holgazaner1a, propio 
de los más pequcl"los, ellas 11 ya están grandes", les 
dicen, y deben ser trabajadoras, de lo contrario está en 
juego su reputación, seguridad y futuro. 

El hecho de que algunas no quieran salir de sus hogares 
es debido a dichas circunstancias desmotivantes. No es muy 
atractivo para ellas salir a un mundo (su comunidad) de 
agresión y prohibiciones; hechos que nos hablan de 
nonnatividad y profunda represión al respecto, tan 
interiori~ada en las niñas. 

En general las entrevistadas ocasionalmente trabajan en 
el "tiro" (nombre con que designan al tiradero de basura o 
relleno sanitario, donde laboran), sus actividades 
principales son los quehaceres domésticos. El reciclaje, 
aunque lo realizan eventualmente, les resulta muy 
desa9radable por obvias razones, como la enajenante 
cond1ci6n del trabajo, los gases que desprende la basura, el 
contacto con ésta y el estar bajo las cambiantes condiciones 
climAticas, asi como trabajar bajo presión constante puesto 

98 



+ ¿ Si te concedieran cinco deseos qué pedirlas ? + 
x.- otro horaanito 

- Muchos a•iqos y amigas 
- Otros dos he~anitos 
- Que ee dejaran salir en la noche 

Que ya no estuviera aqu1 sino en 
Santa cruz 

K.- Una residencia con parque y alberca 
- Que mis papAs se casen 
- Que mi hermano viva bien sin andarle 

haciendo al cemento 
- Que mi hermano José estudie 

(es bien burro) 
- Qua se acaben los malos, rateros, 

violadores, los que golpean a las 
chavas, los que le gritan a su mamS. 

N.- Lo que siempre he tenido ganas es: 
- que mi papá ya no tome, no re<Jafie a 

mi mamA y nos fuéramos a vivir con 
mi abuelita 

- Que mis t!as no le dijeran cosas a 
~i mamA cada que le pasa algo a ~i 
papA. 

- Que se aliviara mi papá 
- Que mi papá no se enojara con ni 

mamA 
- Que fueran felices ( sus papás ) 

A.- Una muf\eca 
- Un vestido 
- Un pastel 
- Un anillo 
- Una flor, rosa 

PUede Óbservarsc c6•o en éste reactivo, no aparecen 
indicadores referentes al trabajo doa6sticop lo que confirma 

~~inc1~ai::n~~t1~~~ªdeª~~ij!~:~qu{~ c~!:1~r!~I:~a en~~i~~~ 
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~~i:;;~ ~~;~~~~=~e q~~ 5~am~~~uv~l eju!~~ ~esl~e~¡~:r:i~~ 
prevalecen en este reactivo al senalar su deseo de contar 
con objetos para jugar e imp11citamente tranquilidad 
emocional para ello, entre otras cosas. 

Sus deseos (modestos a la vista de la mayoría, pero 

~=~!~!~i~:da d~ar:ubpr~i!~!~iado ~~!de~i~:~. 1
tas ~!;~~~{~~ 

mator~a~cs y problemas familiares agravados por la miseria 
y cr1a1s social, como los altos indices de alcoholismo, 

~~~f~1!~cie~r1~j!~r~:~ª~r~c:ii::i~~ndi~i~~e~ª~ed~i~~º ~eªs~: 
vez, canalizan sus frustraciones. 

Evidencian también educación tradicional en sus 

:~~!~~~~~~~~· yac~~~~~ p~c~~up~~r~~01 po~ª1¿~eml!~~~ºªug~:t:~ 
~:~!~~:if~~dp~~bÍ~omi:m~:'su~~~d~~a~i~ncªi~~~~~~i~!c:~b~: ~~ 
que se conforman psicológicamente. 

Los objetos materiales representan, además de 

j~~~~ac~~~~8va!~~a;,nec~~~da~ml~~=on~l ~:c~=s~c i~~l~~~hi~~ 
ocasiones dentro de su propio hogar, as1 como hacer uso de 

~1~i~;06cd~~:~i6~ad~~~érI~:ba~~~asla~ t~iña!º i~~i~~re~~ i: 
fAmilia, elementos que colaboran en la elaboración de 
sentido de los bienes materiales para su vida, en el valor 
que le conf iercn a sus poseedores. También expresan gran 
requerimiento de distracciones placenteras, as1 como, por 
otro lado, de la fuert1sima agresión que perciben en el 
entorno y hacia ellas. Es notoria su preocupación por los 
demást por los problemas que presentan, a lo que responden 
genér1ca y cmotivamente. Cabe señalar además que se 
solidarizan efectivamente con las mujeres agredidas. 

A pesar de los obst~culos que tienen como clase y como 
género, sus inquietudes, deseos de superación y desarrollo 
les son de gran motivación ya que constituyen uno de los 

b~~~i1a~7cme~;~:o~ueq~:s :~st!=~~giaenda~u ~~~~~~ ~6f~ªrá~ 
fantas1as. Es decirt a pesar de que 18. mayor1a de 
sus peticiones son necesidades elementales, su estilo de 
vida eropiciado y sostenido por la sociedad y el régimen 
polit1co imperante hace que los derechos humanos que piden 
(y que de hecho les corresponden) se queden en fantas1as. 
(Ver grAfica 3) 
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TENDENCIA OIUEllTl\DORA 

+ ¿ cuál es tu aayor ilusi6n 1 + 

B. Ser secretaria, mi mamá nos dice 
que nos vayamos a otro lado. 

M. Trabajar de lo que sea para tener 
una casa, para vivir yo sola. 

A. Que nos fu~ramos con mi abuelita 

~am~u: v:~ ~ª~~ d~a:i~i:~ii~: ~! 
diera dinero para poder ir, en 
veces mi mamá se desespera porque 
no tiene dinero¡ luego le dice a 
mi papá que s1 quiere ella le da 
dinero para que vaya a ver a su 
mamA. Lue90 mi papá le dice 

~~~~= n:dam~ás3~~~l~~: ~{j~s5~ 1~~ 
no, siempre vas a ver a los demás 
y a mi ni vienes a verme", es que 
siempre deja al último a mi papá 
y casi no viene a verlo. 

llUestra l. 

Como podemos observar son dos las necesidades 
notoriamente sobresalientes (sin que esto quiera decir que 
el resto de los deseos no sean importantes). Los primeros 
requerimientos son el afecto y la convivencia familiar, 
explicable ya que los familiares de las pequeñas (abuelos y 
algunos t1os), viven fuera de la comunidad y las visitas 
por ambas ~artes son prácticamente nulas. Las relaciones 
con los parientes que viven en la comunidad son por lo 
regular violentas; en cuanto a los ~adres, el escaso tiempo 
que pasan en sus hogares con los hiJos es para dar 6rdenes y 
medianamente descansar, por lo que resulta igualmente 
conflictivo. Para las niñas el contacto f1sico y 
afectivo con ellos es nulo, mucho menos eueden pensar en 
salir a pasear. Queda como única opc16n "atenderlos", 
obedecer sus órdenes, cumplir con "sus obligaciones" es 
decir¡ el trabajo doméstico y cuidado de los hermanitos e 
irse sumergiendo con ello, paso a paso en el tradicional rol 
genérico femenino. 

Ya que su ticm~o y espacio se concreta en el hogar, 
donde realizan limitadamente sus juegos, les es 
indispensable poseer al menos objetos recreativos o 
hermanitos para cubrir esa necesidad infantil y sustituir la 
compa~ia que se les niega (amigas y compafteros de juego) • 
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La opresiva situación en que se encuentran las induce a 
desear salir de la ignominia, con tal fin, ilusionan ser 
profesionistas, adquiriendo también valor ante los demás 
("ser alguien") y ocupar un lugar en el colectivo. 

Aunque mlnimamente, aparece la preocupación por si 
mismas. De hecho todas las peticiones giran en torno a sus 
necesidades y actividad doméstica obligada, as1 como evitar 
los mültiples y diversos conflictos permanentes que ah1 

ºci!i~irldad51~e e~~~~~ra~ª~ar:" m:~or~~o~~o e~~i~6r~!1~1a!~ 
~echo que habla de la propia consideración como elemento 
potencial de cambio personal y familiar. Otra ilusión que 
habla de sl mismas es el deseo de ser bonitas, que puede 
también significar identificación con las de su género, ya 
que es un elemento socialmente establecido como "propio" de 
la mujer. En estas nifias tal ilusión si bien habla de una 
necesidad personal femenina, responde en gran medida al 
cansancio 9ue les provoca la suciedad constante del medio y 
la imposibilidad de mantenerse limpias. 

incli~~ci~~neh:~ia5u~na 11~Í~~ne~amili~~eny ªso~i~Íª 1~;e~ay~~ 
armenia y comunicación entre sus integrantes. 

Las nifias muestran como caracter1stica inherente a su 
personalidad el procurar concordia y unidad familiar. 
Llevadas por la enorme emotividad que han desarrollado, la 
subyugación de que son objeto, entre otros muchos 
elementos, buscan satisfacciones (primarias), medios que 

i::1ii:ti;~Í~en ~!r~~j:~as0p!~~~~=~;:m(i~~Íus~ ;~i~:~e~) ~~: 
pueden signitlcarles compafiía y retroalimentación afectiva. 

sus ilusiones muestran tendencia adaetativa hacia la 
comunidad, a la sociedad que conocen, sirviéndose para ello 
de normas morales de conducta acordes a su género, ünicas 
que conocen. (Ver gráfica 4) 

+ ¿ Si te dejaran hacer lo que ús te CJUSta qué har1as ? + 

~: ~~9!~v;~iam~~a:~!~~5nÍ1t>!~r~~~!ñ:~ 
patio. Ni encerrarla los pollos, 
ni darla de de comer, ni cuidarla 
a mi hermanito, ni cocinarla 
y jugaba con mis amiqas a la 
mamA. 

X. Tener novio, mi pap! dice que 
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estoy chiquita. El dla que nos 
dieron las pláticas de "nuestro 
cuerpo", dijeron que de 18 afies 
son unos chamacos, ¿ si ellos son 

~~~áª~~:'a~~1q~~n5~l!n°pasa~~~e ~! 
la raya, que ella desde chiquita 
tuvo novio pero solo le dec1a ••• 
que eso .•• Que me de~ara salir con 
mis hermanos, me dice que qué 
voy hacer allA abajo si s6lo hay 
niños, que nos vemos mal jugando 
con niños, yo digo que si, una vez 
vi a una niña jugando y le dieron 
una nalgada. 

La mayor1a de sus actividades responde a la necesidad 
de contactos sociales, b•Jscan a personas que por 
experiencia directa e indirecta les pueden pro1orcionar 

~~~~g~ia~a~9~:ª:~ 1~~1 d~ª1a:"~!f~=~~ª"ta!i11~~~~c~me~"~~v1~~ 
este ültimo impulsado por consejos de amigas, amigos y del 
medio en general, pues es comün que en la comunidad las 
ninas a esta edad ya tengan novio launque lo tengan 
estrictamente prohibido). Dichas pres ones, aunadas a la 
asignación práctica del rol madre-ama de casa desde muy 
pequeftas (por mencionar solo algunas agravantes) motivan que 
despierte su sexualidad a edad más temprana y además se ven 
en la necesidad de buscar otras fuentes de gratif icaci6n, no 
tan s6lo respecto a personas sino tambi~n lugares, 
circunstancias y acciones concretas. 

dejar¡!nh~~hor~:1f~:r 1ª~r~~~j~ m~g~¡~~igopri~~i~!ª1~~t~i¿~: 
labor es para ellas profundamente coercitiva, que les 
impiden recrearse en acciones lüdicas e incluso simplemente 
descansar. (Ver gráfica 5) 

+ ¿ Qu6 les interesa a.is a las niftas ? + 

D. No se junten con los hombres, que 
respete a su mamá, su papá que 
vayan mucho a la escuela, que 
estudien, no se peleen con sus 
hermanos por una cosa que no vale, 
que aprendan a hacer de comer. 

I. Saber cocinar, saber lavar ro~a, 
para que cuando uno sea se~orita 
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lo lueda hacer, aprender a 

::t~~a~; ~º~!u~ol~=~ ~!ert*~ª~=~~ 
a d6nde ir. 

L. Ir a la escuela, aprender muchas 
cosas para salir de... ser 
pobre pero en otra zona. 

Se puede observar que las actividades de mayor interés 
para las ninas son, en primer lugar, las que les resultan 
gratificantes y representan, a largo plazo, salir de la 
comunidad. Algunas actividades estAn orientadas a su vida 
futura, otras a incrementar la interacci6n con el entorno 
para aumentar y corroborar el conocimiento que tienen de la 
vida en que sa desenvuelven y la educaci6n que reciben de 
los padres, entre otros aspectos, los mencionados mantienen 
a las ninas confinadas en el hogar lo que hace m~s deseable 
y necesario el juego al aire libre, salir. También asignan 
como actividades interesantes las que dentro de la educación 
familiar se senalan como "fcmcninas 11 , lo que habla una vez 
mAs de la asimilación de su rol gen6rico, de la importancia 
de llevarlo a cabo y el carácter inquebrantable de tales 
propósitos especialmente si tomamos en cuenta que de no 
realizar el trabajo doméstico en el momento, no tan s6lo no 
hay quién lo realice por ellas (situación contraria al caso 
de m-2), sino que tienen que tomar tiempo de su sueno para 
cumplir con las mencionadas actividades hogarenas. 

A diferencia de las ninas de m-2, colocan el estudio en 
el nivel más alto. Estimulado por la comunidad, el estudio 
representa reconocimiento de la población incluyendo la 
familia, en especial si no re~rueban• También el estudio 

~b:~do~~nt!~~en~=~~~atá~º'1a~ºqla~~~~ e~~;¡~~lca~~rm~~~r~: 
~!~~~;:d d~o~ov~~;en~~r!!ni~~s;ene~dem~!qu~:s ~:relt:ª'íinf~: 
oportunidad de convivir con las amigas y medianamente 
relacionarse con los ninos. Esto ültimo debido a que 
tienen altamente interiorizadas las normas morales respecto 
a la relación con el glnero masculino, en cuanto a que los 
ninos son muy agresivos con ellas y el relacionarse con los 
hombres deteriora la reputación de las ninas con las amigas. 

Otro de los puntos positivos para ellas, respecto al 
estudio, es considerarlo como medio de superación 
intelectual personal, proporcionador de otras formas de vida 
a largo plazo. 
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En términos generales los elementos orientadores que 
producen estas respuestas pertenecen a un modelo de -
mujer tradicional, con la permisibilidad indispensable para 
poder ser ni~a, incluyendo en ello el iuego y el estudio, 
sin dejar de lado la actividad doméstlca, la formación y 

~=~l~!~~u: 1~ªfa:y 11;~m~~!~ª~rA~i~~ 6)er emotiva, sumisa y 
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N O T I V A C I O N 

JERARQUIA DE llOTIVOS Muestra 2 

+ l Qu6 es lo quo llás to gusta hacer ? + 

c. Gimnasia y estudiar, porque as! 
aprendo cosas que todavía no 
sabemos. 

R. Estudiar y hacer quehacer. 
K. La gimnasia, ayudar a mi mamá, 

barrer, lavar, trapear. 

En las respuestas a 6sta pregunta encontramos también 
sensible individualismo, inherente en el gusto por las 
actividades de beneficios puramente personal, en la 
estratificación de sus preferencias y en las dos grandes 
preocupaciones que presentan, ellas en primer lugar y la 
familia en segundo término, refiriéndose en esta ültima a 
los momentos gratos que les brindan. 

La inclinación por actividades recreativas, habla de 
mayor libertad de acción, de necesidades básicas cubiertas 
(en comparación con m-1), y la flexibilidad educativa que 
gozan 1 ya que la rutina diaria de labores muestra que sus 
c~pac1dadcs y condiciones infantiles son tomadas en cuenta 
por los adultos, pues no expresan presión ni carga de 
trabajo que rebase sus capacidades físicas "normales: 

La influencia de la familia en la formaci6n de las 
ni~as como mujeres, es patente en las actividades que se le 
asignan en el hogar, pues son femeninas, y que las nifias se 
adiudican como propias, utilizAndolas para fortalecer sus 
reiaciones familiares, especialmente con la madre. (Ver 
grAfica 1) 

+ ¿ Qué es lo que 9CllOS te gusta hacer 7 + 

J. Levantarme temprano, que las 
personas sean malas con los 
animales, que le peguen a los 
menores, renir con mi mamA. 

M. Casi nada, enojarme. 
N. La comidita, las barbis, 

secretarias. 
las 
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A pesar de que son varias las actividades que las niñas 
realizan, disponen de tiempo suficiente para reflexionar 
sobre su rutina diaria. Las labores cotidianas son de alta 
influencia familiar, especialmente hacia el trabajo 
doméstico que, como se verA en las respuestas a los 
cuestionamientos posteriores, llevan a cabo, entre otros 
aspectos, por la relación ~ gratificaci6n afectiva 
momentánea, es decir, el trabaJo doméstico les significa 
cumplir con sus deberes, ayudar y •ostrar afecto a la mam~ o 
algún otro miembro de la familia, ya que su apoyo lo brindan 
bAsicamente a través de la actividad doméstica, ayudando a 
otros en la actividad del hogar <JUª les corresponde, hecho 
que las reafirma en su funci6n •UJeril. 

La formación femenina se refleja e incrementa en el 
repudio a la agresión y a actividades recreativas 
consideradas socialmente masculinas y que según expresan no 
les ~usta realizar; tales como movimientos bruscos, hechos 
que indican fuerte presión ideológica. 

Dicha coacción les crea ambivalencia, ya que las obliga 
a realizar ~uegos femeninos que por un lado les agradan, 
pues les facilitan e incrementan las relaciones con los 
congáneres y le reportan reconocimiento social como mujer 
(es decir, se identifican con su género), pero por otro lado 
les desagrada, debido a que, entre otros aspectos, limitan 
su necesidad de ejercicio corporal¡ disgusto que aún no 
alcanzan a comprender y s6lo expresan no saber por qué les 
gustan r disgustan a la vez juegos como la comidita, las 

;:~~=;~Í~~stle~!ªcr:~~1:lgnif~~ª~~1p:~~e~~n~:0e:;~ti~~~o de 

El que todo les agrade habla de condiciones económicas 
y familiares mayormente placenteras (en comparación con 
m-1). Dicho de otra manera, ~ara m-2 la educaci6n que 

~=~!bª~1~:s1ªr::~~~=da f~~~u~!~•n ft~6modes~~ c;~~ivlda~~squ~ 
posesiones (deportes, juegos, muftecas) para m-1 son 

~~~~~!ªi!ºinil~en~ia ~~~~~Íca0~;=~~Í~a (~:bl;~~o d:"::;)~=~ 
constante, tienen relativamente, opci6n de elegir e 
inclinarse mAs por una actividad que por otra, 
estratificAndolas con mayor libertad ya que no resultan ser 
reglas vitales e ineludibles en su diario acontecer, como lo 
son las labores de m-1. (Ver gr~fica 2) 
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+ ¿ Si te concedieran cinco deseos, qué pedirlas 7 + 

l. -Que lo echara más qanas al 
estudio. 

- Que me trajeran los juguetes que 
yo quisiera. 

- Que se mejoraran las cosas en mi 
casn, no haya pleitos entre mi 
mamá y mi papA y mis hermanos. 

- Que mi harmana mayor ya no le 
contoste mucho a mi mamA. 

J - Pasar a la secundaria. 
- Que no haya 9uerras. 

Quo los precios bajen más. 
- Tener muchos animales. 

N.- Portarme bien porque luego me 
hacen enojar. 

- No ser grosera con mi mamá. 
- Que no me reganen mucho. 
- No ser payasa con mis primos. A 

vec~s me presumen todo lo que 
tienen y me peleo con ellos. 

- Que ya no se peleen conmigo mis 
primos por que no les quiero dar 
de lo que traigo. 

Sus deseos indican la influencia de una sociedad 
consumista, altamente competitiva e individualista. Las 
normas morales de conducta de sus clase, tienden más hacia 
ol desarrollo de sus potencialidades que a la subordinación 
y el servicio a los demás (comparativa~ente con m-1). 

El consumismo es un pilar en la educación (informal) 
que reciben , pues como se menciona, los objetos materiales 
son estimulo e indicadores de estatus familiar y valor 
personal. El tenor más o menos de éstos incide en la 
autoestima de las ni~as, en la competitividad y necesidad de 
incre•entar aquellas, influyendo en el tipo de actividades y 
aspiraciones personales, ~rescntes y futuras, as1 como de la 
i~portancia que vaya adquiriendo cada una de sus acciones. 

También se los fomenta y exige acudir a la escuela, 

~¡;~1~~~sy ~~~f~iá~d~~r ~~;arr:~1i~:n:rim~~~:i!~d~~:~e~e ~~~ 
ro~Alos materiales de diversa !ndole si obtienen las 
me)orcs calificaciones o aprueban el ciclo escolar, lo que 
colabora a que se considero a los bienes materiales sin6ni=o 
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~~nva¡~~ p~~=~~~l,r=~~~~~n~~ e~~an~~~~!~g¡~ yhi~i;an~~ªnl~~~ 
n:con6mico opulento. 

La preocupación por problemas sociales refleja 
conocimiento e información del entorno, cult\1ra familiar, 
sentimientos humanitarios, as1 como la preocupación ~or los 
factores sociales que pueden afectar su clase social; no 
tanto con inter6s colectivo, sino por su tendencia 
individualista de llevar una vida placentera, aunque tampoco 
está anulado su inter6s por problemáticas comunes. (Ver 
gráfica 3) 

TEHDENCIA ORIENTADORA 

+ ¿CUSl c.& tu .ayor ilusión? + 

A. Ser millonaria, as1 tendria quien 
me haga el quehacer, casa nueva y 

coche. 
c. Que mi familia sea 

ni~o so enamore de 
otra, él va en 
cuarto. 

feliz y que un 
ltl1, él anda con 
sexto y yo en 

I. Tener une casa más bonita, chofer, 
sirvienta, que tuviéramos mAs 
dinero para que todo lo que 
quieren mis hermanos '}' mi m::smá, 
mi papA nos lo compre. 

Muestra 2 

Las ilusiones de las ni~as manifiestan ideolog1a 
burquesa que acusa nuevamente su tendencia individualista y 
competitiva asi como también preocupaci6n por el propio 
desarrollo intelectual acorde al modelo de mujer que han 
interiorizado. 

Al9unos de los rasgos de dicho modelo que impresionan a 
las niftas son: deportista, sociable, profesionista, 
econ6micamcntc solvente, familia paterna de iqual condici6n, 
emocionalmente estable e integrantes saludables. 

Sus ilusiones muestran orientaci6n hacia el Ambito 
pdblico, a desenvolverse en un circulo distinto al 
doméstico, beneficio apoyado por la riqueza material que 
también pretenden. 
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En comparación con m-1 cuentan con amplias 
posibilidades de desarrollo personal, como resultado de 
solvencia económica, mayor conocimiento del mundo asi como 
mayores opciones de acción diferentes a las del hogar. 

Encontramos indicadores del bombardeo ideol6qico de 
normas, estereotipos y valores de una clase social 
cspec1Cica, principalmente por los medios de comunicación, 
tan diri9idos a este tipo de población, a trav~s de imágenes 
y mcnsa)es presentados con frecuencia y abundancia, 
conformando rasgos de personalidad tradicionales en la 

~~~~~~cÍ=f~~f!~~=d~~~ !: ~~~~i~f~~ct!"~~~ª~c:~nf~~e~~*'t~~= 
sus implic~ciones, como la mayor expresión de la emotividad, 
tal es el caso de la manifestada a los hombres en la 
relación de noviazgo, mencionada por ellas, lo que deja ver 
su tcndnncia a la relación afectiva de pareja desde esta 
edad y también su afectividad generalizada a la humanidad, 
concretada en la preocupación por la paz mundial. (Ver 
grA!ica 4) 

+ ¿ Si te dejaran hacer lo que ~s te qusta, qué har1as ? + 

D. Estar en la cocina y hacer lo que 
yo quisiera, no sé lo que se 
hace ahl, no me dejan estar 
en la cocina. 

H. Lo harla bien y rápido ¿? todo el 
quehacer y estudiarla y vendr1a a 
las clases que me tocaran. 

J. Ir con mis amigas para jugar 
y platicar de nosotra3, no me 
dejan porque no saben si son 
buenas, hipócritas y me vayan 
hacer mal. 

a 

r:n su ma~·oria acusan interés de incrementar actividades 
qua realizan, puesto que tienen cubiertas las necesidades 
b!sicas y cuentan con una gama de acciones am~lia y 
placentera que corresponde a sus principales expectativas~ 

La ~ugna por contactos sociales delatan a la 
soci~li?ac16n como medio importante para alcanzar status 
socinl ele\!ado y a l.3. vez. mayor reconocimiento y 
autovaloración. Las interrelaciones de éste tipo son 
modeladas y refor~adas por una serie de imAgenes y 
contenidos que las hacen sentir vitales. No obstante 
considerar sus padres su edad y género, se les restringe y 
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dirige su interacción con dichas eersonas- Sin cmbaroo, 
comparativamente, en esta nuestra existe mayo~ socializacÍ6n 
con miembros ajenos a su familia, sin la severa lir-itante 
hacia el género masculino. 

El enorme bombardeo ideol6gico va orientando su 
personalidad de acuerdo a valores burgueses y de 96ncro, 
como puede verse en la orientación de sus moti·1os y 
actividades de mujeres pequeño burguesas- Tal es el caso 
de su preocupación por cierto tipo de trabajo doméstico que 
"no les permiten• realizar, ya sea por dependencia o 
inexperiencia en este ámbito, desconfianza de los padres o 
porque no es necesario que sean ellas quienes realicen 
dichas labores. Pero dada la educación informal que 
reciben, su tendencia y valoración hacia las actividades del 
hogar estAn presentes, lo que explica el afán de las niñas 
por saber y poner en prActica conociaientos al respecto. 
Cabe hacer notar que, a quienes se les permite realizar esas 
acciones son a las hcraanas obedientes, disciplinadas, que 
tienen buenas calificaciones en el estudio y en 9eneral 
go~an de mayor aceptaci6n en la familia, hecho que imprime 
un sello altamente valorativo a las mencionadas actividades 

~s~~~ c~~e a~~!A;ro~~o vÍ~~~~~, ~~ata;e~i~j~ª a~~t~ea~!z~~ 
familia. 

El presentar al estudio en dltimo lugar se explica 
entro otros aspectos, por9':c su condición econ6mica les 
permito asegurar la educación académica, además de contar 
con espacio, materiales, tiempo y apoyo familiar para 
dedicarse a ello (indcpcndientenente de la linea femenina 
que se les determine}. El estudio no representa esfuerzo 
extra como el caso de a-1, sino facilidad, derecho y 
obligación, de tal modo que no tiene lugar entre sus 
principales intereses y necesidades. No obstante, hay 
quienes enfatizan su placer y grati[icación por aprender 
cosas nuevas. (Ver grAfica. 5) 

+ l. Qu6 le.a interesa ús a las niftas ? + 

B. Estudiar, hacer deporte, ir a 
competir para 9anar, para pasar de 
ano y salir bien en la boleta, 
para hacer una carrera-

C ¡El amor 1, quieren •Ucho a los 
ninos4 Si ven unos novios les 
gusta como estAn e.na•orados, hay 
unas niñas que no les qusta el 
amor, dicen que son coquetas las 
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que los qusta el amor y que andan 
tras los hombres. 

P. Los vestidos modernos, las 
munecas, los adornos, peinetas, 
relojes, para que estén bonitas, 
f!~ªa;i~:~.novio y presumirlo con 

A pesar de que los intereses muestran cierta 
congruencia con m-1, la orientación es cualitativamente 
distinta. En 6at~s sus deseos responden a intereses 

~~~Y~i~~!i1st:d~m~~mp~~1tYe~~ro, A~6l~!~1~~t=-1~ªt1!~~~1: 
regirse por normas estereotipadas en su modo de vida, lo que 
las vincula más con su rol femenino, para lo cual éstas 
~~~~~~:y:~t~~mpetitividad de acuerdo a sus posibilidades y 

Cabe dastncar que no aparece el estudio como formador 
profesional, sino principalmente como capacidad competitiva 
de superar a otras personasl entendiéndose entonces que a su 
edad se realiza como obl gaci6n consciente, eoco a nada 
gratificante por s1 misma. Pero con la posibilidad de que 
posteriormente dicha connotaci6n se modifique. 

Podemos darnos cuenta que en general los intereses de 
las ninas se rinden a condiciones de desarrollo infantil y 
9en6rico 1 a la seducción de los medios de comunicaci6n y 
exigencias do la c:lasc a la que pertenecen, tendiendo hacia 
un nivel do vida mucho más holgado que el actual. (Ver 
grAf ica 6) 
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GRAFlCA 1. Para las nlnas do la mueslra 1 el lrabajo doméslico es 
la acllvldad que mas les gusta realizar, en tanlo que 
para la muestre 2 la gimnasia y el esludio son las 
acllvldados mas agradables. 
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2. lQué es lo que menos le gusto hacer? 
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GAAF1CA 2 Las ninas do ambas mueslras coinciden en senalar a 
la agresión como la principal acllvldad que menos 
les gustarla reali:ar. 
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3. l SI te concedtenm 5 deseos, qué pedtrfos? 

70 

60 

~: 
u 30 

"" f 20 

10 

El HUCSTRA 1 
• t'U:STRA2 

o ,,J.<J;,,:.,:.:L __ ..1>.:;"-'-lr:..._ _ _1,,U-l 

¡ ,; .:; -· 1;-; 
~ ft 21; •e 

~~ 
.. o 

~~ X.:: 
~~ .;:& 

65 

.. . 
i 
¡¡¡ 

GRAFlCA 3 Para las nll\as de la mueslra 1 sus principales 
dosoos son el bleneslar do olros y los objelos 
malorlalos; en 1an10 que los de la mueslta 2 tienden 
prlmordlalmon1e a la suporadón personal. 

TENDENCIA ORIENTAOORA 
4. lCu61 es lu m11yor tlustón? 
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GRAACA 4 La Ilusión mayor para i. g-lllfldad de i. mues1ra 
1 es i. superación familiar. en lanla ~ para la 
mueslra 2 lo es princlpalmenle la superación 
personal. 
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5. lSI te deJ8rBn h8cer lo que más le gusta, qué herias? 
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GRAACA 5 Una amplia mayorla de las n\nas de ambas muestras 
coinciden en eleoir al juego como actividad a la que se 
ded'ICBrlan de tiempo completo. 
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GRAFlCA 6 La actividad de mayor interés para un alto porcentaje 
de ninas da ambas muestras es la recreación, aunque 
también se inclinan, casi con el mismo porcentale. al 
desarrouo personal. 

CONCEPTO 

CONCEPTO 
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• A u T o V A L o R A e r o H • 

CONCEPTO DE SI ICISllA 

+ ¿ Qu6 croes que piensan los deús de ti ? + 

B. Que me parezco mucho a mi hermano, 
que cuido bien a mis hermanitos, 
que mi mamá me da mucho dinero, 
que soy muy aleqre y que tengo 
muchas amigas. 

k. Mi mam! me dice que no voy a 
servir para nada, no tengo amigas, 
no les tengo confianza. 

M. Que soy fea, que soy una 
chamaca cochina, qrosera, que 
nada más me gusta hacer el 

Eehacer, que no estudio ,que soy 
guetona, ando sucia, no soy 
teligente, que no s6 hacer de 

comer ni me peino, que soy 
comelona y horrible. 

Muestra 1 

Lo que valoran negativamente en su persona son 
actitudes que so ven obligadas a aceptar ante los demás por 
las circunstancias en que viven y la asimilaci6n de género. 
Las estrictas normas morales respecto a las relaciones 
interpersonales, las mantienen alej~das de los otros, 
escasamente comunicadas y agresivas por la misma violencia 
de la comunidad, actitudes que a s1 mismas les molesta y 
disminuyen su autoestima. 

La cantidad de actividades que atienden, lo estrecho y 
precario de las viviendas, hace dificil que las niftas 
mantengan una apariencia "femenina•, que les permita 
sentirse bonitas y agradables ante los otros, adem!s de no 
tener una vivienda amplia, lo que las hace sobrevalorar a 
quienes poseen dos cuartos y por lo tanto devaluar el 
concepto de si mismas por no contar con ellos. 

E.l contacto con el colectivo, escaso ·;- estresante, 

i~~Y~i~~de~ªP~epr~~~~~;~~;e :n Í~ai!~~ted8fo~~!~~~~neio~ 
•otivos de valoraci6n personal. 
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No os pues de extrañar la sensible autodevaluaci6n que 
se percibe, aün en quienes expresan ser positivamente 

~uz~~~ª:1l~~ !i:m~:m~:Í ~u;~iI~nc~~ e~:~arn!~u~:i!~:~:6(v~~ 
gráfica 7) 

+ ¿ CU&ndo sientes que te quieren 1 + 

D. cuando no me regañan, les pido 
para unas papitas y me dan, y mis 
hermanos cuando es mi cumpleanos 
me dan mi abrazo y mi regalo, 
cuando mis hermanos jue9an 
conmigo, cuando mi mamA nos pide 
que estudiemos. 

E. cuando me compran cosas, que me 
dicen que s1 le hecho ganas 
al quehacer. Una vez los santos 
reyes me compraron una Barbie y 
me la robaron y me dijeron que ya 
no me comprar1an 1uguetes. 

G. cuando voy a la t enda corriendo, 
al pan, a las tortillas y vengo 
corriendo, no soy sucia, ni 
grosera y cuando cuido a mis 
sobrinos. 

Sus respuestas reflejan que la afectividad les es 
manifestada y condicionada a través de objetos materiales, 
de la interrelaci6n con sus hermanos y familiares as1 como 
del halago de las actividades que desempeftan. 

Los contactos que se perciben en su dinAmica faailiar 

~:n¡;:"t~~;o~~;~r!:~~s ~asÍ~~!~ 1d:c~~~en~:c!: p~:~ep~~;~~=~ 
y agredir impunemente, sin derecho a opinar, obligadas a 
obedecer ciegamente como en etapas medievales. 

Estas nin.as 
consideradas como 
convivan con ellas 
que aunados a la 
material incluso 
autovaloraci6n. 

solicitan ser tomadas en cuenta, ser 
los demAs miembros de la familia, que 

que no las releguen y olviden. Hechos 
negada satisfacción de alguna petición 

necesidades bAsicas, deteriora su 
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Los aoveros castigos por no cuidar los regalos que les 
lleqan a hacer, col.e.boran para que éstos tengan un 
aigniticativo sentido on su autovaloraci6n Y estatus. En 
osos contados objetos concentran el carifto tan escaso y 
deseado, y la necesidad de poseer objetos materiales. 

En su autovaloraci6n las ninas relacionan las 
cu~lidades, habilidades y necesidades que creen poseer (en 
baso a las exigencias), con los elementos de su experiencia 
personal. 

La asimilaci6n de la importancia de ser mujer se 

~:~!~1:i~~t~nen5~1e:l:~~sp~rm~~~! 1!~~ e~u:u;º~=~~ch~!~ mayor 

Histórica y culturalmente son vencidas en la "lucha" de 
sus necesidades infantiles contra los mitos impuestos por la 
cultura tradicional dominante. A cada paso las nifias en 
goncral se "descubren" y autova:A..oran se~n las posibilidades 

~n~~~~;!~ade~t~: c;i~~~~~t~: l~ucco:~nid~~a~Í~io~;~ec:~:i~ 
gen6rico. (Ver grAfica e} 

ASPIRACIOllF.S DE DESARROLLO 11\lestra 1 

+ l. En qué te gust-Ar1a trabajar cuando seas qrande ? + 

R. ~s~~-res~:~;ª~X~e~~l~;ie~~o ai;~ 
y no estar encerrada. 
También en ser maestra, ense~ar y 
si tengo un nino ensenarle. 

F. Trabajar en otras cosns como en 
hacer quehacer o ser maestra. 

J. En lavar ropa, en planchar 
porque se qana mucho dinero. 

Las actividades elegidas se caracterizan por 
representar un ost,.,tus de subordinaci6n, también por el 
contacto continuo con la gente, y por que brindan un 
servicio. Lo que denota su apuro por contactos sociales, 
dependencia ecro también deseos de superaci6n y ambici6n de 
ser autosuf1cicntes econ6micamente, desprendiéndose muy 
relativamente del yugo familiar y conyugal. En éste 
sentido todas se perciben económicamente activas, con la 
capacidad de abastecer sus necesidades a través de la 
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explotación de su propia actividad doméstica, asi como de la 
seguridad que ésta les proporciona. Inclinaci6n que a la 
vez las esclaviza mayormente en su ámbito, que reflej~ la 
profunda lnteriorizaci6n de 6sta pero que a la vez puede ser 
un medio de apoyo para desarrollarse en otros contextos. 

A pesar de tener casi todo su tiempo ocupado, to~an de 
las mismas actividades que descmpenan elementos que las 
sostienen en su diario acontecer y, dado que estAn 
conscientes de las limitaciones de su ~edio, se abocan a 
aspiraciones posibles como lo es su desempefio en lo 
doméstico. En 6ste sentido muestran una mayor firmeza en 
sus expectativas, dada la congruencia entre lo que desean 
ser y su realidad, adcrnAs de darse cuenta de la madurez 
prematura que tienen que desarrollar. (Ver gráfica 9) 

+ ¿ OU6. no te qustarta que te pasara cuando seas grande ? + 

D. Accidentes, que no me quemara 
cuando hiciera de comer y que no 
me reganaran ni pegaran. Un mal 
hombre le pega a su seftora, 
la regana, le pega a sus hijos, 
sale a la calle y llega a las 10 o 
12 de la noche. 

L. ~~eh!~op~~:r~o:!s"~l!:: m~ P~: :! 
enfermara. Luego nos pega muy 
feo, por no lavar los trastes o no 
cuidar a mi sobrina. Que me 
rompiera una mano o me 
descalabrara. 

G. Que no me pegara mi marido. 
Me iría donde no me conocieran o 
me buscaba otro. Podría sola, 
trabajarla, com1a, dorm1a, me 
gustarla vivir sola para que no me 
pegaran. 

La aqresi6n manifiesta hasta el momento se amplia 
respecto a la que recibe la mujer y como problema social que 
afecta a toda la familia y a la comunidad. 

Una vez mAs se hace evidente el rechazo y la 
subvaloraci6n de las peque~as por el 96nero opuesto 1 de s1 

!~i=i~~r6b!~i~~6ia,d~a1!~t~~ddismi~~~ent!~i~~~~e~~im~7dad, 
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so les cnsefta que el hecho de ser mujeres implica 
inferioridad y desventaja por lo que es mis fácil en a1911nos 
aspQctos someterse. No obstante las propias condiciones 
los obligan a adoptar actitudes que las hagan salir adelante 
con las miBmas herramientas de su contradictorio entorno. 

En cuanto a la actitud de la familia, las valora r1gida 
y punitivamente a base de castigos a6s que estimulas o 

~=~~6f~~~:: ~0~e:~:p:~~i~~~e~tra~º~l~:;~n fr~~u~~ªi:~t~l:~: 
~º;;;ta~ eei~a;od~~~ºª1~ed~: o~:ta~~r~!r ;~~ a!~~r~6~~=~ 
temeninaa y la agresi6n. (Ver grAf ica 1o) 
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•AUTOVALORAC:XON• 

CONCEP'l'O DE S:X IUSllA Kuestra 

+ ¿ Qu6 crees que piensan los deaá:s de t1 1 + 

c. Que soy una corriente, por mi pelo 
y manos y mi cara, pero as1 es. 
Que no puedo vivir en una casa 
sola, es que vivimos en un 
departamento. Que soy una burra, 
que mis hermanos no le entienden a 
mi mamS, que no puedo tener ropa 
bonita y no puedo tener una sala o 
un comedor. 

x. Que soy una nina buena que no 
dice groser!as, no les ordeno, no 
regano, los niños que no me 
conocen pensaran que soy grosera 
y que no se junten conmigo. 

L. Que quiero mucho a los hombres, 
es bonito, que soy muy presumida, 
que corro como fresa ¿Quién te 
ense~6 a querer a los hombres? 
mi hermana, decirles cosas, 
primero hay que jugar con él, 
hablarle, quererlo. 

2 

Los criterios de las niñas son rigidos, bueno y malo, a 
causa de la moral dicotómica que predomina y porque su 
condición infantil no les permite aun cuestionar. 

En el contenido de la autovaloraci6n se evidencian las 
vivencias socializadoras de un entorno altamente complejo y 
contradictorio que las sostiene e impulsa en el desarrollo 
genérico. Aprende entre otras muchas cosas a valorar su 
actuación en base a resultados, ünicamente. 

La agresión e individualismo que las niñas, a pesar de 
considerarlo ne9ativo, continúan emitiendo, son indicadores 
de las contrad1ccio.nes sociales, ya que por un lado son 
conductas masculinas contrarias al género femenino, ~or otro 
lado tienen que ser a9resivas, dada la hostilidad del 
colectivo y tendencia hacia el desarrollo público. 
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AdcmAs, saben y hacia all~ se dirigen, que (de a=uerdo 
al modelo actual de mujer), ingresarán a un mundo altamente 
competitivo, donde sobrevive el m~s apto y porque la 
cduc~ci6n que reciben les indica que deben se~ las 
mejores, ir siempre hacia arriba, sobre todo de los demás, 
.alcanzar estatus que satisfaga las necesidades superfluas de 
una sociedad consumista, alienada y alienante, que entre 
sus seducciones ofrece una familia ut6picamente feliz. 
Cabe recordar que la familia en la sociedad capitalista es 
considerada núcleo base en la formación del individuo en 
general, da la tradicional mujer femenina en particular, 
centro primario de socialización, fuente de afecto y 
seguridad real para ellas, razones coadyuvantes en el hecho 
de aentir a la valoración externa de la familia sin6ni~o de 
autovaloraci6n. 

Si bien, en general se percibe, en apariencia, 
participación poco reflexiva en las interrelaciones sociales 
que establecen, su actuar no es autom~tico, ya que también 
existe participación consciente al comparar y seleccionar 
las conductas sociales genéricas femeninas. (Ver gráfica 7) 

+ ¿ CUá.ndo sientes que te quieren ? + 

A. Cuando me compran cosas y me saco 
diploma me dan regalos. 

c. cuando les hago caso 3 hago la 
tarea me dejan salir a ugar con 
mi bici. 

F. No siento. Le gusto a varios 
nif).os de mi salón. cuando me 
a~udan a hacer mis cosas, 
siempre me quieren. 

Comparadas con m-1, estas ni~as enfatizan el buen trato 
que los dcmAs les dan, en especial el verbal< as1 como la 
ayuda en tareas escolares y permisos para incrementar el 
juego, lo que indica menor y diferente tipo de agresión, 
=~l~~.convivencia con los padres, tiempo y libertad para 

De manera prActica ~ a través de la socializaci6n se 
les ense~a que el recibir regalos es muestra de afecto. 
Lo nismo que el sobresalir en sus actividades les reeorta 
beneficios económicos, afecto, reconocimiento 
social-familiar y a la ve~ estatus colaborando todo ello en 
ol rol femenino tradicional de las nifias, al lineamiento 
clasista, a que la autovaloraci6n sea externa y se sienta 
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más o monos importante, se~On cumpla con los requerimientos 
sobresalientes hacia la muJcr. Es decir, sea femenina, 
no conflictiva en el hogar y en el colectivo, actitudes muy 
!avorecidas por la lógica inmadurez que las niñas tienen en 
esta etapa de formación y por la natural dependencia 
ccon6mico-afectiva, pues, as1 como no pueden autoabastecer 
laa necesidades económicas propias, su personalidad en 
proceso de formación no les provee de los elementos 
suficientes para prescindir del apoyo moral de los 
individuos que la rodean, antes bien las impulsan a 
incrementarlo. (Ver gráfica S) 

ASP:mACIOKES DR DF.SARROLUl JIUestra 

+ ¿ En qu~ te qustarla trabajar cuando seas grande ? + 

A. En una oficina muy grandota, 
que tenga una ventana para ver 
hacia afuera y tenga computadora 
para que me dijera muchas cosas 
de las que yo no sé. 

G. En una fábrica de costura o 
hacer yo una fábrica de costura; 
ompozar1a yo con una mAquina a 
hacer vestidos, gano dinero y 
compro mi fábrica. 

L. De belleza, cortar pelo, hacer 
bases z rayitos. 

2 

Las aspiraciones de trabajo de las ninas dan a conocer 
amplia tendencia hacia el ámbito público intelectual, pero 
mantienen autodevaluación ~ues contemplan esta realizaci6n 
como sinónimo de reconocimiento social hacia ellas, de valor 
y aceptación por la incidencia de sus acciones en pro del 
mejoramiento de otras personas, familiares o no, sin 
mencionar las ganancias personales que ello les reporta. 

Su autovaloraci6n se sostiene en el desenvolvimiento de 
su feminidad, en los malabarismos y habilidades que aprenden 
y despliegan como mu~eres, as1 como en el~status econ6mico 
logrado Entre ~ás sofisticado sea tal aprendizaje, asi como 
las manifestaciones de él, y m~s se apegue a las normas 

=~j:~::,s~~~~;e:~raªiaé=~~o~!~~r~~i~ª~~:'ex~=~!~!~~:.en las 
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~ pesar de que las aspiraciones aqu1 vertidas mantienen 
similitud con las de m-l, cualitativamente son distintas, ya 
que 6stas tienen amplias posibilidades de concretar sus 
anhelos, incluso la propia clase social a la que pertenecen 
las impulsa a ello y a abandonar en manos de otros las 
labores domésticas, incluyendo el cuidado de los hijos, o 
bien les ofrece ayuda de aparatos electrodomésticos e 
institucional para dichas labores, mientras ellas se 
"cultivan" y colaboran con trabajo remunerado en la 
sociedad. En tanto que para las ninas de m-1 todo ello 
no pasrt de ser un espcj ismo. (Ver grAfica 9) 

+ ¿ Qu6 no te 9UBtarfa que te pasara cuando seas grande? + 

c. Que me divorciftra de mi esposo 

:igun~: t~~en ~Íci~:6~ 0 se :~~i!:~ 
Quo nunca sea el terremoto. Que 
no se mueran mis papAs, ninguno 
de mis hermanos. 

F. Qua me divorciara y me fuera mal 
en el trabajo, porque si 
tuviera hijos me los quitarla 
y que una mamA me denunciara 
por reprobar a su hijo, eso no me 
gustarla. 

I. Que no me dejaran hacer lo que 

~~ida~~=r~~ ni~~~, ~~:str~o ~= 
dejaran salir con la bici, ni a 
la escuela ni a gimnasia, que me 
muriera, que perdiera a mis 
hijos, que no me casara ¿? a 
lo mejor por que no me quieren. 

Sus temores se centran en tres esferas: intelectual
laboral, relaciones matrimoniales y familia paterna. 

Se presenta fuerte tendencia a la realizaci6n 
profesional, caracteristica recientemente agregada al modelo 
de mujer Ocupa el primer lugar en las necesidades de las 
niftas, desplaza los otros roles, incluso desaparece 
expl1citamente el de ama de casa lo cual acusa firme 

~~º~:;.;~ci~~ d~=~~~~!i~ i~~~~~~tu:~jet~un~o i:~o~~~~¡~i~~;: 
sociales y rasgos de personalidad que las pequenas 
desarrollen. 
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resu1~!~ e~~=~Y61~~:i1:t!~,di~~:s 1ª~on~i~ri~~ct;y:~afiz!ri~!~ 
~~en~!:nt:~ i~s e~~A:ªr~e Pl6 ei:~t~~nde:em~~~ií~:r:~ !~ 
cumplimiento do normas sociales de conducta temiendo 
trnnsqredirlas. Sin embargo tales hechos abren su visión, 
les presentan un campo de acci6n ~As am~lio (coaparado con 
~;;!~na1~atiflcante en relaciones soc ales, y formación 

Complementa su realización femenina el matrimonio, 
rasgo estereotipado de mayor tradicionalismo, que habla de 
considorablc interiorización de valores sociales genéricos. 
Sus miedos las colocan como seres cosificados, utilizando 
una parte de s1 para c6nsequir "realizarse como mu~er", 
obtener marido o hijos y con ello "seguridad afectiva", 
econOmica y lo que es m~s importante, valor como mujer, ante 
ella y la sociedad¡ cumplir de esta manera con la función 
11 natural 11

, para la que fue "creada", ser madre y esposa, no 
importa si "explora otros" horizontes, el hecho fundamental 
es que no olvide su condición de mujer genérica. (Ver 
grAfica 10) 
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ASPIRACIONES DE DESARROLLO 

3. te gustarla trabajar cuando seas grande? 
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GAAFICA 9. La aclividad remunerada que a las nin as de ambas muestras 
les gustada desempenar a futuro esto\ ubicada en el érea 
pública de mayor aceptación para las mujeres (educación y 
salud). 

4. ¿ Qué no te gustaría que te pasara cuando seas grande ? 
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IDEAL KORAL 

IDEA IK>RAL l'EKENINO 

+ ¿Qu6 noccsitan las nillas para ser felices? + 

E. Que no me reganaran ni me pegaran. 
Una vez ~uerla fallecer sola, a 
veces quisiera morirme, irme al 
tiro y que me aplastara una 
máquina o que me muriera de 
fr1o. He iba a ir de la casa, 

~:~~eie~~~par~g~~u:15m~osa~al1ar~~ 
preparando mis cosas. 

K. Tener un papA y una mamA que 
la quieran; papás, hermanos y 
amigos a quienes tener confianza 
y jugar. 

R. ~~= t~~~en ~=~~s q~:s o~~~ra~ln6~ 
las traten bien, no las regafien 
mucho porque yo he visto 
que no son felices, que están 
tristes porque sus padres o 
padrastros las regafian; ellas 
necesitan que las apoyen en lo 
que quieran hacer, que platiquen 
con uno. No le rezonguen a su 
mamá, no le digan mentiras, le 
ayude al quehacer, ser buena con 

: 1!~ª~amT:1e 5iam~t:gem~i~=~a~~ ~: 
bien bueno, no tiene vicios r 
le da dinero a mi mamA, como mi 
hermano trabaja, no tiene vicios, 
se compra cosas y mi papA lo 
quiere. 

MUestra 1 

Una vez mAs las ni~as expresan la necesidad de cubrir 
las privaciones infantiles que adolecen y los aspectos 
femeninos m!s estimulados como qénero femenino. 

En sus respuestas las ni~as se ubican en su etapa 
infantil de desarrollo, en su rol de mujeres tradicionales 
proletarias, con las exigencias y carencias en que viven. 
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Uno de los motivos más importantes para cualquier 
infante es el juego, a través de 61 se recrea, reafirma los 

}~;~~~:s ¡0~~Í!=~ de8;ond~~;~n~~;en~ido~den~i~f~~e m~~~lo~0= 
congéneres, en s1 es vital en la formación de su 
personalidad. Ellas tienen que olvidarse de este aspecto y 
adaptarse lo más pronto posible a su entorno. 

Valoran la emotividad positivamente y la consideran 
bAslcn para su felicidad, al dar y recibir afecto, por ello 
buscan lft convivencia e interacción social, especialmente 
con las de su mismo g6nero, identif icAndose y 
retronlimentando la formación de su personalidad. 

Consideran sus actividades domésticas importantes para 
su roalitaci6n personal, tambi6n el estudio, el juego, la 
interacción, el dinero y el bienestar familiar. (Ver gráfica 
l~ 

+ ¿ C6ao son las •ujcrcs que son i•portantes ? + 

o. Las que obedecen a sus paeAs, 
hacen el quehacer, la comida, 
cuando sus papás llegan de 
tr~bajar les ponen agua para que 
se ba~cn, en la noche le van a 
traer todo lo que pide su papá. 
Es cuando no regañan a sus hijos, 
cuando les ayuden en la tarea de 
lo quo pidan en la escuela; si le 
piden que vaya a ver al 
maestro, que le den para su fruta 
al maestro~ Que sea encargada de 
su pa1s, de una casa o del 
tiradero. 

c. Son malas, qroscr~s; es importante 
por el dinero, son muy groseras 
con su mamá, no hace lo que dice 
su mamA, le pegan a sus hiJOS. 

A. Las quieren sus señores, sus hijos 
les dan dinero, se compran ropa, 
so arreglan, los maridos no les 
pegan, no las maltratan quieren 
mucho a sus hijos, las llevan a 
pascar, no dejan a sus hijos por 
andar con otros. 
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La conformación de este modelo de mujer reune actitudes 
y labores "propias" del género femenino, as1 como algunas 
otras que pertenecen a ambos pero que son de mayor estima en 
las mujeres por el beneficio que les reporta a los 
tamiliares y ol status personal que a los ojos de la 
comunidad presenta. 

En el vertiginoso y alienante vivir cotidiano 
(particularmente realzado en la comunidad), se forma la 
personalidad femenina tradicional de las nifias. Repiten el 
ciclo en base a tal modelo cuando deciden formar su propia 
familia, tener hijos o un compañero, dejan el hogar en manos 
de las hijas apoyándolas moralmente más que en la actividad; 
as!, se convierte en oje central emotivo, esencialmente para 
los hijos y en muchos casos principal aporte económico para 
ellos. 

Son estas algunas de las razones que retroalimentan la 
reeroducción del modelo tradicional y el ~receso de 
asimilación de las normas morales tradicional adJudicadas a 
las mujeres. No es pues de extrafiar que retomen algunos de 
estos elementos y los esgriman como motivos importantes en 
su adaptación al medio que las rodea. Es también 
comprensible que coloquen a la mujer (incluida ella) en el 
papel ortodoxo. 

Otro de los modelos del que toman elementos es el de la 
"líder" de la comunidad, sobresaliendo el rasgo económico y 
caracter1sticas flaicas anglosajonas. 

Al ubicar a las mujeres im~ortantes en actividades 
remuneradas las colocan como dirigentes, propietarias de 
alguna fábrica, o gobernando un pafs. 

En el ideal que describen •encionan características de 
tipo prActico, es decir, son una serie de ideas que, en su 
mayoría pueden ser llevadas a cabo, de mane~a adaptativa y 
hacia un ideal moral tradicional, que con)uga rasgos de 
personalidad, aspiraciones futuras, como ser respetadas y 
~cridas, lo mismo que necesidades sociales y económicas. 
(Ver gráfica 12) 

+ ¿ Que callblar1as de las ... jeres ? + 

D. Que no deben jugar con los 
hombres, no deben brincar harto, 
ni desobedecerle a sus papás, que 

K. ~:gftg d~o~~me~e:n~ussra~~·.alas, 
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les quito lo malas y les pongo 
buenas, si son coquetas les quito 
lo coquetas y les pongo serias 
para que no anden de coquetas. 

R. su comportamiento como cuando se 
~:~ari~!tªa ios108hij~!~06darl~~ 
dinero diario, llevarlos al 
mercado, no gritarles a los 
bebés, no pegarles, no mal 
tratarlos, darles de comer. 

Los carnbios a realizar son en las interrelaciones, 
actitudes y conductas respecto a los hijos y los hombres, 
principalmente. 

En términos generales podemos decir que describen a las 
madres, cómo son y cómo las necesitan, retomando del modelo 
de mujer al que aspiran. 

La agresión de las madres, reiteramos, es rasgo 
masculino, pero adem6s para las nifias significa vivencias 
negativas porque son madres vistas tradicionalmente, ~or lo 
tanto se espera de ellas cuidado y protección hacia los 
peque~os, compresión eara las ni~as y apoyo moral para los 
cónyuges, modelo a imitar, esperada, necesaria! y obligada 
amiga, cuyo actuar no es acorde con el prototipo femenino 
que han interiorizado. 

El repudio por lo no hogareñas habla de la 
asimilación de uno de los principales rasgos genéricos, lo 
dom6stico y la importancia de éstos en sus vidas. 

La interrelación con el género opuesto, reprimido en 
ellas por restarle feminidad, también se reafírma en sus 
respuestas. En las adultas, según las niñas, es despojo 
de apoyo emotivo, material y f lsico, abandono e incremento 
de conflictos interfa~iliares y laborales domésticos as1 
como devaluación Ce las madres y de las niñas (de la familia 
en general), ante los demAs y de las propias pequeñas. 

Encontramos clara y firme conceptualizaciOn de mujer 

;~~~!c!~"i! aau~~~=~ras~~~=~~ji~~me~:, i!s ;~~~;~~ e~~c:~;: 
bajo los mismos preceptos y normas morales, son 
excesivamente violentas y autoritarias con sus hijas, sin 
embargo protectoras ante la agresión del padre, hecho que 
aumenta el apego e identificación de las niñas para con las 
madres. (Ver grUica 13) 
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IDl'.AL MORA!, MASCULUIO Muestra 

+ ¿ Cóao qulsic.raa que te trataran los hoabrcs 1 + 

J. Qu6 no me pegara, se fuera a 
trabajar contento y viniera 
contento. Que en la calle no 
me molestaran ni vacilaran 
porque si él supiora me pcgar1a 

L. Que no me anduvieran jaloneando, 
que fueran mis amigos, que no me 
hicieran cosas malas luego agarran 
por atrAs, no llevarme, no 
provocarlos y hablarles bien. 

A. Qun si yo me portara mal con 
ellos, ellos tambi6n conmigo, que 
no me dijeran mensa y que no 
me dejaran. Si yo me portara bien 
yo creo que los hombres tambión. 

l. Si no aran de pensar, aunque yo me 
portara bien con ellos, ellos no, 
porque luego hay mujeres que les 
qusta que las digan de cosas, 
se llevan con los hombres o andan 
de locas. 

l. 

Cen6ricamcntc el hombre es para ellas lo esencial, la 
parte importante de la hum4nidad, quien puede cometer todo 
tipo de arbitrariedades, salvaje, macho. En la comunidad 
esto aOn es realidad, lo que no quiere decir que en el resto 
de la sociedad no lo sea, sólo que con ciertas variantes; 
pero en lugares como Santa Catarina, el machismo en su forma 
primitiva e~ cotidiano. 

La violencia, permanente y fuertemente reprimida en la 
mujer, paradójicamente sirve de vinculo en las relaciones 
hombre-mujer. Para unas rasgos natural en el hombre, para 
otras problem~ do ra~onamiento. Particularidad que también 
los coloca como irracionales, impulsivos, viscerales, 

~~~e~~: ~~~l~:~!~~e~~ i~ci~:oº~id:~e~gr!~1~: =~~;l~~n~~m~~~ 
otro sujeto, es ella quien provoca, por lo tanto merecedora 
de agresión LA violencia es puaa acto de "valor" para él. 
Aspecto important!si•o, motivo de vivencias negativas en 
extremo rrufitrantes, autodovaluatorias, determinantes en la 
formaci6n del ideal femenino y masculino, en sus 
aspiraciones y en el desarrollo de su personalidad. 

l.3l. 



Definen al modelo masculino (predominantemente adulto), 

:~~nt~~~;a~~= ~ ~:s~~l~~ª~n~~~~rp~~~lªvi~:d~i!~~~ 1~on~ie~i! 
~=n~~ci~ ~ªr:j~o~!~f6~0~~ ~!;~j~ c~~o~:ch~e~~~ s~~ ªt~~t:~ 
el caso de quienes ni siquiera han contemplado la 
posibilidad de modificar las relaciones de ellas con estos. 

A posar de continuar considerando característica 
inherente al hombre ser sostén económico de la familia, es 
comün que éste se desatienda parcial o totalmente del 
aporte monetario al hogar, entre otros aspectos por vicios y 
por el carActer flotante de las parejas, aunque no deseado. 

Otro elemento que evidencia al hombre dueno del hogar 
es que sea sólo él quien tenga amigos y los lleve al mismo, 
a posar de que le desagrada a la pareja, lo que no puede ser 
a la inversa. 

Es importante scnalar que el trato que describe la 
mayor1a de las ninas es de pareja y m1nimamente como meras 
relaciones interpersonales que desea se vuelvan amistosas, 
con el fin de obtener respeto y evitar agresión. Otro 
tipo de relación, por ejemplo de trabajo, está ausente, dada 
la limitada visión de superación, las coartadas y 
tradicionales relaciones hombre-mujer. (Ver gráfical4) 

RESTO DEL llUHOO 

+ ¿ QU6 caabiar1aa del mundo ? + 

U. Cambiar la gente mala que le paga 
a sus hijos, le dice de qroserias, 
no los dejan entrar en la casa, 

J. O~e tt~:r~~nl~o~:s~~~a ~~=b~=~==~s 
en la casa, que cambiaran los 

K. ~~ºi~s~in~:o~~:~ 1;eil~::1 ~· los 
papás también, }'ª no "aiga" 
guerras y que nos devuelvan el 
cacho que nos quitaron. 

Jll('Uestra 1 

La refrendada confesión de los males comunales que les 
aquejan, contextualizadas con otras respuestas, hace pensar 
que el mundo para las niñas es Santa Catarina. 
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Sus exprosiones son pues, Qnicamente reflejos del 
cansancio y estr6s que les provoca el entorno y el 
terviento deseo de terminar con ello a toda costa; expresan 
enorme sensibilidad e involucraci6n con la comunidad, ya que 
hablan por ejemplo do la aqresi~n en general. Se nota 
tambi6n la tradicional ubicaci6n femenina al colocarse en 
Oltlmo t6nnino en los beneficiarios de tales cambios y 
serles mAs tAcil hablar en pro del resto que de ellas 
mismas. 

La corta visión que tienen del mundo queda acentada en 
la circunscripci6n a la problam!tica comunal que hacen, pues 
si bien se~alan cuestiones do 1ndole macrosocial, éstas al 
parecer son las que manifiestan como hechos reales, pero aQn 
desconocidos por ellas; es decir, teóricamente saben que 

=~i~;e~uf:~~s5~u~~~~"c~~1~a~~r::b:~dÍ~st~~a~~=~~!c~~Í6~~~= 
quienes dedican m6s tiempo a informarse y que en general 

~~mod::0~i'1~!~~nd:n1~!b~¡~!sm~: l~º~~~;~;ª ~os:4 {~~;º~A~i~~ 
15) 
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• X D E A L MORAL• 

XDBAL MORAL Fl!llEllDIO Muestra 

+ l OU6 necesitan lao nillas para ser felices ? + 

E. No sé, unos papás, tener dinero y 
las que lo tienen desear1an que 
cuando sean grandes se casaran. 

H. Tener lo que desean, roea que 
les gusta y zapatos, el carino de 
su familia y jugar. 

A. Ser bonita y tener mucho amor de 
ellas mismas, que se quieran ellas 
mismas. 

2 

Los objetos materiales responden a requerimientos 
consumistas de clase, el lograr tales bienes es para ellas 
adquirir valor ante los demás, y ante sí mismas, poder 
adquisitivo, posibilidades de estar a la altura de la clase 
a la que pertenecen y ascender a un nivel más elevado. Les 
importa relacionarse con el mundo ya que tienden a ser 
mujeres de Msociedact'; les es vital estar al tanto de lo que 
en el sucede, en ese mundo que piensan conquistar, estar al 
d1a de los ca~bios que en el se operan y ser congruentes con 
las exigencias del propio circulo, sin olvidar a la familia 
de la que aun depende y a la que se mantienen adheridas. 
En este sentido se percibe mayor exigencia en el 
desprendimiento de s1 para los demAs. 

Contextualizando, el estudio es un eleaento -.As en el 
ideal de mujer que aspiran, ya que toda •mujer de sociedad• 

=~~~~~~ ~ ~: ~~~f~:l~~!s;:~ej~~: lo tanto es inteligente, de 
La inquietud por ellas mismas es bastante elevada 

aunque la familia contin~a siendo fuerte preocupación y 
freno para dedicar toda la atención a la propia persona; a 
pesar de ello se centran en el ~ropio avance. De aanera 
imitativa las ni~as expresan inclinaci6n ~or desarrollo 
intelectual, incursión en el Ambito público, laboral, 
aspecto f!sico agradable, independencia de la fa.ailia 
impl1cita en las actividades recreativas. Todo ello 
implica mayor autoestima, lo que indica desarrollo en la 
educación que reciben, avance a nivel social y de géneroª 
(Ver grllf ica 11l 
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+ ¿ C6-o aon la• 11Ujerea que son i10pOrtantes ? + 

c. Juegan, saltan, hacen ejercicio, 
habrAn laido un libro de eso 
para ser importantes. 

J. Son presumidas, se sienten 
superiores, en parte lo son porque 
son ricas, y en parte no porque no 
hacen lo que la parte baja. 

X. Algunas no decentes, no dicen 
groscr1as ni nada de eso, saben 
mucho y se creen importantes. 
Estudian mucho y saben muchas 
cosas que nosotros no sabemos. 

Las referencias que toman son actividades recreativas, 
relaciones interpersonales con la familia, amiqos e hijos, 
obediencia y posesiones que hayan logrado. 

Contrariamente a las nin.as de m - 1 , enfatizan el 
desarrollo personal, encaminan hacia ello todas sus 
observacionoEY dejan atenciOn m1nima a las relaciones 

~::lii:~::: s~~~:~do:!u:~6~1m~:pe1ªd!ºh1j:s ~sp=~~~e~~ ~= 
la actitud de s! mismas hacia aquellos. 

Conciben a la mujer importante preparada, intelectual, 
dedicada a s1 misma, a su profesi6n, con alto poder 
adquisitivo que les permite vida lujosa, las que ademAs 
pueden dcle9ar el trabajo doméstico en la servidumbre. 
Son también bondadosas y acatan las normas sociales, 
respetadas y queridas por los padres y los hijos, pero 
desp6ticas ante los dcm6s, es decir, sobrevaloradas ya que 
sienten y expresan poder y valor que de acuerdo al consenso 
"no les corresponde~. 

posic~~ e6~~=i~:ie~;051a~e nÍ~~=r0Íesfo~~f~~ ~6~~~~ªco~ 
varios modelos de mujer a seguir, mayor libertad de 
interactuar con el mundo y tiempo suficiente para dedicarlo 
a la propia persona, a la enso~aci6n y elecci6n de 
preferencias. 

A diferencia de m - l, el ideal que procuran es 

~i~;~ic~:¡nt~mbl~~li~~~és~ic~ec~r ~:tr~~l~~~nª ~ :1j:~~t~~ 
obrero-patronal con amplio sentido de la actividad por y 
para si mismas. (Ver grAfical2) 
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+ ¿ Qué caabiar!as de las •ujeres ? + 

c. Lo presumidas y coquetas, quitarle 
a los novios, que mi hermana le 
hablara y le dijera que si quiere 
ser mi novio y su novia se 
enojarla y las cortaba con él. 

F. Nada, su aspect~ las mandarla a 
cirug!a pl~stica para no verse 
feas porque a los hombres no les 
llama la atención y no te 
encuentras a nadie que te haga 
feliz. No podrían ser felices. 
Puede que si hacen todas las cosas 
que quieren, tener una casa, 
cuidarla solita, estar en su 
trabajo y con su familia sl sean 
felices. 

G. Que no digan groserlas, que no se 

f~!ª~~:gr~~"ti!~:n ~~=b¡~:rz~~rque 

Las acciones y conductas que desean modificar as! como 
las cp.ie piensan implantar senalan individualismo, 
competitividad y emotividad de las pequeñas. La emotividad 
se percibe como negativa por e~erimentarla como debilidad; 
ello en cierto sentido es positivo ya que significa deseo de 
librarse o al menos disminuir esa supuesta debilidad. 

Desear suprimir la agresión en mujeres adultas revela 
la prevalencia de un rasgo antiquo en la educación femenina 
en el trato para y por la mujer. 

LA tendencia hacia la formación femenina esta presente 
tambi6n en la cl~sif icación consciente de las conductas 
masculinas que las niñas presentan y pretenden suprimir, 
encasillan de esta manera a sus congéneres y a s1 mismas en 
la apropiación de su rol doméstico, de~endencia y sum.isi6n 
adscritas a la obediencia y esperada delicadeza femenina. 

La conciencia del modelo de ~ujer sin embargo no es 
iqual para todas las niñas, pues a pesar de mencionar en 
otras respuestas, elementos femeninos que les desa~radan les 
es diflcil contemplar la posibilidad de rectificarlos en 
ellas mismas, escollo que indica falta de critica en lo que 
se hace y actitud poco reflexiva en la asimilación de nor:mas 
morales de conducta, dada su etapa de desarrollo, lo 
aprendido socialmente y la pertenencia al mismo género. 
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En al ideal moral se pueden ~ercibir, a1 menos en estas 
respucatas, notables influencia de pautas de acción 

~~bi~~i~:~io~~r(Verl~ráff~!{~~a as1 co•o de los medios 

IDEAL llORAL MASCULINO 

+ ¿ C6•o quisieras qua te trataran los hcmbrcs ? + 

c. No pegarme, no maltratarme, que no 
me robaran ni violaran. Trabajar 
para tener coche y que no me pase 
e.so. 

K. ~m~~!º:~n~~lc~~~ :~~~0c~ballerosos 
N. Que sean buenos conmigo, que no 

sean coquetos, que no me traten 
mal y que sean cariñosos. 

2 

inher~~es ~ª:f~~s, ~~g~¡~~º~c s~ª~~~~i~i~n, !~:cep~Í~~=~t~~ 
ser modificados por azar, a pesar de tener conciencia de·que 
alqunos de estos rasgos son cuestión de educaci6n. 

en al~o=~~:ºesq~: ~Í~Íe~~i~ª(:~~~~1:i!~e~~~or~:1tí!:Íc~)~ 
En otras respuestas subrayan e1 rol de sostén econ6aico de 
los hombres, y aqu1 enfatizan el carente trato afectivo de 
ollas, área en que los colocan silvestres, carentes de 
~~~c:¿~~loª!as~~~l~~7º' aspectos que tienen bien definidos 

En general las respuestas dadas son vagas, JIAs bien 
parcas y, aunque vierten una concepci6n .a.chista del hoabre, 
resultan poco claras, extreaistas denotando con ello 
criterios r1gidos, peculiaridad de actitudes poco 
retloxivas, pensamiento critico pobre, explicables en las 
ninas por la propia condición infantil y porque es aun 
lejana la experiencia directa de las relaciones adultas de 
subordinaci6n hombre-mujer, 1i•it&ndose por lo tanto a 
retomar el modelo de hombre que la sociedad presenta como 
id6neo para la mujer. 

Circunscritas 1&ia}'orcente al aspecto afectivo resaltan 
las caracteristicas masculinas que favorecen sus 
expectativas de cari~o, comprensión y apoyo •oral.. Por otra 
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parte esto es también síntoma positivo en su evaluación 
histórica, puesto que s6lo requieren de ellos afecto, 
alimento indispensable en la vida de cualquier ser humano. 

Igual que m-1, se abocan (la mayor1a) a las relaciones 
de pareja y poco a las amistosas, diferencian con ello dos 
tipos de afecto, pero en ambas se someten. Son ellas las 
que esperan ser tomadas en cuenta y les proporcionen amor, 
ello cuando hablan de relaciones de pareja ya que en su 
trato actual son participativas, incluso se cosifica al 
compaftero pues se toman como objetos de lujo que se presume 
ante las amigas y les proporciona status, retroalimentación 
afectiva y sujeto en el cual puedan ejercitar " sus 
cualidades femeninas". (Ver gráfica 14) 

RES'l'O DKL llllllOO 

+ ¿ QUé callbiarla del •undo ? + 

B. La contaminaci6n, que no fueran 
tan groseros los que dicen 
groser1as, que no tiraran basura. 
Del Salvador, ,que no hubiera 
guerras yo vi que estaban en 
guerra y los enterraban en las 
banquetas. 

F. ~~o==~~s~ªe~ac~n~ª~~p~e;i~~s~a!J:~ 
los delincuentes y drogadictos. 

K. Que nos sea fea, que tenga buenos 
amigos. Puerto Rico. La basura, no 
tirar agua en las calles, cuidar 
a los animales. 

llUestra 2 

Ya que los cambios que realizarían responden a 
cuestiones sociales del extranjero y del propio pals que más 
difunden los medios de comunicaci6n, podemos darnos cuenta 
que estas ninas, comparativamente con m-1, se encuentran más 
al tanto de lo sobresaliente en el mundo y de que la 
mencionada problem!tica en general, afecta a cualquier 

~~~;~Íon~: c~inc~~~~a~~~nÍasp~:s m~~,am~~~ol~ü.m~Í~er~~ci:t~: 
que a algunos se les ve, en m-1, como problemas de su 
comunidad, debido a que les afecta directa y severamente, en 
tanto que para m-2 son vertidas como problemas sociales 

~~ci~~al~i~lu~~r;~s f~~oi~~~=~a~on~~imt:nt~iá~:rof~~!)~ q~= 
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problemitica a que nos referimos es el alcoholismo, 
delincuencia, drogadicci6n y la economia familiar, esta 

~!t1:~2!mp~l;~!se~a~~:nrespu~~r~~1~:1:;~t~ ~~l!~~;a ~~ i~: 
precios. 

Estas ni~as •ucstran una concepci6n del mundo también 
con alta dosis de violencia, pero con ciertas variantes; 
mientras que m-1 generaliza los problemas y habla de toda la 

~~~~~~!~~lea ~;:sona~0qu~1~Í~i~i~a ~ ~~¡~~ªsu~º~!i~~i~~!: 
socialos, conocimiento del aundo y recreación personal. 

La inclusión de ellas en la proble-.Atica es un punto a 
su favor ya quo nos habla de la consideraci6n de si mismas 

~~i~cf6~;~ ~~s1~r~b~!:~:dpe~s~~!~!:~ ~:f1!j0Pd:~~cf~~e~é~ 
de la vida extradoméstica. (Ver gráfica 15) 

iJ9 



IDEAL MORAL FEMENINO 

1. l Qué necesiten les ntños pcrc ser felices ? 
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GRAFlCA 11..La muostra 1 sennla como uno de los elemen1os más 
impor1enles para ser felicos a la diversión en tanto 
que la muostrn 2 soriala el ser queridas. 
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2. lCómo son los mujeres Que son importantes? 
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GR.A.FICA12.La caracteristica principal ,que las ninas de la 
muestra 1 senelan en las mujeres imponan1es es que 
éstas cumplan su rol, en tanto que para las ninas de ta 
mues1ra 2 k> ronstitU}'S el ser profesionlstas. 

CONCEPTO 
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3. ¿ Qué ccmb1crfcs de les mujeres? 
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GfW'ICAl.1La carnclerlsllca principal que las nlnas de ambas 
muoslras modlfican on las mujeres os la agresión; 
compilen casi con al mismo porceniajo qua dejen su 
rol. 
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GAAFICA 14. El 1ra10 que las nlnas esperan da los hombres hacia 
ollas es, para la gran mayoria y en aho porcanlaje, 
sin llQI PSIOO. 
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RESTO DEL MUNOO 

5. ¿ Qué combloríos del mundo? 
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GRAFICA 1s.EI cambio principal que las nlnas de ambas 
muestras harlan en el mundo es qullar la agresifo. 

CONCEPTO 
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GENERO* 

IDRllTIDAD DE Gl>NKRO 

+ ¿En qué aon difcrentos loo niftos y las niftas? + 

A. Los ninos se parecen a su papá y 
las ninas a su mamA. Las nifias 
lavan sus trastes y hacen su 
quehacer, los ninos juegan canicas 
y tierra. 

E. Los ni~os son muy llevados y se 
pelean, las ni~as hacen su 
quehacer y escombran bien su casa. 

A. Unas nit\.:ss son buenas ~· los 
hombres malos, ellos quieren 
pasarse de listos con ellas si las 
ven jugando con ellos aunque unas 
s1 son distintas porque les gusta 
que los ninos les diqan de cosas. 

Jlue•tra 1 

En primer instancia consideran los rasgos de la 
personalidad como la principal diferencia entre ambos 
g6neros, espocialmento lo referente a la a9resi6n, hecho de 

g~i~ul~~~ m~~ª~uey :~;;vac!~"ª~oquÍasde~~~~i~a~~sd~=~~t~~;~ 
(prohibicJones) en su educación dentro y fuera del hoqar, y 
a la ve: altamente estimulada por la hostilidad de su 
entorno, en la que paradójicamente tienen que aprender a ser 

~Y~ª:!~:~g~ ~~n:J~e~~~oau~s~:d~~m~8p~i~:ii~ayd:obi~:i~~~~=~ 
"per se", justificada en ellos naturalmente como un acto que 
len da valor, poder y los c~loca en un estatus superior. En 
cambio ell?t.s "deben" evitar la agresión (pese a las 

;áí~rii~Í~~~;:s>P~:iei~~dui~!~ni~!~r ~~~~~;ta~~eb~~:oªh~:b;:~ 
{?t.gresivas), os no tener capacidad de ser mujeres, hecho 
neqativamente calificado~ 

Para ellas lo anterior posee mayor siqnif icado CJl'.Je las 
diferencias biológicas y también más que las actividades 

~~~1i~~esd~uec:d~as9:~~Í~ldad~;o~~:~~Ína:~yor valor a las 

Respecto a las actividades, se han apropiado de sus 
roles y responsabilidades y al referirse a los nifaos los 
ubican en actividades vagas como pleitos, tra'\~esuras, 
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juegos, aspectos aás placenteros y libres sin una 
responsabilidad dcf lnida como las "obligaciones" domésticas 
que a ellas los han !•puesto. 

Dadas las notables diferencias de "facto", que hay entre 
niftos y ninas se considera que el hecho de que algunas ninas 
no hayan podido expresar las diferencias entre niftas y 
niftos, se debe a la inmadurez propia de su etapa de 
desarrollo, a la pobre estimulaci6n que reciben (lo que en 
ocasiones es una falta de reflexión y foranaci6n critica), 
sumada a la explotación y opresión en que viven, m~s no 
porque conscientemente perciban igualdad f1sica o 

~~f~~!~~~a t~~ dÍ~~~;~~lac~~~6e~~Ahi~~~1~~ta~1 (~=~t~r~~i~: 
1,;). 

+ ¿ QU6 haces td .,,_, nifla ? + 

D. Todo lo que me piden mis papás, a 
mis hermanos mayores y t!as tengo 
que respetar, hacer una comida a 
mis padrinos cuando vengan. 

R. Quehacer, lavo los trastes, barro, 
tiendo la cama, lavo mi patio y 
luego me meto a jugar. 

G. Ju9ar con niftas, jugar con ninos 
como si fueran munecas. 

La ejecución de sus roles. Actividades que consideran 

~~rd0~6laaqu~e1ª:c~f~1~~~~: ~l:~e~~i~~=s~ ~=p~~~~~~;~ªp!~¡ 
ellas como la supcraci6n y el estudio. 

Iapl1citamente contemplaron, en primer término, su 
responsabilidad dentro del hogar y después se consideraron a 
s1 mis.as. Manifestando su qusto por el juego, como propio 
de su edad ~ás que de su gAnero, es decir, conciben el juego 
coao parte de niftos y ni~as aunque saben que ellas no 
"deben" jugar. 

El hacer de las ni~as de Sta. Catarina estA delimitado 
al do "mujeres", identificando claramente los roles y 
actitudes que deben desempenar, con la "alternativa" (mejor 
dicho exigencia) de participar econ6micamente como hecho 

~=~!:,~~~~ªª ri~c::ª~f~to ~~~ ~:id~~·~!"i~~t~:d~~:n~~g~~ 
a trabajar a sus hijos 1as1 ). 



Respecto a la asimilación de su género, manifiestan con 
clari._.. el peso 9Qral e inal~QO •otivacional ~e los 
quehacerca dom~aticos en sus principales motivos mayor.ente 
que loa de su infanciA y superación, caractertstica general 
do la educación para las mujeres y reflejo del sistemA de 
valorea en el que so desenvuelven. (Ver grAfica 17). 

+ ¿ Qu6 tiene de bueno ser 11Ujcr? + 

D. Se puede casar, hacer de comer y 
el quehacer, pueden hacer todo lo 
quo ellas quieran y los hombres no 
porque tienen que trabajar. 

A. Las ninas si quieren andar con un 
ni~o tom•n su d•cisión y el niño 
no, Y• no le dicen a otro que sea 
su novio, cstAn solitas se dan a 
respetar y esperan que el nino les 
ruegue. 

El trab~jo doméstico es su principal actividad y en 
función de ésta se valoran y son valoradas 
(independientemente de que sea de su agrado o no)e Ellas 
mismas reconocen el esfuerzo y significado de dicha 
actividad, pese a quo histórica y culturálmente se le 
considere inferior al de los hombres. 

Por otro lado, es relevante que ha~an considerado el 
aspecto intelectual como una de las venta)as de su qé.nero, 
aunque colectivamente exista la creencia de que los hombres 
son superiores en este sentido, ellas mostraron estar 
conscientes de su propia capacidad, independiente.mente de la 
suposición contraria 9eneralizada, lo que es un buen 
indicador de la concepc16n de sl mismas. 

Por otro lado el hecho de que hubo quienes no 
encontraron caracterist1cas positivas en ser mu)er, indica 

~~~~Íci~~~~5de85~:~t~~je~:: d~if!~~!esco~uni~=~a eªI~~=~;:~ 
para responder a tales cuestionamientos. Como también el 
conflicto que puede crearles pensar en ello, y falta de 
tiempo, entre otros elementos. 

En general les es fácil (relativamente) identificar los 
roles, obligacione.s, ventajas y desventajas correspondientes 
a Cftda género, según su criterio, en base a la plena 
identif icaci6n y apropiación de tradiciones y estereotipos. 
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Otra de las ventajas que encuentran es el hecho de Iue 
en ellas no recae la presión social de "tener", que traba ar 
y "temer" que comportarse agresivamente. En este sent do 
se conciben superiores y satisfechas por sus actitudes 
femeninas, ospecificamcnte en el área afectiva, ya que 
coneidoran preferible el no ser agresivas y saber manifestar 
atecto, ser "0.tiles" y no perder el tiempo. 

Precisamente la estimulaci6n del área afectiva ha 

l:~;i~~sª!uj~~=~s::1~~~0e~~r!~~a~6~ª 1º"~ ~a~if~!~:~I~~ªa! 
sus emociones es un aspecto apreciado por ellas y en general 
rescatable de la educación de las mujeres. (Ver gráfica ta). 

ROL DE GKKERO Nuestra 

+ ¿ Qu6 piensas do las aujercs que no se casan ? + 

G. ~~e n~uÍ~;~~enq~:ne¡0~ij~:gu~orq~i 
marido. 

J. ~~~enn°qu:0 l~~ie~~~br~:sa~onYbf~~ 
mujeriegos, que si se casa se va 
a enojar él y se va a ir con otra. 
No pueden ser felices eor que no 

i~:~:jart:i~rcu~á~~5nl~~!~nen que 
L. Que estA bien porque luego llevan 

mala vida, les pega el senor; no 
les da de comer a sus hijos ni da 
dinero. Luego no pueden salir 
porque el scnor no les da permiso. 

1 

Las contrapuesta opiniones acerca de si son felices o 
no, inteligentes o no, si no se casa, manifiestan un choque 
de valores con la roalidad originados principalmente por la 
obligatoriedad de los roles maritales y maternos, las 
dificultades para su cumplimiento, dadas, las condiciones de 
vida. por su necesidad afectiva y el ser golpeadas por el 
comp~nero. Conflictos psicol6gicos que implican las mismas 
contradicciones sociales. 

La critica y desvalori:?:aci6n a la par con la mayor 
libertad de acción y ocupación de s1 mismas {de quienes no 
se casan), producen encontradas opiniones como las que aqu1 
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se dieron, debido prinordial•ente al tradicionalismo de 
valorar a las 11Ujoras en ba•• al cuapll•iento de aua 
funciones materno-maritales y a la neceaidad de ser y 
ocuparse do ellas ~ismas. 

A pasar do ello las ninas perciben la critica social 
coso poco severa con las mujeres solteras, ya que de acuerdo 
a la opinión de las ninas son vistas co~o personas 
atortunadaa dada la agresión que se evitan al ser solteras 
so concibe como la salvaguarda de la integridad f1sica. Sin 
embargo paradójicamente no son comunes las mujeres solteras 

~~e::~~esPº~1:~!~~~s ~uqucc~:~~!ª ~e ~~:di~t~~!~i:m~st!~ 
roepccto como la devaluacl6n a las que no se casan y cumplen 
con "~u meta o destino". 

Las mujere• de Sta. Catarina (coao en la mayor1a de las 
comunidades marginadas). Se casan o unen a edades muy 
tempranas, predominado la unión libre, situación de gran 
aceptación pues resulta una medida prActica para ellos, 

~~~~~i~~~o~ lega~~~dÍ~ionesCo~;um~~e m~:a~or~::po~~e aª~~= 
precepto& rellgiosos ni a la moral burguesa, lo cual queda 
al margen por el mayor peso de sus necesidades reales. (Ver 
grAfica 19). 

+ ¿Por qu6 los hoabres no hacen lo que hacen las sujeres? + 

R. Los da verguonza, sienten feo 

i1~~a 1~eh~i~~~que lec~:n~~ ~~m!~m~ 
n veces le dice a mi hermano que 
la caliente las tortillas y no 
quiere porque se quema las unas y 
yo las volteo. Lo hace meior la 
mujer ó l~ única niña que hay. 

G. Son huevones, no le ayudan 
a las mujeres. Las mujeres los 
conscie:nt.en, les dicen lfUe no l•• 
ayudan porque ellas pueden. No 
me haria bien la comida, la 
harla salada, ellos no saben, son 
hombres. 

M. Porque ellos se van a trabajar 

la 1 ª~omi~~er:i10:8 11:~:~ ªct~~ª:i 
di ne ro )' ellas a hacerla. Mi papA 
no lo hace porque le da verquenza, 
por eso tiene a las mujeres y a 

147 



las hijas para que. le hagan de 
comer. 

Atribuyen gran peso a la critica social y exigencias 
respecto al cumplimiento de roles de cada g~nero, sin hablar 
concretamente do la falta de capacitación, la cual esta 

~~ll!~it:i~g su~o:6pl~~~~!~~=~~iapcá~ n~acom~i=~r~~~~l6~ª ~= 
actÍvldades, as1 mismo como la actitud de las mujeres en la 
crianza de los niños, que ellas dicen, fomenta que los 
hombres se nieguen a colaborar en las actividades 
dombsticas. 

Las hijas desde pcquc~as tienen una importante (Y 
alienante) función cuando ambos padres se dedican a pepenar 
pues se hnccn cargo del hogar y atención a los miembros de 
la familia; aqu1 pueden verse nit"las de 6 o 7 af1os 
cocinando, lavando, etc. Dada la restricción al espacio 
hogare~o ellas dif1cilmcnte pueden adquirir herramientas 
para superar esa desigual situación de género. 

Estos aspectos senalan cómo las condiciones sociales 
influyen para que la e~igencia tradicional de que la mujer 
debe permanecer en el hogar se quebrante, como en este caso 
(al menos en ciertos aspectos). Dichas condiciones hacen 
que se mantenga o modifique lo reglamentado gen6ricamente. 

Al respecto ellas estAn conscientes de que la 
distribución gcnéric~ de roles no se debe a una incapacidad 
t1sica o de la misma naturaleza (al menos de algunos 
aspectos) sino a normas , costumbres y por la supremac1a 
social del hombre, acatados por que golpean, dan dinero y 

1~~11~i~~!~~t~00el3c~;y~~~de~e d~~º~!"ª~~~~s ~~rc~:n~e~~!~ 
grAtica 20) 

VALORACIOH DB GF.Hl-'!RO 

+ l. Qué es mejor ser, ni..t\o o nifta 1 

Jt. Nin.o porque ~'ª me ca;(6 '1ordo. ser 
ni~a porque no me de)an 1r a JugaL 

D. Ni~a, la ni~a hace de comer, su 
quehacer y el nin.o no, ellas 

~~=td~ ~r:~i~~·n~~anchar, hacer la 
M. Nin.a, porque dice mi mam! que si 

ICuestra 1 
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los ninos hacen algo malo los 
meten a lA cArcel y les peqan bien 
teo y a las ninas no tanto. Tienen 
todo limpio en su casa. 

Las libertados emocionales, la consideración hacia las 

~~~~~OSelº~u~~O S~~U~i;~A ~=bt~!d~~fta~~Bi~: aeci:i~~0~:1ia¡ 
i~~arh:b)}f~ad:;e~~:~a~t~:~ha~nrma~6~ r:~~~!f~Í~ad~e ~~~e1:~ 
princJpales rl'l:r.ones por li!.s que la mayor!a considera mejor 
ser mujer. 

Los aspectos quo valoran de la personalidad de las 
mujet'es, y por los cu11lcs se sienten a gusto con su gónero, 
son caractar1aticaa que las distinguen como tal 
(gen6r1cnmente h11blando), lo que es muy importante para que 
laa mujeres encuentren sentido y les sea menos frustrante 
au contormaci6n genérica. 

l~l quo, en Jns mujeres sea eje central la afectividad, 

~:ra~~a1Y~:d ~: 11 ªcu~~~~ie~5 s~~ ~~~:~~o p~~enc{: 1 f~~ci¿~ 
~~~j~j~~~:~ p~~:it~~~ªy d~~=~~~11:do :~ cii~~~ecer de los 

t::n el caso particull'lr de Sta. Catarina la afectividad 

~1~~~er~e:~r~~a 1 ~~}rÍ:~~;~a~~Í" 1~u~r:i1~~st!!~~~dc~ri:ci~~t:: 
de la necesidad de esta, de que son ellas las que están 
tna}•ormente estimuladas t'n dicha área, que la conciban como 
una p1~ori Adnrt d~ 9r4n vc\lor pcrsonl!ll. Hecho correspondiente 

~at1~~n~{d~~o~~~0s~ 09~~~~~c~6~o~~s 1 ~a~e~:~~! 1!ªi~ :~ep~!cf~~ 
y valor~c16n rt~ las características denominadas femeninas, 
dada ld relac16n dia16ctica entre la actividad y los 
procesos psicol6gicos. 

cabe mencion~r que en varias familias de la comunidad, 
la.a madres, con a.poyo de sus hijas, se ven obligadas a 
resolver las necesidades domésticas ~ económicas, debido ~ 
que sus comp~~eros las ~bandonan, tienen algún vicio o se 
deslJ9.,,n de las respom:abilidades que como "jefes de 
fAmillA" tienen asignadas. 

la ca~~c~=~ Tnt!~o~~~:r 1 ~~ ~;~u~~je~:!!fi~~i 1~~m~e~~f~;~~; 
concretos de trabAjo que ellas ven, y por su propia 
aC'ti \•idad. En este sentido tienen pocos modelos de 
cmnparaclón y unA visión parcial del mundo dado el 
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her~etismo da la comunid~d, ellas no contemplan otras áreas 
donde so ratlajo capacidad intelectual, tanto en hombres 
como en muiarea, ublc~ndose s6lo en determinados aspectos 
aobre los cuAlos desarrollan sus expoctativas de realización 
peraonAL (Ver grAficZI 21) 

+ ¿Qui6nos son -.án intcli9cntcs, loa ni6oe: o las niftas? + 

D. Niña 1 porque mis hermanos iban a 
la escuela paro reprobaron dos a~os 
y yo no y mi hermano chiquito no 
puede escribir, las ni~as pueden 
correr "arto". tlprcndcr a leer y los 
nlnos no, hacen de comer y los 
ni t"\os se quemhn. 

R. 1...a nina, porque ell(!is arregla bien 
su casa y so va calzando ella misma, 
del tiro. 

C~ Las ni~as, no gritan a su mamá los 
ninos no quieren dar dinero, ellas 
hacen de comer y los nifios se queman. 

Nueva.mento so evidencia la plana identif icaci6n y 
valor~ción qua hacen do su propio g~ncro, basadas en 
~&pactos tradicionales. En este sentido ellas toman en 
cuanta la. earto cogn.i ti va q11c se requiere para llevar a 
cabo sus act1vidadcs y m~nifestaciones de afecto, es decir, 
contomplan al esfuerzo quo se requiere para hacer y 
comport.l\rso como ellas lo hacen. Le dan un alto valor al 
conociniient.o, hzi.bilidadcs y organiz.aci6n que implican sus 
rolas. En la medida en que los hombres no pueden hacerlo o 
son torpes parn ello, los cataloqan como faltos de 
inteligencia. 

Por otro lado ol di!eronciadD dcsempefto escolar entre 

~f~~~en~13~ina~e (~!;~l~i~~~l e~esci~~~ue;~~er~amb~~~ ~:~ 
conviccil>n. 

son conscientes de que su forma de actuar no es 
meramente afectiva, sino que también so requiere de 
inteliyencia, audncia, conocimiento, prcdicci6n reflexi6n, 

~=~~~~r~~ladose~cd~nomin~~~~e~~=o -~~uici~~i:.!:~i~:-, !~~ 
no como elaboraciones y desarrollo psicol6g:ico necesario e 
impllcito para actuar como lo hacen las •ujeres. (Ver 
gráficA 22) 
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+ ¿Qui6n puode aer ala feliz, un nillo o una nilla? + 

D. Un nino, puedo ir a donde quiera, 
juqar tut bol, tierra, marometas 
y la nif\a no. 

r. Nina, porque hay unas que las dejan 
ir adonde quieran, si todavía no se 
juntan porquo a veces hay unos que 
la pegan y otros no. 

X. Seqán la clase de padres que tenqa 
o donde viva y cuanto amor le den, 
so siento triste si no la quieren. 

Mencionaron aspectos que de acuerdo a su criterio 
pueden afectar tanto a hombres como a mujeres, q-?C tienen 
que ver con oxiqcncias del medio social, habilidades y 
conocimientos de cada género, encontrando en estas ültimas 
el principal activo por el que atribuyen mayores 
oportunidades para ser felices, por imprescindibilidad y 

~~l!~=~~Í~~' a~~~~~f~~aci~~d~t~!~~Í~~8a s~ cxi!i:~cia~ismas 
Enfati2an que lAs mujeres no están obligadas a trabajar 

~ec::i~:~erec~n6~¡~~5de ªf~ ~~~~~f~ad10or~~~~ena h;~~~~s ~= 
familia a recurrir a la cooperación de sus hijos, en primer 
instancia y como "deber" ser, de los ninos. Aqul no es 
c~trafto ver peque~os de 4 años cubriendo la misma jornada de 
"pepena" que los padres. Por ello es que las niñas se 
sienten libradas de esa obli~aci6n, aunque también cooperan 
en la "pcpena" si es necesario. 

AdomAs de que ellos, segan opinan, son los encargados 
de hacer traba.jos pesados, pero al final de la jornada 
terminan requiriendo de los servicios de las mujeres, por lo 
que son percibidos en ese aspecto débiles y dependientes. 

En este sentido, tal vez por la asumida abnegación 
fe.nieninn ellas estén al tanto de coma 11 sufren y se cansan" 
los hombres al cumplir su rol, sin reparar mayormente en su 
~~~f~Tii~!~:~i~~'se~º~!~f~~!~dose a ellas mismas con mayores 

En cuanto a la maternidad, ellas la contemplan como el 
hecho de que la •ujor puede, a diferencia de los hombres, 
tener o no hijos. A lo largo del instrumento no se 
•anif iesta un verdadero interés o ilusión por la maternidad, 
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mAs bion os vista como un acontecimiento natural, que 
oimplcmonte se da y ya, as1 de simple, que conlleva, eso si, 
mayor actividad, gastos, mal trato, compaft1a y cooperaci6n. 

En general son sus roles sociales el principal motivo 
por lo quo se adjudican mayor felicidad. 

Cabo destacar que consideran que la felicidad y 
libertad do las mujeres disminuye o se anula al casarse, por 
lo quo lo relacionan con la frustraci6n. No obstante ellas 
creen que, dadas las capacidades y comportamiento de las 
mujeres, casadas o no, les es m6s fAcil conseguir la 
felicidad. (Ver gr6fica :i3l 

• ¿QU6 te gustarla .as,tener un hijo o una hija? + 

A. Una hiia, para qua me ayudara, que 
me hiclera mi quehacer y se fuera 
a la escuela. Un ni~o si puede 

K. Ci~~."~~~~ª~: c~~~~8mi8~u~~=~~~: 
me hacia mandados y los hombres no 
~~~~~~ª 1~~ n1~o ~:j~en;:' iri! 
a trabajar. 

L. Nifta, le puedo poner pantalón, 
~ al nino no, ayuda al quehacer y juega con munccas. 

Sobrevaloran el género femenino en base a su función 

:~bi~~ ~~~~t~~~na~~ ~=~~a~~c~~~;~r~~~~!é~s~~ ~~s~=~=~i6~nc~~ 
la valoración que hacen de sus roles, lo que influye en ~e 

t:aSi~i~~~~~"c~~º:ue~::!~~~~ d:ª:ni~i~í: l~: ~~~e~e~:ri~!c~~ 
a las mujeres por la utilidad que tienen para los dem!s por 
lo que su autovaloraci6n es también muy parcial. 

La fuerza de la identidad gen6rica influyen en la 
valoración de lo propiaaente fe•enino, retroali.mentado por 
el sentido que le dan a las formas de conducta socialmente 
aceptadas, ade-.As de las experiencias vividas como tal, 
principal•ente mediatizadas por la actividad dom6stica. 
Est&n conscientes ademAs del vital e importante pa~el que 

~~=~~ia~ª:m~Í~~=~,d~=~r~ª: Í~~l~:~ªec~~6:lco:º:~~i~~;e~~ 
la inclinan adn mAs y dan sentido a realizarse conforme a su 
c¡l!.nero. (Ver gr6fica 241 
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GENERO* 

IDENTIDAD DE GEXEllO 

+ ¿En qué son diferentes los nll\os y las nillas? + 

F. Los hombres se creen mucho, 
humillan a la mujer porque tienen 
m6s fuerza y pueden hacer lo que 
no hace una mujer. No podemos 
trabajar nn cosas de carga. Las 
ninas son más sensibles. 

n. ~~1g!~ºªyqut:~ª"n1~~:r ~~ft;~;~s ~ 
comidita. A los ninos les gusta 
ser salvajes y a las niñas no. 

A. ou~ las ninas menstruan y los 
niños no, que las ninas son más 
sensibles y los niños son latosos. 

Muestra :Z 

En general las diferencias están clasificadas en tres 
rubros: rasgos de personalidad, actividad y apariencia 
fisica. Ubican a éstas bajo las mismas categor1as que la 
muestra 1, y con el mismo orden, s6lo que expresando con 

~i~~Ín~i~~!!dª~ual1t:~~==º~~~;~~po~á~~ª: ~!!e~i~~~~:tacl':: 
de clase social que las conforman. 

A estas niftas les fue fAcil encontrar diferencias y 
hablar con menores ataduras sobre la aenstruacl6n, lo que 
retleja mayor acceso al conocimiento y menos tabues, no 
solamente respecto a la sexualidad, sino del conocimiento en 
general, de su propio cuerpo y del mundo que les rodea. 

En esta muestra ta•bién le dan a la aqresi6n el 
car!cter de exclusividad •asculina. Cierto es que el tipo 
do a9resi6n que ellas viven es menos severo pues ellas 
experimentan principal•ente la agresi6n verbal y •enes la 
corporal debido a que el •altrato fisico a mujeres y niftos 
es menos frecuente en este tipo de poblaci6n. Es importante 
el que ambas muestras hayan se~alado tal rasgo distintivo de 
los hombres como norma de las actitudes y comportamiento que 
se les exige a ellos, como autoridad, poder y fuerza 
mediante la agresi6n. 
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El hecho de que se hayan enfocado mAs a la diferencia 
do la apariencia f1sica que a las actividades puede 
explicarse por las normas y exigencias de su clase social, 
encaminadas a la sobrevaloraci6n material, cayendo en 
superficialidades materiales que consideran importantes para 

!is:6ept~i!~~ ene~~~~;T~gado:st2~upo:Íib~~~::~ ded~ueal~n:~ 
actividades no adecuadas a su edad, de las que con sequridad 
se harAn cargo en un futuro, probablemente apoyadas por 
servidumbre y/o aparatos electrodom6sticos. Pero en el 
presente las actividades que ellas ven en ni~os y niftas son 
semejantes, pues en ambos prevalece el juego y el estudio. 

Su situación de clase les pennite adjudicarle y 

1~~!~:;¡~ ~~~~rpu;á:m~~rs: e~mi~r~~~~~~nid:d 5~ed~i:~~~l~~ 
jugar, hacer deporte, tarea, razón por la que distinquen a 
ambos g6neros en función de ello básicamente y no del 
trabajo doméstico, (Ver grAf ica 16) 

+ ¿QU6 haces t6 coao nifta7 + 

B. Le ayudo a mi mamá, hago mi tarea, 
voy con olla al mercado, hago una 
bufanda con máquina de tejer. 
cuando sean grandes tienen que 
hacer el quehacer, si no estar1a 
sucia la casa. 

F. Juego, estudio, ayudo a veces a mi 
mami y a mi ~apA, le explico a mi 
hermana qué t1ene que hacer para que 
aprenda más en el quehacer, la 
cocina, acomodar y tender las camas, 
plancharle a mi papA y traerle la 
herramienta. 

M. Hago mi quehacer, estudio y sigo con 
mis deportes, me lavo, me ~lancho, 
mi mamA lava nada más de mi pap! y 
de mi hermano y ve las telenovelas. 

Puede observarse que entre las principales actividades 
mencionan lo que han asimilado como deberes de las mujeres 
y en segundo término sus intereses como el ~uec¡¡o y la 
gimnasia, lo que denota abnegación interiorizada y 
practicada a su edad por el tipo de educación que estAn 
recibiendo. No obstante el considerar (secundariamente) sus 
propios intereses, refleja el apoyo y beneficios que les 
brinda su sit.uaci6n económica y culturnl, dAndoles 
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facilidades de desarrollar sus potencialidades, como el 
hecho de que puedan desempe~ar una actividaG extradom6stica 
que les permita ampliar su visi6n del mundo, expectativas y 
elementos para desonvolvorso en otros ámbitos. 

Como ref lcjo de la educaci6n informal no contemplan el 
derecho que tienen de estudiar. La •~nor importancia que le 
dan al estudio scnala el papel que juega en su foI'lDaciOn el 
desarrollo intelectual, no bien establecido en su motivaciOn 
y aspiraciones, lo que provoca que con mayor facilidad se 
~=~1~:~~: afºcta:~st~~~~mpeno intelectual y laboral para 

Sus rospuustas manifiestan impl1citamente que les es 
implantada con mayor rigor la sumisión y autorepresión de 
sus emociones e intenciones, ya que su formaciOn y entorno 
leo reru~r7.a una mAs nlta autovaloraci6n, conjuntado a que 
la hostilidad a l~ que se enfrentan es menor y cuentan con 
otros medios de interactuar con su entorno, recibir afecto y 
estimulacilm. (Ver grli!ica 17) 

+ ¿QUé tiene de bueno ncr •ujer? + 

A. ~~~lar~:?ª 1 gistr~~!~ 1 ~~'vl~!~cr~:~ 
invitan a una parte o tienen 
oportunidad de visitar amigas. 

c. Te en&c~an cosas que los hombres 
no pueden hacer, como hacer tareas 
bien, y quehacer que los niftos no 
puedan. 

H. No te pueden golpear los hombres, 
te puedes pintar, hacer cosas en 
el cabello. 

Enfatizan el tipo de relaciones interpersonales que 

l~~~;!~ª"cto~~=~ic!~j~r~:·ma;.~~ r~=~~~~=~111~ad~ª~i~p~:i~f~~~ 
eficacia para el estudio )' trabajo. La no agresión la 
mencionaron ltlU)' someramente, pero la incluyeron como un 
ra&go de personalidad positivo en ellas. 

En cuanto a relaciones interpersonales consideran al 
hombre como imposibilitado moralmente para qolpear a las 
mujeres; para ellas la figura masculina no representa temor 
ni a9resi6n. Lo perciben en su aspecto afectivo y sexual: 
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como objeto de prestigio, proveedor material, sujeto de 
compan1a y satisfacción, en s1 un individuo (y también 

~~~~~~1 ex~l~f~~m~~;~r!~o~o6~nr:~i~!~~~roi1~ªl~~:~!~~u:l~ial, 

como ~cf~~~~ci~~ ~~=bre;:~~~~adla~:rci~:~ m~:r!~!li~~a~~ 
lnteracci6n 1 alternativas de cambio, desarrollo y formacl6n 
de nuevos valores. 

Otra caracter1stica muy particular de esta muestra es 
que mencionan la vida social de las mujeres y su interactuar 
con hombres como un aspecto positivo y agradable para ellas. 
No se perciben tan limitadas en este sentido, no conciben 
como inmoral salir del hogar, jugar, pasear, bailar, hablar 
con ni~os. Reflejo de la estructura de normas y valores de 
au clase social, en la que la socialización es vital para 
demostrar, mantener y conseguir un estatus superior , 
adcmAs de las modificaciones morales que son favorecidas por 
su mismo nivel social, de lo cual cstA en función de su 
autovaloraci6n y modo de vida. 

Esta concepción es muestra de que factores de tipo 
social como el nivel educativo, ccon6mico, cultural, etc., 

~:~=~~!"~"ía ~:~~~~~i6aºsl~~~~~~~4~e ~!d;ip~n~~ (~:;a~;~~i~: 
\8) 

ROL DE GEMl!:RO Muestra 

+ ¿Qu6 piensas de las wujcrcs que no se casan? + 

c. Que no quieren a los hombres, si 
se les muere su espoao empiezan de 
coquetas. 

g. Que quieren seguir su vida solas 
para que no las molesten. No 
quieren hijos para que les alcance 
bien su dinero. Son felices porque 
nadie las molesta, y no son felices 
porque se quedan solas o con su 
mamá )' las regal'\a. 

L. Están amargadas, tuvieron una mala 
e~periencia, sus padres se peleaban 
o su papá era malo, est!n traumadas 
"l' les da miedo casarse. 

2 
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Estas pequcfias consideran que el hecho de que una mujer 
no se case se debe a la "ineptitud" de ésta para ser mujer, 
es decir, la mujer no es capaz de cumplir con la función de 
esposa-madre, as! como por ser feas y no ttdarse" a querer, 
fatalizando princjpalmente que la mujer no cumpla con su 
función tradicional, equiparando tal hecho a un fracaso, 

~~~~f~:ra~ª q:~'iteastusel y col~~~~!~º el 
6~!ª 1dete~l~!ci~=e~~= 

mujer se case o no. 

Asi mismo hubo quienes opinaron positivamente al 
rcspocto, concibiendo que son las mujeres las que deciden su 
vida, y su felicidad no depende de la unión con un hombre. 
Dichas opiniones muestran un avance en la ruptura de 
esquemas que imposibilitan e inutilizan a la mujer~ 

En cuanto a sus aspiraciones la mayor!a suefia con el 
ttprlncipe azul", con una casa confortable, desahogo 
econ6mico y familia feliz, orientAndose de acuerdo a la 
idaologia imperante, por lo que les es importante no perder 
status como mujeres, de ahl la fatalizaci6n de las que no se 
casan. 

Pareciera que ollas cstAn más estancadas o renuentes al 
cambio de rol de madre y esposa. Lo cierto es que la vida 
de earc~a que ellas observan os mAs placentera y rodeada de 
~rt1fic1os cu~o objetivo es hacerlas sentir mujeres 
"plenas", expor1mentado asi menor urgencia de transformar su 
realidad y alcanzar la realización como pareja y madre. 
(Ver grA!ica 19) 

+ ¿Por qu6 los hoabrcs no hacen lo que hacen las mujeres? + 

A. Les da pena porque. en la 
escuela los dicen vie~a!\ 
porque hacen quehacer de as 
niñas. 

R. :~~~~een de segurito cuando 
la cocina se quemar1an 

y har!an un tiradero. 
G. Porque un hombre no aguanta 

a un bebé:, no sabe cargarlo, 
hacerle comida ni alimentarlo. 

Sus respuestas hacen referencia bAsicamente a que la 
diferencia de actividades no se debe a deficiencias o 
incapacidad f1sica sino a ideoloqia y entrenamiento, porque 
no se les ensena ni obliga a capacitarse en quehaceres del 
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~~:~. 1ªªc~~~:~~i~!sº~! 19~ueª1~ªl~~1;~~:ici~n q~e~=~=~ÍÓnd~! 
los hombres al trabajo doméstico y cuidado paterno no se 
debe a un hecho natural sino a un proceso de aprendizaje, 
normas y valores. Al respecto ambas muestras coinciden en 
que no hacen las labores por "pena y flojera'' y porque ellos 
trabajan, sin dejar de lado, algunas de ellas, la 
justiticación de que son hombres. 

Su concepción de la distribución del trabajo es 
distinta y en esta muestra dejan mAs al margen la 
explicación tipo "per se". 

Entre las que consideran el "deber ser" no parece 
provocarles, al menos hasta el momento, gran inquietud 

i~~;;:!:~t~ad~ue 1~g~s~~ci~ip¿1ªa!ª:d~~=~ti~e q~: ~~~ib;~~i~~ 
no.mero de miembros de la familia y el que no se enfrenten a 
arduas jornadas domésticas tienen mayores posibilidades de 
libertad de recibir afecto y estimulaci6n. 

eleme~~ qu~ª~!~!~ª~~i1f~:nh~~r:ª~!ri~~ h~~~~esm~i~;~~~nªd~ 
ellas y ejercer poder sobre ellos, alimentando su 
autovaloraci6n y sentido de vida. (ver gráfica 20} 

VALORACION D& GENERO 

+ ¿Qu6 es mejor ser ni~o o nifia? + 

A. Ni~a, yo disfruto como soy. 
cuando me saco diploma me 
regalan cosas, a veces me compran 
y me dan dinero. 

c. Niña, le pone mas afecto a sus 
cosas y a su estudio. 

J. Ni~a, as1 toda la ciudad estarla 
limpia ~ bonita, no habrla ningdn 
ratero ni robos. 

xuestra 2 

La mayor1a coincidió en que es mejor ser nina 
principalmente porque son las que reciben y dan más afecto, 
las que llaman la atención y son más ütiles. Realzaron 
también rasgos como la amistad, orden, limpieza, 
compat'terismo, no agresión y atención al arreglo personal. 
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Algunas consideraron mejor ser ni~o porque no hacen 
trabajo doméstico y se les dan m!s libertades, otras se 
mostraron indiferentes ante la disyuntiva planteada. 

En esta muestra también se percibe una diferenciada 
valoración de si mismas como seres hwnanos y como mujeres, 
en esto ültimo se da nuevamente el caso de asignarse una 
elevada e inadecuada val1a como seres hwnanos 
independiente del género, sobre todo debido a que ellas 
tienen, comparadas con m - 11 un mayor conocimiento de la 
existencia del mundo externo, de la inestabilidad e 
inseguridad de la humanidad en el momento actual. 

La marcada pref ercncia ~or su mismo género deja ver que 
a osa edad (al menos en apariencia) no estAn tan a disgusto 
con su situación genérica, sin olvidar que tambi6n hacen 

~!~~~c~: :~rr:~3:~t~.lasE~~iiic~~i~n!~ ~~= !:~ g;~~~~~ ~:t 
estereotipo femenino no es a partir de necesidades bAsicas y 
de sueervivencia, como el caso de m-lt sino en base a la 
reflex16n que les permite el conocimiento y herramientas 
adquiridas en su situación de clase social, medios de 
comunicaci6n, nivel escolar de padres, las propias 
contradicciones y exigencias sociales que las conforman, con 
pilares ideológicos tradicionales pero gestAndose elementos 
favorables para el trastocamiento de la desigualdad de 

~ g6neros. (Vor grAfica 21) 

+ ¿Qui~es son ~& intoligentes, los ni~os o las nit\As? + 

~. Las dos personas, hay nifios 
que son mAs aplicados, 
destacados y tienen mAs 
e~-pericncia, viven m~s cosas, 
como pelear. La mujer también 
es inteligente puede un poquito 
m!s que el hombre porque estudia 
m~s y quieren a los superiores 
mAs que los hombres. 

M. Las ni~as, porque saben •As cosas 
que los niftos, ellos s6lo saben 
ver t.v. y acostarse. 

R. Depende como estudien, si es nifto 

~~~~;u~: !~si~;~~~Y:~t~, a:!~~: 
las ni~as no llegan a preparatoria 
y a las escuelas mas altas y los 
nillos sL 
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Las respuestas fueron muy variadas pero coincidieron 
con m-1 en opinar que la mujer es m!s inteligente, la cual 
equiparon con mayor responsabilidad, dedicaci6n disciplina 
e independencia doméstica. Tal evaluación la hicieron en 
base al desempefto eficaz de su rol, más que capacidades y 
alcances intelectuales. 

Alqun~s de ellas no consideraron el género sino el 
hecho de que cualquier ser humano puede tener capacidad 
~ara actuar con responsabilidad, orden, habilidad, 
independencia, etc., dependiendo de su desenvolvimiento. 

Esta filtima perspectiva es relevante ya que es una 
visión mAs amplia, en la que no caen en el determinismo 
genérico sino que inclu~en factores sociales e individuales 

b:~:f~~i:m~~~:rs:s1d~asº1ii;ita~{g~~=· qu;on~~l~!6"~i~~:s1:: 
perciben como género serán menores. Y al menos 
teóricamente saben que tienen las mismas capacidades que un 
ho~bres, que el desempefio y la realización no dependen de si 
se es hombre o mujer. 

de ia!1m~:r!!9~~~s ~~Y:gtreI~;~~~,d~:é~~l~;!di~si"ii!i~;u:¡ 
darse cuenta de que pueden desenvolverse en otros ámbitos y 
ser igualmente responsables y capaces. No obstante es 
importante el hecho de que se autovaloren positivamente como 
q6nero. (Ver grti!ica 22). 

+ ¿Quién puede ser alis feliz, un nillo o una nifla? + 

A. Ni~a, a la nina le pueden dar m~s 
cosas, vestidos, dinero. 

R. Una niña, porque es 
arregla su casa, se bafia 
trabaja ahorra, se compra 
muebles .. 

limpia, 
y cuando 
casa y 

N. Los dos, porque los dos pueden 
hacer lo que quieren. 

como reflejo de la identidad y as.imilaci6n tradicional 
de género, la mayor1a consideró que dada las actividades y 
rasgos de personalidad "femeninos" tan apreciados por ellas 
pueden ser más felices, ya que no se desarrollan con 

ii~~~~~~i: C~el6 1u:~:ctrv~en~s~~~c!!dªs~~~id~1~:>Íe 1da~ª~ 
serle Qtil a los demás. Hechos altamente valorados y 
representativos de orgullo y satisfacci6n personal. 
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importancia a lo afectivo y por el sentido que le dan a 
serle Otil a los demAs. Hechos altamente valorados y 
representativos de orgullo y satisfacción personal. 

Debido a que los hombres no actüan de esa manera no 
pueden (segón su opinión) ser felices, porque ademAs son 
dependientes y no se les tiene •atenciones• (o galantar1a) 
ni reciben objetos materiales por "sus encantos• como ellas. 
En general lo que más enfatizan es el aspecto afectivo como 
la principal raz6n para ser mAs felices. 

Dejan entrever la manipulación que hacen de sus 
11 encantos" para recibir objetos materiales, atención y 
carino. En este sentido su situación de clase acent6a el 
interés por esos estimulas pues represente val1a personal y 
ante los dem~s ya que jmplica poseer atributos femeninos, 
elitistas y capacidad para manipular (sutilmente) y 
utilizar el sexo opuesto, quizá cosificándose a s1 mismas 
pero con el fin de conseguir afecto y objetos materiales, 
siguiendo la modalidad general del actuar de las mujeres de 
su clase y del tipo de relaciones interpersonales orientadas 
también por los estereotipós tradicionales. (Ver gráfica 23) 

+ ¿QUe te gustarla más tener un hijo o una bija? + 

K. Ni~a. Los nifios de grandes a 
veces son groseros, ellas no son 
peleoneras si uno las educa bien, 
ayudan al quehacer, son muy 
buenas. 

M. Hija, porque siento que son 
mejores porque los ninos dicen que 
no pueden secar un traste porque 
eso es do mujeres. 

A. Una hija, porque son mAs tiernas, 
no dicen tantas groser1as como los 
niftos. Hay más cosas que 
comprarles, prendedores y todo, y 
a ellos solo ropa y juguetes. 

Queda clara la identif icaci6n con su género y los 
aspectos que valoran de s1 mismas y de las mujeres e.n 
general, como obediencia, no agresión, actitudes y 
actividades femeninas. 
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ven en las ninas mayores ventajas porque al ponerse en 
el papel do madres consideran que es má.s fácil "educar" a 
una mujor ya que como un hecho dado mencionan que no son 
contlictivas en el hogar ni en la escuela, subrayan el que 
so pueda contar con su 

;~=~~~0o ln~i~~~0uti1t~ar~:~ t~~~ié~od~~;:6pr~i~~~:~s;ª:~i:~ 
mismas. 

La dcsvontnja que detectan es el mayor riesgo que 
corren on cuanto a seguridad por la violencia en general y 
al abuso de fuerza de los hombres. Sin embargo no existe 
rencor o rechnzo hacia la figura masculina (como en E-1) lo 
cunl se debe a que el papel que éstos desempe~an es menos 
agresivo y desigual. El hecho de que alqunas hayan 
contestndo no querer tener hijos puede deberse al desinterés 
de este aspecto por su edad o bien por la menor asimilación 
del rol materno y/o a sus mayores expectativas y 
posibilidades de independencia y desarrollo personal, pues 
en otros reactivos se~alan la función materna como una 
limitanto de supcraci6n. (Ver gráfica 24) 
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IDENTIDAD DE GENERO 

1. ¿En qué son diferentes los niños y las niñas? 
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GRAFICA16.Lns nlnas de ambas muestras coinciden en senalar 
como diferencia prlnclpal entre nlnos y ninas 
caracteristicas da personalidad. 
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2. lQue haces tú como nlñe ? 
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GAAFICA17.La aclividad principal que ambas muestras 
reconocen, realizan como nlnas, es el trabajo 
doméstico. 
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3. ¿qué llene de bueno ser mujer? 
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GF\l\FICA 10.EI principal aspecto pcsitlvo que para las nlnas de la 
muostra 1 tieno el sor mujer es el trabajo domésllco que 
roal\zan, en tanto que para la muestra 2 es 
prlmordinlmonto el poder hacer vida social. 

4. ¿Qué piensos de los mujeres QUe no se cosan? 
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GMFICA 19.Para ta mayoría de las nlnas de ta muestra 1 las 
mujoros que no se casan no son teltc.as, en tanto que 
para la muestra 2 puoden ser tenlo tencas como no 
fe\icos. 

CONCEPTO 
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5. lPorque los hombres no hecen lo que hacen les mujeres? 
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GRAFICA20.Para la mayorla do las nlnas de la muestra 1 los 
hombros no hacen lo mismo que las mu]oros por pena y 
flojorn en 1an10 quo la muostra 2 piensa que no lo hacen 
por falla de lnslrucclón. 
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VALORACION DE GENERO 

6. ¿ Qué es mejor ser; niño o niña? 
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GR>.FICA 21 Casi la totalidad de las nlflas oplaron por sena lar su 
prelerencla por ser nlfla. 
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7. l Quienes son mós Inteligentes, los niños o les nlñes? 
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GRAFICA22.Casl la 101alldad de la mueslra 1 senala a las nlnas 
como mtlis lntoligentos, en tanlr que la muestra 2, con 
menor porcontajo, coincide en 1al aseveración. 

CONCEPTO 

B. lQulén puede ser mils feliz.un niño o une niña? 

60 

50 

:í 40 ,__ 
~ 30 
u 

"' 20 o .,. 
10 

o 

50 

~ ,g 
% z 

• ~STRA 1 
!'.:] ~STRA2 

! CONCEPTO ... 

GFW'ICA 23.Las ninas de ambos grupos opinan que prin~menle 
la ni~a puodo ser má.s feli:. 
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9 l Qué te guslerfe más tener, un hijo o une hlje? 
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Gfll\FICA 24.Casl a la 101alldad da ambas muoslras los gustarla mlls 
procrear una n lna. 
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RKSUlll!ll STA. CATARINA 

• - 1. 

Los principales motivos sustentadores de la actividad 
do las ninas son necesidades apremiantes para todo infante, 
requerimientos bAsicos materiales (sustento, vivienda, 

~~~~!~~lvo:ad~ d:u ~~:;~~~~l~~nd~~~~m~~tecl~::>, 8:fe~;iv~:~ 
motivación desempcftarso eficazmente como g6nero femenino. 
En este sentido cstA profunda y obligadamente imbuida en el 
rol tradicional, en base a dicha coartante realidad tratan 
de dar sentido a las actividades que les imponen, toman de 
éstas las que los resultan m4s estimulantes (principalmente 
de acuerdo al rcf orzamiento externo) de esa forma buscan dar 
motivos a su existencia y a la vez cumplir con los 
requerimientos colectivos, familiares e individuales. 
Mecanismos que tienen que elaborar y conjugar para poder 
adaptarse a su dificil situación. 

Al contar s6lo con el violento mundo en que viven 
tienen qua optar y cumplir con las actividades que con mayor 
apremio se les exigen. Estas constituyen el eje central 
en su conformación psicolóqica, aspiraciones, 
autovaloraciOn, socialización, etc. Es decir, conforman 

~~n~~i~~~ª!~d~~r~i~~1:~:es hu~ig~:sºrafi~~!~ª!o~ c~~~ ~~j~~~~ 
elementos tensores en sus contactos interpersonales, dentro 
y fuera del hogar, por la dedicación y tiempo que requieren, 
y por otro lado, paradójicamente fortifican dichas 
interrelaciones, \'ª que al cumplir su rol se les provee de 
afecto y rcconocim1cnto, fortalece su autoestima y mantiene 
inadecu~da autovaloraci6n. Oc tal manera que sus motivos 
adquieren sentido y se dirige su desempeno como mujeres, por 
lo cual su tendencia orientadora se encuentra encaminada 
por la via tradicional femenina. 

oncue~~;: en~~!ªias ~ÍK~~n~~~~i~:~able ~~~~~~!~~=~i~~0co:~ 
seres humanos, provocada por las paupérrimas condiciones de 
vida mencionadas en las que (por ser el dnico modo de vida 
posiblo para ellas) tienen que encontrar sentido a su 
existencia, )' puesto que no tienen m!s alternativa, dan 
sentido a su vida como mujeres tradicionales. Sentido 
fuertemente npo~·ado por las actividades femeninas que les 
ocupan, contribuyendo a la vez (genéricamente) a la 
inadecuada autovaloraci6n, y a la par, bajo el mismo punto 
do vista, satisfacen su necesidad de autoestima. Dado el 
singular estilo de vida, mantienen a esta Oltima en 
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constantes altibajos, mismos que le crean permanente 
ambivalencia para consigo, retugiAndose y con ello 
fortificando el mismo rol que las confunde. 

En su modelo femenino incluyen elementos aprendidos en 
la interrelaci6n con los hombres, de la educación de estos y 
de las satisfacción de necesidades que de ellos obtienen, 
as1 como de las e>:periencias concrett1s que han tenido con 
ellos. Sin embargo en dicho modelo existen cambios 
sustanciales ~revocados por las aismas abrumadoras 
vivencias negativas de su corta vida. 

Respecto al modelo masculino el tradicionalismo es 
también profundo, ya que por ejemplo existe considerable 
sumisión, temor y tolerancia hacia ellos, necesidad de su 
apoyo económico y afectivo, enfatizando éste ültimo aspecto. 
Las modificaciones que se perciben al respecto son más en 

~~~ ~j~~~~~ª~ed:n~~:n~~ic;~6e~~!sc~a:1d:~:lgnm~:c~;!~~ln~i; 
de ellos y cambiar a su compafiero por otro si el que tienen 
no les agrada, as! como ser ellas quienes propongan una 
relación de pareja y no esperar pasivamente una proposición 
de este tipo. 

expre::~ 1ªi~ª co:S~~enc~~r~~: tf~~!~i~!da~~srea~Í~~d ~nf~~t=~ 
mismas (bAsicamente respecto a sus funciones, obligaciones y 
la repercusión social de éstas), de la vivida y urgente 
necesidad de tener una vida "elemental", con requerimientos 
b&sicos, materiales y emotivos, cubiertos, como también de 
enfrentarse dia a d1a a la soluci6n inmediata de rudos 
problemas con gran creatividad y "madurez" puesto que no 
hay circunstancias favorables ni tiempo que perder. 

En esto v6rtigo de contradicciones y violencia las 
ninas forman sus expectativas, fuerte pilar en su adaptación 
al medio, como motivación para lograr un futuro más 
placentero, es decir, cambios que en otro !abito son 
considerados "adelantos y ventajas" de la vida moderna 
(hecho alejado de Sta. Catarina) pero que en éste colectivo 
se han desarrollado por las propias condiciones de vida, por 
lo tanto con connotaci6n distinta a la de otros colectivos y 
clases, y que aqu1 estA encaainada ~rincipalmente a evitar 

~~ a3;:~~~~~n ;~~ec;:~~di~squ~ c~~=~~~ra~a~~~~::1;~~i1:~ 
establecidas en su comunidad. 

En base a la identificaci6n y asimilación de su género, 
'pese a la dif 1cil situaci6n colectiva, ellas encuentran (tal 
vez como una necesidad social y de supervivencia) qran 
ventaja sentido y valor al hecho de ser mujer, 
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qenéricamente hablandol ya que estAn conscientes de su 
importancia y product vidad dentro del hoqar y de la 
comunidad, adcmAs do quo la asimilaci6n y compromiso con los 
valeros morales imp11citos en ese proceso de identificaci6n, 
dirigen la motivación y el sentido personal de ser y vivir 
como mujeres. 

pequoX:!º~i~ne~u~uer~!;ªlndc~~~~ien~~~1cn1i~ e~~~~~!~o d~s~~ 
dom6otico, y madurar emocionalmente para enfrentar su cruda 
realidad, saben ademAs que en un futuro no lejano, muy 
probablemente scrlln jefas do familia (aunque tengan 
compa~oro, por el vicio e irresponsabilidad que aqu1 les 
caracteriza). Generalmente son "dueftas" de sus viviendas y 
cubron doble jornada do trabajo, lo que acentúa su 

~~~~~~l~~~~i~~· etf::~s ~~ q~~ v~gm:!tY~ger~ i~~~~!~noe~0~~ 
económico y afectivo. Por todo ello asignan importancia, 

~~~~su¿!!!~~~º~ ~~!~r :i~~n1~~ ~=s~:~i~i~~d,co~~~:~i;~n~i!º~ 
como medio para conseguir satisfacción personal y felicidad. 

Dicha nutovaloraci6n so refuerza por la hostilidad del 
modio y la constante agresión que reciben principalmente de 

;~~i~~=~~~i~nc;ª d~ª ~~~c~~im!~~dºa6~~s 1ªq~~ ii~~i~~~ ~a~~~ 
personal altamente cali!icado por ellas. Saben que son las 
que practican m6s ese rasgo, motivo por el cual se 
consideran con mayores posibilidades de ser felices, 
inteligentes y valiosaa. 

En cuanto a la superación personal, en ellas existen 
motivos para hacerlo pero conciben a las normas morales como 
ol principal obstAculo para lograrlo y tambi~n a la 
maternidad (vista como mal necesario) "destino" casi 
inevitable. 

No existo unA concepción generalizada respecto a las 
mujeres solteras, para unas es sin6nimo de felicidad, 

i~~:ii~i~~jªy r:cha;gd:~~i~~º~!~ldo ap~6: es~~~~= mJ:~~~a~~ 
mujer con los quo tiene contacto. 

Ellas ~erciben grandes diferencias de género, las 
cuales explican como producto de la cducaci6n, influencia 
del medio por las normas y algunas veces por cuestiones 
(naturales) ya dadlls. 

En dicha desigualdad de g6nero se muestran convencidas 
de que su responsabilidad, capacidad intelectual, creativa, 
afectiva y laboral es mayor respecto a los hombres. Se 
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con$idaran desaventajadas en cuanto a su menor fuerza f 1sica 
y a las exigencias qua les impiden una mayor interacción 
social, dlversi6n y recreaci6n. No obstante creen mejor ser 
mujer, motivadaa por el gran valor que le dan a lo afectivo 
y que son ollas lA que lo ejercitan. 

No contradicen tAles onseftanzas, aunque si lea qustar1a 

~i:r!~(e~~=~r:ªcli~~)~:~~~s0~te~~i;~:~i0e1~~=6~~~~,l~~~=~ 
también en lo póblico, cumplir sus roles y sentirse 
orqullosas de ello. 

La com~n doble jornada de las infantas (y en general la 
ardua actividad de la comunidad) ha delimitado la 
influencia religiosa, ya que tienen poco tiempo (y espacio) 
do practicarla y transmitirla, además de que continuamente 
diterantea sectas intentan penetrar e implantarse en esa 
población; por ello se muestran alqo resistentes y no tienen 
una elnra idoa de la religión. 



RESUMEN GDIHASIO 

• - 2 

El contenido de sus motivos manifiesta interés por las 
exigencias externas, superación personal e independencia 
econ6mica. En este sentido las pequeftas se muestran 
sensiblemente inclinadas por un estilo de vida, apoyadas por 
la ideología bur9uesa en que se desenvuelven, as1 como por 
las diversas actividades y actitudes que el medio les ha 
impulsado a desarrollar. 

A pesar de moverse y tender hacia un modo de vida de 
contenido genérico femenino, las ni~as eli9en como motivos 
rectores aquellas facetas y campos de acc16n reciente.mente 
"abiertos" a lll mujer, cotidianos en su vivir, no obstante 
están aun fuertemente comprometidas principalmente con su 
papel de madres. 

Como indicador de la ruptura de esquemas tradicionales, 
su motivación por cumplir con las funciones de ama de casa y 
en algunas incluso con el de esposa, no figuran entre sus 
motivos; en cambio las expectativas de desarrollarse en el 
Ambito pftblico, ser profesionista, elevar su calidad de 
vida, la actual y futura familia, representan fuertes 
motivos orientadores de su personalidad. 

Dicha orientación sostiene y a la vez impulsa el 
tradicionalismo en la formación de su personalidad, en la 

~!~!~ió~edi:féc~~~=~s dlr~~~~o~m:~~e~ch~e~~~~~ª~u=ª~~~i!~~d~ 
tendencia orientadora, asi como con la autovaloraci6n y 

l~~~~*!~~~~~s d~~:le:u d~las~ir!~~i:~ ydeacc:~~er~uca~iv~~ 
deportivo y alternativas de elecci6n. 

La educación y circunstancias sociales m&s estiaulantes 
y libres en c¡ue se desenvuelven estas pequeftas, las inclinan 
a la realización de actividades personales y aayor 
preocupación por s1 mismas, elevando por ende la autoestima, 
sin elnbargo Asta no tiene base firme ya que no esta en 
!unción del conocimiento y aceptaci6n de las propias 
capacidades, habilidades y limitaciones sino que se valoran 
en función de la ace~taci6n social y el adecuado desem.pe~o 
de sus normadas actividades, bajo una perspectiva genérica 
tradicional burguesa, dando alto peso a los beneficios 
directos e indirectos que su actuar les reporta, teniendo 
como mota elevar su calidad de vida y satisfacer necesidades 
superfluas .. 
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A pesar de que se encuentran preocupadas por la ~ropia 
persona y en consecuencia por la autoestima, también se 
detecta autovaloraci6n deficiente como seres humanos y 
elevada autovaloraci6n genérica. 

lnf lucnciadas por una sociedad consumista burguesa, las 
ninas toman las conductas que como g6nero se les ha 
inculcado, as1 como aquellos rasgos que social e 
individualmente las reportan mayores beneficios y a los que 
tienen acceso, mismos que les permiten desarrollarse con 
ciert1a libertad y amplitud (especialmente como género) 
incluso como seres humanos ya que muestran importantes 
avances respecto a su desenvolvimiento femenino, pero aun 
con fuertes bases tradicionales 

vislu~~ra~u~~;~i6~ !~y ~~~!~~vad~~as~ie~~~ci~:~ ahé!~;ebaj~ 
los cAnones sociales "modernos" y enfatizan las 
"modifi.caciones" que el rol ma~culino ha sufrido, tales como 
mayores y mciorcs interrelaciones del cónyuge con la esposa 
o hijoa, coÍaboración de óstc en el hogar. Oe manera 
sobresalient.c caracteriurn al hombre con base en las propias 
neccaidades af cctivas femeninas, dejan relativamente 
olvidado el rasgo de sostén económico que a éstos se les 
adjudica t.radiclonftlmcnte, hacen referencia más a aspectos 
positivos que aspir~'\n en ellos, que a conductas negativas 
de ás.t.os. 

Dentro de las contradicciones en que se desenvuelven y 
las que manifiestan en su personalidad, existe una 
diferencia (aün no bien definida) respecto a la 
autovalorac!On como seres humauos y como mu~eres en 
particular. Ya que aparentemente existen actitudes y 
Actividades que al mismo tiempo enaltecen y menosprecian. 
Se presupone que es debido a que como mujeres valoran o 
incluso sobrevaloran lo que las caracteriza como tales, 
debido entre otros aspectos al valor que el colectivo les da 
y porque ellas conocen plenamente lo que la sociedad espera 

~~n~i!~~1 a c~~!e~i~n~-~m~e d~~l~~e~:~c~~ió~ud~i~~e~~r:~~a~i~~d 1; 
actividad en personas cmotivamente siqnif icativas para ellas 
(hermanos, esposo, padres, etc.) y en su propia persona. 

Por otro lado, respecto a ~a valoración como seres 
humanos (independientemente de si son hombres o mujeres) 
ellas principalmente desconocen sus derechos, perciben la 

d~~:~~~~lo: l~c.~;y~}~~a~it~~ciÓ~an;~on6!ic~0s~bi~~~1~i~a ~~ 
inseguro y dificil momento en que viven, todo ello lo 
sienten y conocen de manera general, su nivel de conciencia 
al respecto es Dajo, lo cual provoca autodevaluaci6n de 
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ciertos aspectos de su personalidad y reforzamiento de 
rasgos femeninos, lo que a su vez delimita su motivación 
para superar dicha situación. 

Es as1 como dado el cambiante rol femenino, existe en 
las ninas inconformidad, principalmente porque los niños no 

~::0:l:~:~ 1~ii!;~=~=s t:r::~~~c p~;i~:'ro~: "~n5:U!º:1~~~ 
expresan sus emociones. No piden desligarse del trabajo 
dom6stico, sino que ellos también participen y viceversa 
respecto a las funciones masculinas. critican las relaciones 
de género que perciben dentro y fuera de sus hogares, sin 
embargo el tipo de reflexión y alternativas ~e realizan son 

=~~=~;*~!}~º~o ~~:{!~i~ n~0dej:ude ~~~f~rm:~~~~to lmp~~~~~~~ 
que scnala la necesidad sentida y las posibilidades, dado su 
nivel cultural y económico, de la cada vez menor desigualdad 
de género. 

También es cierto que no tienen un pleno conocimiento, 
ni seguridad de las razones por las que existen diferencias 
de ~crsonalidad y actividades entre géneros. En ocasiones 
lo ~ustifican como un hecho natural, otras como producto 
social básicamente de aprendizaje y entrenamiento, 
alimentado y la vez coartado por la severa presi6n y critica 
social. 

La realización personal en el Ambito ~\1.blico es en 
ellas cada vez más consistente y motivo principal dentro de 
su jerarqu1a, en base a lo cual elaboran sus expectativas, 
sin dejar de lado su concepción y ejecución como mujeres. 

La indiscutible asimilación y valoración de su género, 
la transformación de su entorno y los rasgos conservadores y 
revolucionarios que poseen hace dificil definir ciertamente 
su tendencia orientadora, ya que se encuentra entre valores 
morales tradicionales, caahiante realidad y aparición de 
nuevos valores, necesidades y exigencias que, como se ha 
visto, se refleja en la contrastante percepción y 
expectación ante la vida. 
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COllCLllSIOllES 

Los elementos teóricos expuestos se enlazaron con la 
información recabada para ser analizadat llegándose a las 
siguientes conclusiones. 

Primeramente se reitera que esta exploración arroj6 
datos importantes e impresionantes respecto a la 
confonnaci6n de género y psicol69ica de las nifias. 

Los siguientes aspectos estuvieron presentes a lo largo 
de los datos de ambas muestras. 

-Determ.inacl6n social en la asimilaci6n de caracter1sticas 
9on6ricas. 

-orientación hacia el modelo tradicional de mujer. 
-:~~f~~d~ab~ico~ealizaci6n profesional y desempefto en el 

-Profundo enrolamiento de acciones y actitudes femeninas 
tradicionales 

-Elevada valoración de su 9ónero. 
-Pobre valoración como seres humanos. 

Los aspectos más especif icos detectados en las 
catcgorias analizadas, son los siguientes: 

-en el caso de las nifias proletarias el contenido de su 
motivación esta elaborada en base a sus roles, necesidades 
familia.ros y exigencias sociales, que le ayudan a mantenerse 
y encontrarle sentido a su realidad. 

sus motivos est~n encaminados a satisfacer necesidades 
básicas y aligerar su carga de trabajo, as1 como lograr la 
posibilidad de desarrollarse en lo domástico y en lo 
público, basada en lineamientos genéricos. 

su tendencia orientadora fluctüa entre sus verdaderos 
intereses y las condiciones adversas que deben afrontar. 

-La motivación de las niñas eei:pie~o burguesas se 
compone tambi6n de rasgos tradicionales pero con 
caracterlsticas de mayor consideraci6n y estimulaci6n para 
su desarrollo personal, de fuerte y positivo significado 
individual, dada la cobertura de necesidades básicas y 
posibilidades de educación. Se orientan de acuerdo al 
estereotipo de mujer tradicional burquesa; aspecto fisico 
atractivo, acciones placenteras y una franca direcci6n 
individualista .. 
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El arraiqado conceoto de lo femenino, as! como las 
restricciones de clase p['omueven en las nin.as marginadas la 
bQsqueda de elementos de autovaloraci6n distintos a los de 
su g6nero que les proporcione sentido a su existencia, ya 
que los tradicionales representan experiencias limitantes 

c:~:ra:ut~~~lii:~~~ ~~~~ª s~~~s l~um~~~~~aci~~pe~;~,r~: ª! 
integral de s1 mismas y crea ambivalencia. 

En tanto que las niBas peque~o burguesas, pese a su 
autoconcepto genérico e influencia de clase en el valor que 
se asignan a sí mismas, la propia estima parece menos 
conflictiva, mAs fuerte y firme respecto al ~ropio 
desarrollo, sin dejar de ser una autovaloraci6n tradicional. 

-Las caracteristicas de personalidad que hasta el 
momento han de sarrollado las nifias, dan cuenta de un ideal 
moral femenino estereotipado. En las proletarias 
fuertemente tradicional, con modificaciones importantes, 
originados por necesidades de adaptacl6n y sobrevivencia. 
Estos mismos cambios como: el desempefio de la mujer en el 
Ambito laboral, mayores relaciones interpersonales, 

~:~~!~~en~~r~~es~:P~~~~~1clo:ut~e~~;i~111~:~~:sed;ª~on~~e~:~ 
con mayor facilidad el estilo de vida al que aspiran. 

El ideal masculino en las ninas proletarias presenta 
elementos idcol6qicos ortodoxos con cambios culturales 
concretos, propíciados principalmente por las relaciones 
interpersonales espec!f icas ahí imperantes, as1 como por el 
propio rol de la mujer y rasgos de personalidad del perfil 
genérica. 

encue~~ra1ª11~:i~en~erobu~~~~=~~la1m:~te1~~¡fl~:d~~linge :~ 
compañero requieren apoyo moral y afectivo, mayor 
partici~aci6n en el hogar, atención y cuidado para ella y 
los hi,os as1 como permisibilidad y posibilidades de 
superación y satisfacción parsonal. Dada la ideolog1a 
burguesa incluyen en su ideal caracter1sticas anglosajonas y 
la intención de utilizar al hombre como objeto 
proporcionador de estatus, prestigio, rivalidad y 
competencia con las de su propio género. 

-La identif icaci6n genérica incluye factores 
pslcosociales que orientan la personalidad en base a las 
normas, valores y estereotipos asimilados al saberse 
pertenecientes al género femenino, generalizAndose el 
sentido de éstos por la ideol091a imperante y sltuaci6n 
social. 
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-Los roles f cmcninos adquieren qran sentido para las 
ninaa proletarias ya quo el trabajo doméstico es la 
principftl actividad y medio de interacción con el entorno. 

Su cumplimiento es asimilado co~o superación, 

~~:!~~~~i6~as c~~~~;~Í~~lon~~ci:l lns~~!~iaccl~~=~na~~ !~ 
desenvolvimiento lleqa a motivarlas a buscar otras 
actividades o v1as qua le reditüen mayor sentido a su 
existencia. 

La elevada valoración que atribu~en a los roles que 
desempe~an, se b3sa en que se conv1crten en un medio de 

f~~i~t~~OBel (~~~~;toto~bmé~~!~~e~)r !~tede~ind~~~~~Í~ie~~6°; 
habilidades que adquiere la mujer para realizar "susn 
funciones. Estos tambión son altamente valorados y 
utilizados para beneficio personal en el ámbito pftblico. 

sus aspirAciones manifiestan la intención de explotar 
sus rolen. Llla ni~as proletarias lo hacen básicamente 
a t..r:iiviar.; .1s- su rol de ama de. casa, para adquirir bienes 
mater1a1ea e interrelación social. Las pequeño burguesas 
tienden ~ás a utilizar sus atributos sexuales y actitudes de 
feminidad, igualmente para conseguir bienes :materiales 'l 
est~tus social sin negar o ~elcgar sus objetivos en el 
!mbito profesional. 

En ambas muestras queda impl1cito su interés de 
desempenarse también o, no dejar el ámbito doméstico, 
tendientes a la doble jornada pues les es dificil concebir 
el desligArse del tradicional rol para incursionar en 
ftctividadcs ajenas a ~ste y dan por hecho que no 
consequirAn el Apoyo del hambre ~ara desligarse al menos 
parci~lmente de la actividad domést1c~. 

-Existen diversos contenidos en la autovaloraci6n, 
dadas las diferentes Areas que la confonnan. Aqu1 al menos 

i: ~~~~~~y~;:6i~nd~~m0v;é~!~~t~sc~~~1!;~;!v~~~~~s~istíntas; 
LA ñUtovaloraci6n como ser hum.ano aparece en función 

del d~sempe~o de sus potencialidades, independientemente de 
si son hombres o mujeres. Para dicha valoración influye la 
insequr-a. )' critica situación social. Asi9nándole valor al 
hecho de existir (positiva o negativamente), en base 
principalmente a la ideología Asimilada, interdependiente a 
las condiciones materiales y h.umanas en las que se 
desarrollan, por lo que e>.:iste mayor devaluaci6n como seres 
humanos en las ni~3s proletarias. 
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valorL~u~ 1 i:r:~i~~a~~nº!ªi~ ~~~!~l*o,co~=~~~i~~~===~~= :n1~! 
roles. Las que so desenvuelven en función del trabajo 
doméstico lo atribuyen a 6stc gran val1a por el esfuerzo 
f'1sico y paicol6gic<> que imllica y por la lmportancia social 

~~e1:i~~iÍ~~~ri:~~ 1:1!a~ic~os~~=baj~~se a que socialmente no 

Las ni~as peque~o burguesas genéricamente se 
autovaloran por al cumplimiento de roles, enfatizan las 
actitudes tradicionales de feminidad, por su apariencia 
!1eica y por su habilidad para atraer al sexo opuesto. 

En general la autovaloración que se asignan corno género 
y contrariamente la devaluación como seres humanos 
representa sentidos y significados ambivalentes para una 

~~=~~i~~t:~¡~~ª!~r:~i~~rs¿~;~I~:~: antagonismo que ocasiona 

-Es i.mportÍlnte también, que el desarrollo y mayor 
cstimulación de la afectividad es dol conocimiento de ella~, 
con lo cunl oc sienten superiores respecto a los hombres y 
satisfochas. Este reconocimiento y valoración de la 
atectividod se dio indistintArnente de la clase social. 

El Area afectiva tiene gran sentido en su vida, por el 
desarrollo quo les rcditua ~ por la orientación que les 
proeorciona en la resolución de sistemas y acontecer 
cotidiano, como una perspectiva propia, femenina, la cual 
califican como mojar, necesaria de incluir en la educación 
do los hombro~ a los que dcscalif ican por el escaso 

~~~::l~~oq~cm~~i~:s~:~~~nm¿~~s~~~~ia~~ ésta, as1 como por la 

~s1 mismo desean mayor acceso al desarrollo intelectual 
y pOblico sin desprenderse de su apreciada afectividad. 

Estas conclusiones, aunque no son precisas ni acabadas son importantes ya que sur9en de la investigación 
directamente con ni~as mexicanas, cuyos resultados 
fortalecen aün más la concepción de que la dicotom1a de 

~:n~~~m~b~~º~~p~i~=~~~r~: s~if~!~i6nT~ieiv~ed~º=~n;~~:;;: 
lo cual da pauta a áreas de investigaci6n y trabajo con las 
ni~as y A considerar su punto de vista para pensar en la 
manera mAs adecuada de proporcionarles, entre otros, una 
mejor forma de desarrollo. 
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ALCANCES Y LDUTES 

Haber trabajado con poblacl6n infantil respecto a la 
problem6tica de género, ea tanto un reto como una importante 
decis16n, dada la escasez de lnvestigaci6n de aspectos 
relacionados a la confonnaci6n psicol6qica como género 
femenino, en este caso espec1ticamente en niftas ~exicanas, 
incursión relevante en la la psicolog1a para la categorla 
de g6noro, para los estudios realizados con mujeres y para 
la propia situación de desigualdad genérica. 

El que on esta investigaci6n no se haya profundizado en 
las catogor1as planteadas o no se haya concretado al menos 
en alyuna, no oe considera una limitaci6n ya ~e el 

~~~~~8a~~o~~~osm~~~~i~;~n6~l~~~:to~~~P6sl~gses;de:A~tld~ !~~ 
Otiles para futuros trabajos afines. 

Retomar la teoria da la personalidad y la concepción de 

~~~~Í~osr~p~:s:~~~a1i~ad 1~~:r~~er~~ b~~~;ary ~~jeti~~!~~t~~ cual se procur6 mantener a lo largo de este estudio. Aunque 

!~~ej~~~~o i~s º~l~!;~~~~ :~~~~1al:~so~:;;daenaycoi~~=~~16~ 
integral del problema planteado. Adem!s lo expuesto en 
esto sontido da a conocer esas importantes posturas tan 
escasamente conocidas. 

El planteamiento te6rico de valoraciOn de género es 

~~~~dt~ac~Ó~ f;~;~i~:. ~~ior:6l~~ªde ~:ne~6P!!º:~;~n6 ~ª1!: 
instancias b6sicas existentes; no se desarrollo amplÍamente, 

i~o~~!~ci: =~"ºi~"~i~~~~mi:ped;ºg~:ro:erc~~~m~:b~~gbr~~i~~ 
aspecto que puede ser mayormente estudiado y que 

~~:sup~~~~i~i~~~deendªiaºld~;~;~al~~d co~=~=~i~: ayele:~nt~: 
conformación psieol6gica de los individuos para comportarse 
como hombres o mujeres. 

consideramos que la conatrucci6n de dicha instancia 
result6 un fuerte pilar en el an!lisis de la problem!tica 
~lanteada, ya que se concibi6 como la conjunción de la 

v~~g;;:~d, q~~mpl~~~=~~~ d:lrol~~m~o~~;:~!~~~6nge~lr~~~ªdal 
individuo, por ello se invita a continuar con la 
investigaci6n de este aspecto. 
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Por otro lado el instrumento analizado tal vez resulte 
pretencioso para las cateqortas exploradas, por t«l razón se 

~~i~~~cI~ªr~: ;~~~r;:~c~~~t;~T~oc~n;~~t~lgn~~i~~~I~~t~o~8Í: 
convlvoncia que se tuvo con las ni~as por sus impactantes, 
sorpresivas y profundas respuestas, confirmAndose la 

6~~:~!~(~n yderel~~an~~~csl~~a r!!enl~!~º10a!ª t~aba~:~ª e~~ 
infantas. 

A partir de esta exploraci6n surgieron inquietudes 
respecto al desarrollo de la personalidad y, en a~oyo a 
otros estudios, elaborar programas para el trabajo directo 
con ni~as, con la finalidad de promover, entre otros 

::~=~t~~~an~:.re[;,a~~~i lm~ticaª~~~~i~~arª~~~v:~~f~i~~~e~º:~ 
pro do una nociedad sin desigualdad entre hombres y 
mujeres. 

México, o. F., 1991. 
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A H X O I 1 

CARACTEIUSTICAS DE LA COMUHIDAD DE PEPENADORES 

SANTA CATARIHA (RUESTRA 1) 

La comunidad de pepenadores de Sta. Catarina se 
encuentra ubicada al oriente de la ciudad en los limites del 
DF y el estado de México. Es una zona cerrada de 8 sectores 

J~ªi~~~~, c~~ici~~sd~o~0e~~~~Í~~::1:~~~xt~:~~=~~~i~n~~s6: 1f~ 
se~ora Guillcrmina, 11dcr de la comunidad), una pequefi1sima 
escuela primaria provisional, lavaderos, banas püblicos, un 
foro al alrc libre, explanada donde se concentra el plástico 
~ª~!~i:~~, 5~~i~=~Í~~ de almacenamiento de agua y el tiradero 

Los servicios con que cuenta son: luz, agua y 
pavimentación en la avenida principal, en los dos sectores 
aledaftos a la misma y en la zona cercana a las oficinas de 
la senara Guillermina de la Torre. 

Dentro de la comunidad se encuentran también doa 
ticndas-rccaudor!as en donde la población adquiere sus 

~~*~h~~~:· º ;~~~~: .. u~ r:~~Zºac~á:~e~~:ri~ra~!j!~~re~ ~~~ 
"tiro" (nombre con que se designa al tiradero de basura) . 
Cabo mencionar que al dispensario módico rara vez acuden los 
habitantes de la comunidad debido a las precarias 
condiciones de éste, a la desconfianza y tabüs de la 
población. 

Las viviendas son de diferente estructura y 
dimensiones. Las mAs cercanas a la avenida que est4 junto 
al tiradero, son de concreto y colado, de 4 por 4 metros 
aproximadamente, divididas en dos habitaciones. Las 
restantes son de J por l metros aproximada•ente, alqunas de 
ladrillo y 14mina y otras de !Amina, cart6n y madera. En 
general en cada vivienda cohabitan 6 o 7 individuos. 
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Foro y viviendas de la co•unidad de Sta. Catarina. 

El lugar donde esta la basura que diariamente depositan 
los trailers recolectores, denominado comunmente por ellos 
ºel tiro 11 se encuentra a 50 metros de las viviendas mas 
cercanas y a doscientos metros de las más distantes. Por 
tanto el ámbito de la comunidad se encuentra 
permanentemente enrarecido por los gases que desprenden los 
desechos del tiro y por la basura es~arcida entre las 
viviendas por el viento, por falta de hábitos de higiene y 
por la costumbre de defecar al aire libre. 



Tirado.ro de Sta. Catarina 

Respepto a las niñas de la submuestra utilizada, y la 
mayoría de esta comunidad, generalmente desempeñan el papel 
de madres-amas de casa y con frecuencia de pepenadoras. 
Casi todo el tiempo se mantienen confinadas en sus hogares, 
dedicadas a las labores del mismo, atendiendo a la familia, 
preparando comida, lavando, etc., contando sólo con la ayuda 
de las hermanas, ya que son las únicas, que al igual que 
ellas (por ser mujeres) , ºdebenº permanecer en sus hogares, 
en ta11to "l resto de la familia se va a trabajar al tiro 
diariamente. Se encargan también de mandar a los hermanos 
(as) a la escuela, revisar y a~udarles en sus deberes 
escolares, y si asisten ellas también a la escuela, cumplir 
con su propia tarea. 
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Las relaciones que tienen con familiares y vecinos son 
genoralmente violentas debido a la frustración y 
problem&tica individual, a la critica y aqresi6n que existe 
~~;~!cio~~~, h~~it:~te~~s pe~Íteel~~cilme~~ s~lir a~;i;~~ 
hogares o interactuar con amiqas o aaigos. Además de que a 
temprana edad (9 o 10 anos) se les dice que ya no deben 
juqar porque ya estan qrandes. 

La• labores ho9areftas de las pequeftas, ade.aAs de ser 
abrumadoras y ocupar la mayor parte de su tiempo, se 
realizan en condiciones paupérrimas, por ejemplo muchas de 
ellas tienen que cocinar a la inteaperie, de manera muy 
rdstiea pues carecen incluso de •anafres•. Cocinan en 
botes, atuerita de sus hoqares, lo cual •• motivo para ellas 
do verguenza ante los vecinos, de los que reciben 
hostilidades. 

Preparan la comida y la suben al tiro a sus faJDiliares, 

~~~~1~t~mpi: j~;n:~a~:~and~::ª ªr.;~ª~il~~ i~~:rrcali~fª~u! 
trabajos domésticos tienen que ser creativas y utilizar de 
diversas manaras los escasos y rudi=entarios utensilios con 
que cuenta, sin la posibilidad do solicitar la colaboraci6n 
o préstamo a alquna vecina, pues el individualismo entre 
las familia es muy ~arcado, al iqual que las criticas, 
envidias y ri~as. 

En sus hogares tienen objetos que encuentran en el tiro 
y los reutilizan para la vivienda, la escuela, para vestir, 
etc. 

La. 9ran mayor1a de las taailias cubren el piso con 
~~;~~~:!daf.'ª ah1 H encuentran, lo que ocasiona nyor 

En este aundo de inaalubridad, 11<>notonla, jornadas 
exhauativaa y hoatilidad, son collUl\es la droqadicci6n, 
alcoholisao, nerviociaao, dapr .. i6n, etc. Factores que 
acentOan •l taaor y cuidado de la• nil\aa. 

Por eu actividad, por falta de recursos, espacio, 
aotivaci6n y hlbitoa, obvia .. nte •• lea ve un aapecto f 1aico 

!Yiua~l~~r~~-~~idir1a:ª~i~ª:Orª~i~:ja tr~di~l~n d!!
1i!! 

encierra con llave, aobr• todo en las tardea, cuando los 
padrea no astan. 



wnaciendo la coaida• 

Hiña pcpenadora (9 afias) 
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